


La Escuela Nacional de Antropología e Historia
a través del Departamento de Publicaciones presenta la revista

Q:licuilco
Número 17

Con el tema: Mujeres, participación y políticas públicas.

El Departamento de Publicaciones tiene en
existencia los siguientes números.

1. Historia y Antropología.
2. El tiempo y las palabras.
3. Territorios de lo imaginario: lean Duvignaud.
4. Historia de los trabajadores.
5. Chicanos: imágenes de la raza.
6. Geografías simbólicas.
7. Nueva museología mexicana (primera parte).
8. Nueva museología mexicana (segunda parte).
9. Miradas sobre lafamilia.
10-11. Arqueologla: nuevos enfoques.
12. Cosmovisión e ideologla. Nuevos enfoques

desde la antropologla simbólica.
13. Antropología e Imagen.
14. Arqueologla: hacia el nuevo milenio.
15. Antropología urbana y las ciusJades

contemporáneas.
16. Historia Oral.

Mayores informes y adquisiciones en el Departamento
de Publicaciones de la ENAH, Perfiférico Sur y Zapote
s/n Col. Isidro Fabela, C. P. 14030, Delegación
Tlalpan, México D.E Teléfono: 560603 30, ext. 239;.
Fax: 5665 9228.



Diario de Campo
SEGUNDO ANIVERSARIO

En ,este mes de mayo de 2000, estamos de fiesta: celebramos el
segulJdo aniversarioáe Diario de (ampo. Por mera curiosidad pu-
simos en una gran mesa un ejemplar de cada uno de .los distintos
números que de esta publicación han aparecido, Quedamos sorpren-
didos: la diferencia entre el primero y éste, el número 22, es abismal.
Diario de Campo ha ido cambiando mes a mes en su presentación,
su contenido, su concepción, Y, tenemos que confesarlo, los cam-

bios no han sido producto de una sesuda planificación ni nada que
se le parezca. No se ha tenido demasiado tiempo para ello. Se han
ido dando poco a poco, conforme a la cantidad Y'calidad de las co-
laboraciones de los investigadores del INAH, que son quienes lo
hacen posible. También, sin duda, a las cada vez más numerosas

e interesantes contribuciones de instituciones hérmanas, que han
encontrado en nuestro Boletín interno un importante medio de di-
fusión de sus actividades académicas y de sus inquietudes. Hay que
decir, sin embargo, que los objetivos iniciales de Diario de Cam-
po no han variado: continúa siendo un instrumento de comunica-

ción y diálogo académico entre los investigadores de nuestra
institución; tal vez lo que sí ha ocur.rido es que estos objetivos se

han extendido al propiciarse también un intenso diálogo interins-
titucional.

En efecto, cada vez son más las instituciones que no so-
lamente colaboran, sino que solicitan la entrega puntual de nuestra

publicación. Entre estas últimas se encuentran el Museo Nacional

de Culturas Populares; el DIF; el antiguo Palacio del Arzobispado

y el Recinto a Juárez de la SHCP; la Cámara de Diputados; el Ca-

nal 22; la Cartelera Francesa en México; el Centro de Estudios
Históricos del Porfiriato; la Dirección de Educación Indígena de la

SEP; el CIESAS; la SEDESOL; el Sistema Nacional de Fomento

Musical del CONACULTA; El Colegio de Jalisco; El Colegio de Mi-

choacán; El Colegio de San Luis; El Colegio de México; el Consejo
de la Crónica de la Ciudad de México; el Consejo Nacional de Po-

blación; el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes; la Direc-

ción de Cooperación Educativa e Intercambio Académico de la SRE;
la Cuarta Visitaduria General de la Comisión Nacional de Derechos

Humanos; el Departamento de Antropología de la Universidad de
las Américas; la Dirección de Culturas Populares; la Universidad

Autónoma de Querétaro; el Instituto Nacional de Bellas Artes; la

Embajada de Francia en México; el Centro de Estudios Filosóficos,
Políticos y Sociales Vicente Lombarda Toledano; la Procuraduría

Agraria; Fomento Cultural BANAMEX; el Consejo Nacional de Fo-
mento Educativo; la Fundación Miguel Alemán, A.e.; la Universi-

dad Autónoma de Yucatán; el Gobierno del Distrito Federal; la
Universidad Latinoamericana; el Instituto Nacional Indigenista; In-
ventario Antropológico, A.e.; el Instituto Chihuahuense de Cultu-

ra; el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM; el
Instituto Indigenista Interamericano; el Instituto Nacional de Es-

tudios Históricos de la Revolución Mexicana. Casi nada. Se trata

ya del Boletín interno más externo que jamás haya sido.

La presentación en el mes de abril de 1999, por parte

de la Comistón de Cultura del Senado de l~ República, de la Ini-
ciativa de Ley General del Patrimonio Cultural de la Nación, cau-
só tal revuelo en nuestro medio que los pronunciamientos,

manifiestos, documentos, artículos, opiniones, no se dejaron es-
perar. Ello dio lugar a la creación del primer Suplemento Especial,

pensado exclusivamente para dar cabida a todos los materiales al

respecto, a favor o en contra, cuya publicación nos fue solicitada.

El segundo y tercer Suplemento tuvieron que versar sobre el mismo
tema. No era para menos: el interés que la iniciativa despertó con-

tinuó generando gran cantidad de información.
Fue así como los Suplementos llegaron para quedarse. Son

los propios investigadores quienes sugieren los temas y, en oca-
siones, incluso coordinan el Suplemento de que se trate. De esta

manera se han abordado temáticas sobre Museos de etnografía,
Fundamentalismo e intolerancia, Democracia y diversidad cultural.
La investigación antropológíca en México: año 2000.

En lo que concierne a las ilustraciones, hemos procura-

do, en la mayoría de los casos, dar a conocer material existente

en los acervos dellNAH o bien, en los acervos personales de los
investigadores. Cuando ello no ha sido posible, hemos buscado re-

producir viñetas, fotografías y otro material gráfico que, creemos,

puede resultar de interés para todos. Si bien sobre el diseño e ilus-

traciones hemos recogido con frecuencia comentarios favorables,

hay que reconocer que, a veces, también nos han merecido críti-
cas. Fueron particularmente notables aquellas que recibimos con

la publicación de instrumentos de tortura. Algunos investigadores

consideraron que era desagradable ver sus notas, anuncios de even-

tos o reseñas acompañadas de un instrumento de esa naturale-
za. Otros, por el contrario, reclamaron el que no se hayan incluido

todavía más instrumentos de tortura y, entre ellos, algunos que les
son muy cercanos: informes trimestrales, comprobaciones de viá-

ticos, dictámenes de libros y ponencias, llenado de formatos para

la integración del Catálogo de Investigaciones y otros más que, a

nombre de la decencia, prefirieron no mencionar.

En fin, cumple sus <1osprimeros años de vida el Boletín
Diario de Campo. Sus objetivos se han alcanzado y nos hemos di-

vertido (y desvelado) haciéndolo. Hemos cometido errores, algu-

nos de ellos graves, por los que ofrecemos disculpas. Nos han

emocionado profundamente los comentarios favorables y enrique-
cido las críticas, siempre constructivas. No podemos evitarlo: es-

tamos contentos, muy contentos.

Aglf'ddecemos a los investigadores, coordinadores nacio-

nales, directores e instituciones su colaboración; a Roberto Me-

jía. Benigno Casas, Euriel Hernández y Bernardo Robles, su
dedicación; a Tere Franco, su siempre incondicional apoyo.

Gloria Artís
Coordinación Nacional de Antropología



ACTIVIDADEf-------ACAI)EM-'CM
La Escuela Nacional de Antropología e Historia,

a través de la
Subdirección de Extensión Académica,

invita a todos los interesados al

Primer encuentro
interdisciplinario
de investigadores

ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DEL GUADALUPANISMO

22 y 23 de mayo de 2000.
Auditorio Javier Romero Molina

10:00 a 13:00 y de 17:00 a 21:00 hrs.

Mayores informes:
ENAH, Departamento de Educación Continua

Periférico Sur y Zapote s/n, Col. Isidro Fabela, Tlalpan, 14030.
Tel. 56-06-03-30, 56-06-05-80 ext. 232

• Primer concurso de fotografía / 1981
Jorge Medina. sin título

• Primer concurso de folografia /1981
Jorge Medina. sin título

El Instituto de
Investigaciones Antropológicas

de la UNAM
convoca al

XXXII Simposio
Internacional

de Arqueometría
2000

del 14 al 19 de mayo
Hotel María Isabel Sheraton

Mayores informes:
Instituto de Investigaciones Antropológicas

Gabriela González Ramírez
Tels. 56 22 95 34,

fax 56 22 96 51



EISeminario Permanente de Estudios Chicanosy de Fronteras, de la Dirección de Etnología y Antropología
Social, del Instituto Nacional de Antropología e Historia; el Programa de Investigaciones Multidisciplinarias

de Mesoamérica y el Sureste, de la Universidad Nacional Autónoma de México y el Departamento de
Relaciones Sociales de la División de CienciasSocialesy Humanidades de la Universidad Autónoma

Metropolitana-Xochimilco
convocan al

Seminario internacional
Los grupos étnicos en las regiones fronterizas:
nuevos actores sociales y movimientos políticos

22,23 Y24 de junio de 2000.
San Cristóbal ae las Casas, Chiapas.

Exposición de motivos
Las transformaciones que se están produciendo
en los ámbitos regionales como resultado de la
globalización creciente, tienen entre sus conse-
cuencias el desarrollo de procesos que apuntan a
una reestructuración económica, política y social
de las regiones, así como a la constitución de
nuevos actores sociales y sujetos políticos.

Lasfronteras nacionales son, a ese res-
pecto, altamente representativas y sensibles a di-
chos cambios. Los contextos socio-territoriales
se están recomponiendo de manera que las enti-
dadesque se hallabanseparadas significativamente
desde el punto de vista del Estado-nación, expe-
rimentan procesos de integración y fragmenta-
ción, mientras que por otra parte se trastoca el
orden de las jerarquías espaciales-de correlato
político y simbólico- que han prevalecído por lo
menos en los últimos cien años.

Las nociones mismas del territorio y
las fronteras han cambiado y se han relativizado,
lo cual se ha facilitado particularmente en función
de los nuevos modelos de representación de tipo
sintético. Ello impele a evaluar los alcances de su
redefinición, pero también los motivos por los
que se suprimen con frecuencia la diferencia
cognoscitiva entre los fenómenos que constituyen
el objeto de estudio y los modelos de representa-
ción prevalecientes.

Resulta importante obtener una idea de
conjunto y precisa acerca de la naturaleza y grado
de las transformaciones que se están producien-
do en el ámbito regional, lo cual constituye la me-
jor garantía para analizar los impactos de la
globalización. Para ello es preciso por una parte,
establecer con mayor rigor crítico el marco con-
ceptual y las categorías de análisis y por otra, la
identificación de los aspectos más sobresalientes
o significativos del fenómeno de estudio.

Una porción considerab:e de la pobla-
ción indígena de México, que habita en las fronte-
ras del norte y sur del país, es afec1ada en lo
económico y sociocultural por las transformacio-
nes que se están produciendo. Por ello es impor-
tante diagnosticar la naturaleza y alcance de di-
chos cambios, así como sus consecuencias en las
comunidades, pensando en las alternativas posi-
bles de solución.

Los grupos étnicos y pueblos indios
de diferentes regiones del continente, están de-
fendiendo sus territorios bajo distintas condicio-
nes y valiéndose de estrategias variadas frente a
las empresas petroleras, el ejército, los ganade-
ros, las empresas forestales y mineras, así como
las fraccionadoras y consorcios hoteleros en un
marco reivindicativo que -como el caso de Méxi-

co- desborda el ámbito jurídico-político, agrario
y afecta el ámbito de la cultura. Enel embate ideo-
lógico liberal que acompaña los procesos de
globalización, los gobiernos de los países lati-
noamericanos y los medios de comunicación pro-
mueven la homogeneización de los valores bajo
modelos de individuación, competencia y libre
mercado similares a los de la sociedad estadouni-
dense. En este sentido, las identidades comunita-
rias de los pueblos indios han tenido que desa-
rrollar nuevas formas de convivencia y de partici-
pación en las sociedades nacionales para defen-
der sus modos particulares y apropiación simbó-
lica y afectiva del territorio. Un aspecto notable
consiste en que los pueblos indios se han manifes-
tado y hecho reconocer como actores sociales y
sujetos políticos de primer orden en el escenario
nacional, principalmente en la última década, ya
que, por el carácter de sus demandas y reivindi-
caciones de alcance nacional, están adquiriendo
un estatuto que desborda las referencias exclusi-
vamente étnica, sectorial, corporativa o
Iimitadamente regional.

El análisis de la situación de la pobla-
ción indígena en regiones de frontera, forma par-
te del proyecto más amplio que abarca el estudio
sobre los actores y movimientos sociales en las
fronteras en el cambio de siglo. Los distintos sec-
tores regionales y agentes económicos se hallan
profusamente relacionados entre sí. Debido a ello,
se impone una visión integral de su dinámica. En
esta ocasión, sin embargo, se pondrá un énfasis
particular en la población indígena.

Objetivos y temáticas
Lograr un acercamiento más preciso a la proble-
mática fronteriza, intentando obtener no sólo un
panorama de la situación regional, sino la caracte-
rización de tendencias de orden estructura! que
se ponen de manifiesto y permita realizar estudios
comparativos con otras regiones indígenas del
continente.

Conocer las experiencias prácticas
y organizativas adquiridas en relación con la
solución y atención de los problemas de gru-
pos y comunidades específicos, con el objeto
de que sean aprovechadas por otros secto-
res comprometidos en la solución de proble-

- mas similares.
A ese respecto se procurará que el foro

permita el establecimiento de relaciones entre es-
tudiosos y organizadores, así como facilitar las
iniciativas de organización y propuestas de pro-
gramas de investigación para la acción de tipo
interdisciplinario, binacional y transnacional que
puedan surgir. Definiendo desde luego los meca-

nismos de trabajo y colaboración entre los parti-
cipantes y sus organizaciones o instituciones.

Ello plantea la tarea de definir las pro-
blemáticas; temas o líneas de análisis e investiga-
ción (como las cuestiones: religiosa, política, eco-
nómica, ambiental, migratoria y cultura) sobre las
cuales se podrá ir avanzando, considerando sus
distintos niveles: desde los planteamientos gene-
rales hasta los casos más particulares o concre-
tos por abordar.

De tal modo, se procurará delinear
estrategias de acción en relación con cuestiones
tales como las referidas a: los impactos
ecológicos, de ordenamiento territorial, las po-
líticas y desplazamientos migratorios, el proble-
ma político-militar, los procesos de integración
económica regional y la transformación cultural
de las comunidades.

Bases
.• Podrán participar los investigadores y miem-
bros de organizaciones interesados en la temática
central del seminario. Se otorgará constancia de
participación a los ponentes y a los asistentes que
se inscriban antes del evento.
• La fecha límite para inscribir ponencias es el15
de mayo, y se deberá enviar un resumen de 20
líneas a los organizadores cuyas direcciones apa-
recen al final.
• Las ponencias podrán ser individuales o colec-
tivas, de carácter analítico, testimonial o de de-
nuncia. Para su presentación oral no deberán ex-
ceder las seis cuartillas escritas a doble espacio,
y para su publicación no excederán las 20 cuarti-
llas, incluyendo bibliografía, mapas, fotografías y
cuadros o gráficas. También podrán presentarse
videos, audiovisuales y fotografías durante el se-
minario.
• Los gastos de transporte, alojamiento yalimen-
tación correrán por cuenta de las instituciones y
organizaciones de adscripción de los interesados.

Dr. Juan Manuel Sandoval,
Seminario Permanente de Estudios
Chicanos y de Fronteras (DEAS-INAH),
Ex convento de El Carmen, Av. Revolución esq. Callejón
Monasterio, Col. San Ángel, Deleg. Álvaro Obregón,
México, D.F.,CP 01000.
Tels. (525) 6160797,6162058,
550 80 43, 659 36 79,
Fax (525) 616 20 73, 659 48 37.
Correo e: spechf@laneta.apc.org

Mtro. Jesús Manuel Hidalgo,
Programa de Investigaciones Multidisciplinarias
de Mesoamérica y el Sureste (UNAM),
Calle 28 de Agosto núm. 11,
San Cristóbal de las Casas, Chiapas.
Tels. (967) 82 891, 82944.
Fax (967) 82997.
Correo e: hidalman@servidor.unam.mx

Dra. Dolores Paris Pombo,
Jefa del Departamento de Relaciones Sociales,
División de Ciencias Sociales y Humanidades,
Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco,
Calzada del Hueso 1100, Col. Villa Quietud, Coyoacán
CP 04960, México, D.F.
Tels. (525) 483 70 90; 483 70 91,
fax (525) 594 39 66,
Correo e: mdparis@cueyatl.uam.mx



Actividades académicas del Instituto
de Investigaciones Antropológicas de la UNAM

Mayo / 2000

Seminario permanente de
antropología contemporánea
Coordinador: Dr. Rafael Pérez Taylor
Fecha: Lunes (semanal), 10:00 a 14:00 hrs.
Sede: Aula 120/IIA

Seminario permanente de
antropología molecular
Coordinadora: Dra. RocíoVargas Sanders
Fecha: Miércoles (semanal), 10:00 a 12:00 hrs.
Sede: Aula 113/IIA

Seminario permanente de
antropología de género
Coordinadora: Mtra. Ana María Salazar Peralta
Fecha: Jueves (quincenal), 12:00 a 14:00 hrs.
Sede: Aula 119/IIA

Seminario: Representaciones de
la pobreza
Coordinadora: Dra. Ana Bella Pérez Castro
Fecha: Viernes (2da semana del mes),
10:00 a 13:00 hrs.
Sede: Aula 119/IIA

Seminario permanente Taller
Signos de Mesoamérica
Coordinador: Dr.Alfredo López Austin
Fecha: Viernes (2da. semana del mes),
12:00 a 14:00 hrs.
Sede: Aula 121/IIA

Seminario permanente
de etnografía de la
cuenca de México
Coordinador: Dr. Andrés Medina Hernández
Fecha: Jueves (último del mes), 12:00 a 14:00 hrs.
Sede: Aula 119/IIA

Seminario permanente:
Proyecto aplicación de una
nueva metodología para el
estudio de material cerámico:
caracterización, uso de
recursos e intercambio,
el caso de Oaxaca prehispánica.
Coordinadora: Arqlga. Edith Ortiz Oiaz
Fecha: Viernes (mensual), 11:00 a 13:00 hrs
Sede: Aula 121/IIA
(alternando con el Instituto de Física).

Seminario permanente de la
Huasteca
Coordinador: Mtro. Lorenzo Ochoa Salas
Fecha: Miércoles(último del mes),
12:30 a 14:00 hrs. Sede: Aula 121

Seminario: Interpretando el uso
de tierras inundables
Ponente: Dr.Alfred H. Siemens, del Oepartment of
G~ography,University of British Columbia
Coordinador: Mtro. Lorenzo Ochoa Salas
Fecha: 22 mayo al 16 de junio
Sede y horario: Por confirmar

• Primer concurso de fotografía I 1981
Salvador Toledo Tello, Arreglo de la iglesia con motivo de Semana Santa

• Prímer concurso de fotografia I 1981
José Luis Martínez R., sin título

Espacio Universitario
Conductor: en esta ocasión bajo la conducción del Dr. Luis A. Vargas

ESTACiÓN: RADIO UNAM
Fecha: Lunes (semanal), de 9:30 a 10:30 hrs.

Música y vida
Conductor: Dr. Jaime Litvak
ESTACiÓN: RADIO UNAM

Fecha: Miércoles (semanal), de 21 :30 a 22:30 hrs.

Mayores informes:
Instituto de Investigaciones Antropológicas

GabrielaGonzálezRamírez
Te!. 56 22 95 34, fax 56 22 96 51



EXPO.fICIONEl
-- - - -- - - - - - - - - - - - - --- - -- -- -- - ---

V CONFERENCIM

La Universidad Nacional Autónoma de México, el Consejo Nacional para
la Cultura y las Artes y el Gobierno del Distrito Federal como parte de la

EXPOSICiÓN
Sigmund Freud. Coleccionista,
se complacen en invitar a usted a la

El coleccionismo:
un vicio incurable

A cargo de los más destacados psicoanalistas, historiadores del
arte y coleccionistas particulares en México.

Salón El Generalito
10 de junio de 2000 / 18:30 hrs.

Entrada libre.

Mayores informes:
Justo Sierra núm. 16, Centro Histórico

Servicios Pedagógicos / Tel. 5789-2505
Relaciones Públicas / Tel. 5702-6378

La Universidad Nacional Autónoma de México, el Consejo Nacional
para la Cultura y las Artes y el Gobierno del Distrito Federal

se complacen en invitar a usted a la inauguración de la

Sigmund Freud
Coleccionista

3 DE MAYO DE 2000

Antiguo Colegio de San Ildefonso
Justo Sierra núm. 16, Centro Histórico

Mayores informes:
Justo Sierra núm. 16 Centro Histórico

Servicios Pedagógicos
Te!. 5789-2505

Relaciones Públicas
Te!. 5702-6378

La Universidad Nacional Autónoma de México, el Consejo Nacional
para la Cultura y las Artes y el Gobierno del Distrito Federal

como parte de la
EXPOSICiÓN

Sigmund Freud. Coleccionista,
se complacen en invitar a usted al

CICLO DE CONFERENCIAS· MAYO / JUNIO 2000

MAYO 6
Sacrificando a Venus

(o más allá del principio de coleccionar)
Michael Molnar

MAYO 13
Freud y la estética. Una aproximación

Dra. Teresa del Conde

MAYO 20
Jeroglíficos de los sueños de Sigmund Freud.

Rastros arqueológicos en la cultura científica de Viena
Dra. Lidia Marinelli

MAYO 27
Freud debatido

Dra. Silvia Heyser Guerrero

JUNIO 3
¿Astucia de la razón? Freud y la cultura

Mtro. Boris Berenzon Gorn

JUNIO 10
Arte junto al diván

Dr. José Cueli García

ANFITEATRO SIMÓN BOLíVAR
Sábados, 13:30 hrs.

Mayores informes:
Justo Sierra núm. 16, Centro Histórico

Servicios Pedagógicos / Te!. 5789-2505
Relaciones Públicas / Tel. 5702-6378



PREMIO.f
--------------------------------

y CONCUR.fO.f

• Segundo concurso de fotograna /1982
Enrique Torresagatón Peralta, Del teatro

La Academia Mexicana de Ciencias invita a todos los
investigadores a participar en los

PREMIOS DE
INVESTIGACIÓN 2000

PARA CIENTíFICOS JÓVENES EN LAS ÁREAS DE
CIENCIAS EXACTAS, NATURALES Y SOCIALES,

E INVESTIGACiÓN TECNOLÓGICA

El premio de Investigación tecnológica se otorgará por
el desarrollo de nueva tecnologia y por innovaciones de

tecnología existente.

Fecha límite para presentar candidaturas:
30 de junio de 2000.

MAYORES INFORMES:
Academia Mexicana de Ciencias

Av. San Jerónimo 260, Jardines del Pedregal,
CP 04500, México, D.F.,

Página e: http://www.unam.mx/academia
Correo e: aic@servidor.unam.mx,

academia@iserve.net.mx

El Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana (INEHRM), de la Secretaría de Gobernación,
convoca a todos los investigadores interesados a participar en el

PREMIO

Salvador Azuela 2000
a) Podrán participar todos los ciudadanos mexicanos y extran-

jeros interesados en el estudio, descripción, análisis y re-
creación de la Revolución Mexicana, en razón de las categorias
a las que se convoca.

b) Se aceptarán trabajos realizados por ciudadanos de otras
nacionalidades.

• Segundo concurso de fotograna / 1982
Francisco Javier Téllez, sin titulo

c) No podrán participar los investigadores y empleados del
INEHRM.

a) El tema central de los trabajos concursantes será de la Revo-
lución Mexicana y referido al periodo de 1900 a 1940.

b) Los escritos podrán tratar temas específicos como los si-
guientes:
• Procesos regionales y locales
• Historia militar
• Actores de la Revolución (biografías, grupos y clases

sociales)
• Arte y cultura de la Revolución

e) Investigación: contribuir con nuevos enfoques historiográ-
ficos al estudio y análisis de la Revolución Mexicana (exten-
sión mínima de 100 cuartillas).

d) Ensayo: aportar nuevas interpretaciones sobre diversos as-
pectos del proceso revolucionario (extensión mínima de 50
cuartillas) .

e) Testimonio: registrar acontecimientos y sucesos revolucio-
narios a través de narraciones, crónicas, autobiografías, me-
morias, anécdotas, entrevistas, donde se reflejen testimonios
directos e indirectos (extensión mínima de 50 cuartillas).

Fecha límite para entregar documentación:
2 de junio de 2000.

Mayores informes:
Dirección de Investigación del INEHRM.
Francisco 1.Madero núm. 1 San Ángel,
CP OIOOO,México,D.F., tels. 5550.6559y 5550.8402 .
Correo e: inehrrn@servidor.unam.mx



BECM
--------------------------------

y PO.fGRADO.f
El Instituto para México y Estados Unidos de la Universidad de

California y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología convocan a
todos los investigadores interesados a la presentación de
propuestas de investigación conjunta,

básicas y aplicadas, de desarrollo
educativo, proyectos de educación y

servicios públicos.

Objetivo: promover el establecimiento de nuevas iniciati-
vas de colaboración con el potencial para crear vínculos
permanentes entre los campus de la ve y las instituciones
mexicanas que puedan ser apoyadas posteriormente con
fondos de otras instituciones.
Elegibilidad: las propuestas deben ser codirigidas por dos
directores de proyecto, uno de la ve y uno de una institu-
ción mexicana.
Apoyos: podrán ser hasta de VS $25 000 dls. por un año a
partir de julio de 2000 a junio de 2001.

Fecha límite para la entrega de documentos ya sea en la
VC o en el CONACyT : 17 de abril de 2000.

Mayores informes:
Marcela Martínez, CONACyT
Te!. 55-19-19-44
Correo e: mmartinez@maíler.main.conacyt.mx
Página e: http://www.ucr.edu/ucmexus/index.htm

• Segundo concurso de fotografía / 1982
Salvador Guil'liem Arroyo, Don Panchito

El Centro de Investigaciones en Humanidades del Estado de Morelos
invita a todos los investigadores interesados para cursar estudíos en

MAESTRÍA O DOCTORADO
en las áreas de:

ANTROPOLOGíA, CIENCIAS POLíTICAS y SOCIALES, ENSEÑANZA SUPERIOR,

FILOSOFíA, FILOSOFíA POLíTICA, FILOSOFíA y CIENCIA, HISTORIA, HISTORIA DEL ARTE,

HISTORIA DEL ARTE y ARQUITECTURA, LITERATURA.

• Segundo concurso de fotografia / 1982
Rícardo María Garíbay Velasco. lL.?

INICIO:
Semestre de Primavera y de Invierno 2000 (2001 Y 2002).

Mayores informes:
Av. Morelos Sur 154, entrada por Calle Amates,

Col. Las Palmas, Cuernavaca, Morelos
Tel/fax: (017)312-35-08, 318-83-10,312-87-72

Correo e: cidehm@mor1.telmex.net.mx
Páginas e: www.webteltem.net.mx/cidehem

www.prodigyweb.net.mx/cideh m

ElInstitutode InvestigacionesSocialesde la UNAM
invitaa todos los investigadoresinteresadosen cursar la

Maestría en
sociología Política

Fechalímitede recepciónde solicitudes:8 de mayode 2000.
Iniciode cursos:4 de septiembrede 2000.

Mayoresinformes:
Te!.5598-3777 ext. 125, 127, 164,
Correoe: Inavarro@institutomora
Páginae:www.institutomora.edu.mx



El Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana (INEHRM), de la
Secretaría de Gobernación, convoca a todos los investigadores interesados para

participar en el Programa de

Becas de investigación
histórica regional

Emisión 2000- 2001

Duración: nueve meses, de agosto de 2000 a mayo de 2001
Fecha límite para entregar documentación: 2 de junio de 2000.

Participantes y temática
a) Podrán concursar investigadores mexicanos y extranjeros residentes en el pais

o que vayan a residir en México en algún momento de 'vigencia de la beca,
pertenecientes o no a instituciones de educación superior o de investigación
mexicana, cuyos proyectos se relacionen con el estudio de la Revolución Mexi-
cana.

b) Se dará prioridad a proyectos de historia regional, que se enfoquen a diversos
procesos económicos, sociales, políticos, culturales o territoriales de la Revolu-
ción Mexicana.

CURI0l
--------------------------------

V lEMINARIOI
La Escuela Nacional de Antropología e Historia, a través de la

Subdirección de Extensión Académica, invita a todos los alumnos,
profesores y personal del INAH al

DIPLOMADO EN

Logogenia
3 MAYOAL 21 ENERO DE 2001

Sala de Consejos / 17:00 a 20:00 hrs.
Inscripción gratuita

Personas ajenas a la institución: $2,000.00

La Escuela Nacional de Antropología e Historia a través de la
Subdirección de Extensión Académica invita a todos los interesados

AL CURSO

Uistoria oral
4 de mayo al 6 de julio de 2000.

Sala de Consejos / 17:00 a 20:00 hrs.
Costo: $1,200.00

Mayores informes:
Escuela Nacional de Antropologia e Historia

Periférico Sur y Zapote s/n, Col. Isidro Fabela, Tlalpan, CP 14030.
Tels. 56-06-03-30/56-06-04-87/56-06-01-97. Ext. 231

c) No podrán participar los integrantes del Sistema Nacional de Investigadores
(SNI) ni los mjembros del INEHRM.

Requisitos
Las solicitudes deberán ser acompañadas de la siguiente documentación:
a) Solicitud de registro dirigida al Consejo Técnico Consultivo y a la Dirección

General del INEHRM.
b) Original y dos copias del curriculum vitae acompañado de documentos probato-

rios (fotocopia).
c) Original y dos copias del proyecto de investigación escrito en español (10 o 20

cuartillas a doble espacio) asi como en diskette de 3.5" en word para windows.
Original y dos copias del proyecto: el proyecto deberá contener el problema de
investigación definido, marcando objetivos e hipótesis a lograr, asi como el
enfoque historiográfico a adoptar. Igualmente el estado de la cuestión y un
análísis de las fuentes primarias, secundarias, hemerográficas u orales que le
darán sustento.

d) 9riginal y dos copias del cronograma de actividades a desarrollar durante diez
meses.

e) Dos cartas de recomendación académica.

Mayores informes:
Dirección de Investigación dellNEHRM
Francisco 1.Madero núm.1, San Ángel,
CP 01000, México, D.F.,Tel. 5550.6559 y 5550.8402.
Correo e: inehrm@servidor.unam.mx.

• Segundo concurso de fotografía! 1982
Raúl Aranda Monroy. sin titulo

El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de la Dirección de
Etnologia y Antropologia Social, invita a todos los investigadores al

Seminario oe estuoios
sobre el patrimonio cultural

Programa de actividades
Mayo / 2000 • 10:00 hrs.

MAYO 30
Políticas culturales y la defensa del patrimonio cultural

Las reuniones se llevarán a cabo en
la Dirección de Etnología y Antropología Social.

Av.Revolución4 y 6, San Ángel
CP01000, México, D.F.

Mayores informes:
Mtra. Lucero Morales Cano (coordinadora)

Centro INAHPuebla,
Tels. (22) 35-9421 /35-1478.

Correo e: lucero.m.cano@usa.net.
Arqlga. Susana Gurrola (coordinadora)

DICPA-INAH
Tels. 5522-7404/5522-4108



El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de la Dirección de Etnología
y Antropología Social, invita al ciclo de conferencias

EL HOMBRE Y LO SAGRADO IV
AUSTERIDADES, MUTILACIONES y SACRIFICIOS

MAYO 17
Dos tipos de sacrificios en el Tajín

Beatáz Barba

MAYO 24
El sacrificio y su transfiguración en el mundo indígena

prehispánico
A1ercedes de la Garza

MAYO 31
Abstinencias rituales en el México antiguo

Ana Maáa Ve/asco

AUDITORIO DEL CENTRO CULTURAL ISIDRO FABELA· 19 HORAS.
Plaza de San Jacinto núm. 5, San Ángel. CP 01000, México, D.F.

Mayores informes: Dirección de Etnografía y Antropología Social,
Av. Revolución 4-6, San Ángel, CP O1000, México, D.F.

Tel. 5616-2058 Fax 5616-2073

• Tercer concurso de fotografía I 1983
Emilia Barrados Serrano, Cántico Mazahua

Salud-Enfermedad
de la prehistoria al siglo XX

PROGRAMADEACTIVIDADES
Mayo / 2000

11:00 hrs.

MAYO31
. Las prácticas de atención a ancianos diabéticos

de la ciudad de México
Elia Nora Arganis ]uárez

La artritis reumatoide en la población de Guadalajara
Faustino Hernández. DEAS-INAH

Mayores informes:
Dirección de Estudios Históricos del INAH

Mtra. Eisa Malvido (coordinadora)
Dírección de Estudios Históricos del INAH

Anexo al Castillo de Chapultepec
Tels. (5)553-6357 y (5) 553-62-36.

• Segundo concurso de fotografía I 1982
Xavier Muñoz, ¿Qué habrá ahi adentro?

sobre la Muerte
PROGRAMA DE ACTIVIDADES

Mayo/2000
11:00 hrs.

MAYO 2
Muerte sinfin

Emilio Cárdenas. Director de Cinematografía.

MAYO 16
La epidemia de influenza española.

Una visión gráfica
Beatriz Cano

MAYO 30
Preceptos, reglas y recomendaciones

de higiene en la ciudad de México
a .finales del siglo XIX

Claudia Agostini

Mayores informes:
Dirección de Estudios Históricos del INAH

Mtra. Eisa Malvido (coordinadora)
Dirección de Estudios Históricos del INAH

Anexo al Castillo de Chapultepec
Tels. (5)553-6357 y (5) 553-62-36,

• Tercer concurso de fotogl afia I 1983
Sílvia González de León, sin título



• Tercer concurso de fotografía I 1983

Gctavio Hernández Espejo, La tercera caida

El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de
la Coordinación Nacional de Antropología, el Instituto
Nacionallndigenista y el Centro de Investigaciones y

Estudios Superiores en Antropología Social invitan a la
presentación del libro

Configuraciones étnicas
en Oaxaca

de Alicia M. Barabas
y Miguel A. Bartolomé

(COORDINADORES)

Comentaristas:
Mtro. Saúl Millán (INAH).

Lic. Carlos Zolla (INI).
Dr. Ernesto Díaz-Couder (CIESAS).

Jueves 11 de mayo de 2000
19:00 hrs.

Casa Chata del CIESAS
Hidalgo y Matamoros s/n.

Tlalpan, México, D.F.
Tels. 5655-0158 y 5655-0047

Fundación para el Adelanto de
los Estudios Mesoamericanos, INe. (FAMSI)
http://www.famsLorg/

Áreas: Arqueología, Antropología, Epigrafía, Etnografía,
Etnohistoria, Historia del arte, Lingüística

Descripción:
La Fundación para el Adelanto de los Estudios Mesoamericanos
(FAMSI por sus siglas en inglés) fue creada en 1993 para fomen-
tar el conocimiento de las antiguas culturas mesoamericanas y
sus continuidades con las culturas indígenas contemporáneas.
La meta de la Fundación es apoyar y promover a escolares y
académicos destacados para comenzar o completar sus progra-
mas de investigación y síntesis. Podrán presentar solicitudes los
proyectos en las siguientes disciplinas: arqueología, antropolo-
gía, epigrafía, etnografía, etnohistoria, historia del arte, lingüística
y campos afines. La fundación anima los proyectos interdiscipli-
narios, especialmente los que combinen disciplinas de maneras
novedosas y potencialmente productivas. La página incluye toda
la información sobre los programas de financiamiento.

PRElENTACIONEl
- - - - - - - - - - - - - - - - -- - - - - - - - - - -- - --

EDITORIALEl

• Tercer concurso de fotografía I t 983
Silvía González de León, sin título



NOVEDADEJ
-- -- - - - - --- - -- - -- - - -- - -- -- - - ----

EDITORIALEJ
y REJEÑAf

Configuraciones étnicas en Oaxaca
Perspectivas etnográficas para las autonomías.
Alicia M. Barabas y Miguel A. Bartolomé (coords.)
Coedición INAH/INI, 1999.
Serie Obra Diversa

Oaxaca: un caleidoscopio identitario
Mario Humberto Ruz1

Bajo la coordinación de Alicia Mabel Bara-
bas y Miguel Alberto Bartolomé, el INAH y
el INI publicaron en noviembre de 1999
Configuraciones étnicas en Oaxaca. Perspec-
tivas etnográficas para las autonomías, obra
en tres volúmenes que por su gran calidad
se convertirá sin duda en referente obliga-
do no sólo para los investigadores de la
compleja realidad oaxaqueña sino también
para todos aquellos interesados en los es-
tudios regionales y en la situación de los
grupos etnolingüísticos del país, así como
para quienes pretendan reflexionar acerca de
la íntima relación entre la factura de una
buena etnografía y una cuidadosa reflexión
teórica.

El primer volumen, además de la
introducción general, a cargo de los coor-
dinadores, aborda las aquí calificadas como
"macroetnias" en referencia a su tamaño:
zapotecos y mixtecos. El segundo trata la
situación de mazatecos, chinantecos, mixes,
la población afromexicana, chatinos, triquis,
huaves y cuicatecos, conjuntados por tra-

. 2
tarse de "mesoetnlas", y el tercero, con-
cerniente a las "microetnias", se dedica a
los nahuas, zoques, chimas, chontales,
amuzgos, tzotziles en Chimalapas, chochol-
tecos e ixcatecos. Cuidadosamente estruc-
turada, la obra en su conjunto toca en cada
ensayo los mismos rubros (con mayor o me-
nor extensión dependiendo de la importancia
que revistan en cada situación específica),
lo cual facilita la comparación y las analo-
gías, premisas básicas de los estudios et-
nográficos.

Puesto que la extensión de los tex-
tos (cerca de 800 páginas) y la gran diver-
sidad y complejidad de los temas tratados
impiden abordar los todos con el detalle que
sin duda merecen, me limitaré a algunos
señalamientos generales que sin duda no
hacen justicia a la obra, pero que confío in-
citen a su lectura. Para comenzar por lo re-
lativo a la forma, hay que reconocer que se
trata de una edición sobria pero muy cuidada
(apenas se deslizaron algunas erratas de

riamente diferenciada" de los autores, desde
los estilos hasta la diversidad del tratamien-
to: algunos más bien descriptivos, otros
más analíticos a expensas en ocasiones del
material etnográfico, pero todos interesantes
y bien logrados.

La pauta para su lectura se da en
el apartado introductorio, de enorme valor
teórico y reflexivo, que reivindica el hoy des-
deñado papel de la etnografía, entendida no
como suma de datos sino como un elemen-
to de particular valía para "reconocer la di-
mensión cultural del protagonismo político e
ideológico de las sociedades". En ella se
desgranan las configuraciones y procesos
identitarios con su cauda de diferenciaciones
internas, siempre cambiantes en los grupos
etnolingüísticos y por ende en sus patrimo-
nios culturales; el papel central que juegan la
reciprocidad y la búsqueda de niveles de in-
tegración; el sentido antropológico de voca-
blos como comunidad y pueblo, los procesos
pasados y contemporáneos de reinterpreta-
ción simbólica y ritual (que en opinión de los
autores dan pie a hablar de religiones étni-
cas en vez del amorfo concepto de sincre-
tismos), hoy permeados por nuevas ofertas
religiosas; las condiciones y contradicciones
económicas que dan origen a lo que consi-
deran un "modo de producción doméstico";
la íntima relación entre identidad y territorio
-tratada con particular lucidez en el caso
zapoteco-, y la manera en que la migración
-parte indiscutible y creciente de la estruc-
tura económica- contrae o expande tales
territorios y cómo la ruptura con el espacio
originario orienta la proyección al futuro y
obliga a menudo a romper con el pasado y,
por supuesto, los sistemas políticos, la legis-
lación y el fenómeno de las autonomías.

Uno puede o no estar de acuerdo
con los planteamientos (en lo particular me
hace ruido el concepto de "descaracteriza-
ción cultural") o desear mayor abundancia

dedo y se colaron ciertos anglicismos), de
lectura fácil por el tipo y tamaño de letra y
el hecho de presentarse en dos columnas y,
sobre todo, con capítulos de tamaño justo;
ni demasiado extensos ni minúsculos; ni si-
quiera las calificadas como "macroetnias" se
sirvieron con la cuchara grande en lo que
a extensión respecta.3 Asimismo, nos halla-
mos frente a textos fluidos y bien escritos,

. lo cual es una cualidad nada despreciable en
una obra que por sus características es de
interés para un público bastante más amplio
que los científicos sociales. Los textos se
acompañan además con mapas,4 cuadros y
tablas que dan cuenta de datos estadísticos
acerca de la demografía, extensiones terri-
toriales, tenencia de la tierra, producción
agrícola y ganadera, servicios con que
cuentan las localidades, etcétera.

Las portadas son sin duda otro
punto digno de destacar. Dis-
tintas entre sí, mantienen una
apariencia común: el hecho de
no haber cedido a los llama-
dos esteticistas ni a la folklo-
rización. Un congreso regional
campesino en Eloxochitlán, un
grupo de triquis disfrazados
de militares para un carnaval,
un mercado mixe en Ayutla
donde los plásticos alternan
con los petates, y las cubetas
de lámina con los utensilios de
barro, a la sombra de enor-
mes escritos vindicatorios de
las luchas locales por no de-
jar de ser indios ... Buena
muestra de identidades, alian-
zas e imaginarios siempre en
recomposición, ya desde las
portadas.

A través de los tres
volúmenes es posible acercar-
se a esa" articulación de la
diversidad" de que nos habla
la introd ucción. Es clara tam- • Tercer concurso de fotografía 11983

bién la "confluencia vol unta- Grupo ElDiafragma Onírico, sin titulo



en algunas de las consideraciones, 5 pero es
claro que el apartado cumple con creces su
papel como introducción a los acercamientos
etnográficos. Podría incluso pensarse que
por momentos lo rebasa, adoptando más la
función de consideraciones finales que intro-
ductorias, y que hubiese sido deseable que
parte de ellas se abordasen después de los
ensayos particulares, pero sea como fuere,el
documento se erige como una reflexión ma-
dura y de enorme trascendencía para la
comprensión no sólo de la pluralidad oaxa-
queña sino también nacional, por lo que sería
de desear su difusión a otros niveles y en
distintas latitudes.

Por lo que hace a los textos, es de
resaltar el hecho de que todos estén pre-
cedidos por apartados históricos. Tratán-
dose de secciones breves era imposible
escapar a generalizaciones que sin duda a
algún historiador parecerán excesivas y en
determinado punto inexactas,6 o a cierto lin-
güista arriesgadas (v.g. el empleo de la tan
discutida glotocronología para fechar los
periodos de división de los idiomas), pero
no cabe duda de que permiten situar a los
grupos en una perspectiva diacrónica más
amplía y posibilitan a la vez observar el es-
tado que guardan las ínvestigaciones al res-
pecto.

No soslayo el hecho de que los
textos tienden, ya desde el subtítulo, a des-
tacar las "perspectivas etnográficas para
las autonomías", pero prefiero referirme a
otro aspecto,? que en mi opinión oxigena
los trabajos. Me refiero a la identidad, pun-
to reiteradamente presente en la obra, que
no se ciñe por cierto a los grupos indíge-
nas, sino que abarca también a la pobla-
ción afromexicana de la Costa Chica (casi
40 mil individuos), devolviéndole así el
papel protagónico que en esa área le co-
rresponde. Esperamos que algún estudioso
enfrente pronto el reto de analizar de ma-
nera similar a los grupos mestizos y sus
peculiares caracterizaciones culturales (que
también las tienen y bastante ricas),8 a fin
de tener un panorama completo de la rea-
lidad oaxaqueña.

Claramente se marca, desde la pri-
mera página de la introducción, que "los
grupos etnolingüísticos indígenas, a pesar
de compartir una cultura, no poseen nece-

sariamente una identidad colec-
tiva, la que por lo general es
resultado de la acción de un
aparato político estatal" (t. 1,
p. 1 5), Y a lo largo de los tex-
tos asistimos a la puesta en
escena de una aparente frag-
mentación identitaria, que da
cuenta de la heterogeneidad
interna. Ello es patente inclu-
so desde su denominación. Se
nos habla así de sentimientos
de pertenencia, hermandades
subgrupales, rasgos emblemá-
ticos, identidades genéricas,
abarcativas, residenciales,
fragmentadas, resignificadas,
grupales, contrastivas, atribui-
das, asumidas, transfiguradas,
manipuladas, inferiorizadas,
subestimadas, estigmatizadas,
renunciadas y varias otras. Tan
singular abanico de referentes
identitarios, que a veces resulta
arduo de seguir, se clarifica
(aunque no simplifica) al abor-
dar los casos particulares. Ya
que nos alertan sobre lo cam-
biante y a ratos cuasi inasible
del fenómeno identitario, déj-
enme enumerar algunos ejem-
plos.

• Tercer concurso de fotografia 11983
José Luis Marlinez R, Tnbuna pública

Entre los mazatecos, de los cua-
les destacan los investigadores los "senti-
mientos de pertenencia", hay por lo menos
cuatro niveles de adscripción: el grupo et-
nolingüístico, la comunidad (por nacimien-
to o por participación en las tareas), el
municipio y la región, Asimismo, caracteri-
zan la identidad de sus vecinos nahuas con
base en la lengua (lengua enredada), a los
mixtecos por cuestiones territoriales (los
colindantes) y al resto por su origen (ex-
tranjeros) o su relación de paisanaje (los de
la misma tierra). Por su parte, los chinan-
teca s se diferencian internamente por uno
o más de esos factores: gente del llano, del
monte, de la espalda del cerro, descalza y
sin sombreros, de un mismo horno, de la
naranja agria, de los tamales, nueva, anti-
gua, Los ayuuk, entre quienes "la reproduc-
ción linguística sigue siendo soporte de la
identidad", pueden incluso desbordar ésta

en las zonas
alta y medía, y
reconocerse
como "serra-
nos" junto con
zapotecos y al-
gunos chinante-
cos, y no faltan
siquiera inte-
lectuales mixes
que rechacen el
concepto de
grupo étnico y
reivindiquen el
de comunidad.

L o s
triquis emplean• Tercer concurso de folografia 11983

Teresa Mendicuti, sin titulo

el idioma como principal marcador identita-
rio para diferencíarse de mestizos, mixte-
cos o nahuas, pero en una suerte de "otros
exclusivo" distinguen a cada uno de ellos
con un término específico. Y a la vez que
emplean un etnónimo inclusivo acuden a
otros para marcar exclusividades: los her-
manos, los vecinos parientes, los no parien-
tes o apartados, Y a ello se agregan los
marcadores regionales geográficos (los
hermanos de la punta del cerro y los de la
parte baja, los copalas), a su vez recono-
cidos -e implícitamente subdivididos- por
la indumentaria. Entre los cuicatecos, en
cambio, no es imprescindible hablar la len-
gua para auto identificarse como tales, e in-
cluso se tiene por más "civilizados" a
aquellos pueblos donde ésta ya no se usa.
Allí, el origen es factor de primer orden y,
aunque en una nota se apunta que ya nadie
emplea la vestimenta tradicional, en el tex-
to se asegura que la indumentaria es otro
elemento que entra en consideración: telas,
gruesas identifican a quienes habitan en la
tierra alta, y telas ligeras a quienes lo ha-
cen en la baja.

Los huaves, por su parte, prime-
ro hacen referencia al grupo y después a su
pueblo de origen, mientras que para la iden-
tidad étnica amuzga, articulada por una muy
peculiar cosmovisión, "la forma elemental
de adscripción es la comunidad".9 Los chon-
tales -prácticamente dos grupos étnicos
organizacionales diferenciados, separados
incluso en el plano lingüístico, y cada uno con
divisiones internas- comparten su identi-
dad apoyándose en el parentesco y la re-
sidencia (la lengua es secundaria) y son claro
ejemplo de cómo las construccíones iden-



en algunas de las consideraciones, 5 pero es
claro que el apartado cumple con creces su
papel como introducción a los acercamientos
etnográficos. Podría incluso pensarse que
por momentos lo rebasa, adoptando más la
función de consideraciones finales que intro-
ductorias, y que hubiese sido deseable que
parte de ellas se abordasen después de los
ensayos particulares, pero sea como fuere,el
documento se erige como una reflexión ma-
dura y de enorme trascendencía para la
comprensión no sólo de la pluralidad oaxa-
queña sino también nacional, por lo que sería
de desear su difusión a otros niveles y en
distintas latitudes.

Por lo que hace a los textos, es de
resaltar el hecho de que todos estén pre-
cedidos por apartados históricos. Tratán-
dose de secciones breves era imposible
escapar a generalizaciones que sin duda a
algún historiador parecerán excesivas y en
determinado punto inexactas,6 o a cierto lin-
güista arriesgadas (v.g. el empleo de la tan
discutida glotocronología para fechar los
periodos de división de los idiomas), pero
no cabe duda de que permiten situar a los
grupos en una perspectiva diacrónica más
amplía y posibilitan a la vez observar el es-
tado que guardan las ínvestigaciones al res-
pecto.

No soslayo el hecho de que los
textos tienden, ya desde el subtítulo, a des-
tacar las "perspectivas etnográficas para
las autonomías", pero prefiero referirme a
otro aspecto,? que en mi opinión oxigena
los trabajos. Me refiero a la identidad, pun-
to reiteradamente presente en la obra, que
no se ciñe por cierto a los grupos indíge-
nas, sino que abarca también a la pobla-
ción afromexicana de la Costa Chica (casi
40 mil individuos), devolviéndole así el
papel protagónico que en esa área le co-
rresponde. Esperamos que algún estudioso
enfrente pronto el reto de analizar de ma-
nera similar a los grupos mestizos y sus
peculiares caracterizaciones culturales (que
también las tienen y bastante ricas),8 a fin
de tener un panorama completo de la rea-
lidad oaxaqueña.

Claramente se marca, desde la pri-
mera página de la introducción, que "los
grupos etnolingüísticos indígenas, a pesar
de compartir una cultura, no poseen nece-

sariamente una identidad colec-
tiva, la que por lo general es
resultado de la acción de un
aparato político estatal" (t. 1,
p. 1 5), Y a lo largo de los tex-
tos asistimos a la puesta en
escena de una aparente frag-
mentación identitaria, que da
cuenta de la heterogeneidad
interna. Ello es patente inclu-
so desde su denominación. Se
nos habla así de sentimientos
de pertenencia, hermandades
subgrupales, rasgos emblemá-
ticos, identidades genéricas,
abarcativas, residenciales,
fragmentadas, resignificadas,
grupales, contrastivas, atribui-
das, asumidas, transfiguradas,
manipuladas, inferiorizadas,
subestimadas, estigmatizadas,
renunciadas y varias otras. Tan
singular abanico de referentes
identitarios, que a veces resulta
arduo de seguir, se clarifica
(aunque no simplifica) al abor-
dar los casos particulares. Ya
que nos alertan sobre lo cam-
biante y a ratos cuasi inasible
del fenómeno identitario, déj-
enme enumerar algunos ejem-
plos.
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Entre los mazatecos, de los cua-
les destacan los investigadores los "senti-
mientos de pertenencia", hay por lo menos
cuatro niveles de adscripción: el grupo et-
nolingüístico, la comunidad (por nacimien-
to o por participación en las tareas), el
municipio y la región, Asimismo, caracteri-
zan la identidad de sus vecinos nahuas con
base en la lengua (lengua enredada), a los
mixtecos por cuestiones territoriales (los
colindantes) y al resto por su origen (ex-
tranjeros) o su relación de paisanaje (los de
la misma tierra). Por su parte, los chinan-
teca s se diferencian internamente por uno
o más de esos factores: gente del llano, del
monte, de la espalda del cerro, descalza y
sin sombreros, de un mismo horno, de la
naranja agria, de los tamales, nueva, anti-
gua, Los ayuuk, entre quienes "la reproduc-
ción linguística sigue siendo soporte de la
identidad", pueden incluso desbordar ésta

en las zonas
alta y medía, y
reconocerse
como "serra-
nos" junto con
zapotecos y al-
gunos chinante-
cos, y no faltan
siquiera inte-
lectuales mixes
que rechacen el
concepto de
grupo étnico y
reivindiquen el
de comunidad.

L o s
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el idioma como principal marcador identita-
rio para diferencíarse de mestizos, mixte-
cos o nahuas, pero en una suerte de "otros
exclusivo" distinguen a cada uno de ellos
con un término específico. Y a la vez que
emplean un etnónimo inclusivo acuden a
otros para marcar exclusividades: los her-
manos, los vecinos parientes, los no parien-
tes o apartados, Y a ello se agregan los
marcadores regionales geográficos (los
hermanos de la punta del cerro y los de la
parte baja, los copalas), a su vez recono-
cidos -e implícitamente subdivididos- por
la indumentaria. Entre los cuicatecos, en
cambio, no es imprescindible hablar la len-
gua para auto identificarse como tales, e in-
cluso se tiene por más "civilizados" a
aquellos pueblos donde ésta ya no se usa.
Allí, el origen es factor de primer orden y,
aunque en una nota se apunta que ya nadie
emplea la vestimenta tradicional, en el tex-
to se asegura que la indumentaria es otro
elemento que entra en consideración: telas,
gruesas identifican a quienes habitan en la
tierra alta, y telas ligeras a quienes lo ha-
cen en la baja.

Los huaves, por su parte, prime-
ro hacen referencia al grupo y después a su
pueblo de origen, mientras que para la iden-
tidad étnica amuzga, articulada por una muy
peculiar cosmovisión, "la forma elemental
de adscripción es la comunidad".9 Los chon-
tales -prácticamente dos grupos étnicos
organizacionales diferenciados, separados
incluso en el plano lingüístico, y cada uno con
divisiones internas- comparten su identi-
dad apoyándose en el parentesco y la re-
sidencia (la lengua es secundaria) y son claro
ejemplo de cómo las construccíones iden-

los corridos, rancheras y chi-
lenas que se entonan en la
costa.

Pero no todo es tan
antiguo. La manera de vivir
una identidad tzotzil en los
Chimalapas oaxaqueños se da
a través del reciente fenóme-
no migratorio, y entre ellos el
factor religioso -con su im-
placable sustitución de refe-
rentes míticos por los
bíblicos- es el que tiene ma-
yor peso en la delimitación e
identificación; atrás vienen el
idioma y las prácticas paren-
tales. Que las reconfiguracio-
nes identitarias pueden ser
fenómenos tan recientes que
se fechen en los últimos años
se desprende del caso cho-
cholteco, donde se observa-
ba en 1990 "una tendencia al
desvanecimiento de las cate-
gorías de adscripción basa-
das en la identidad étnica",
pero ocho años después pa-
recería clara "una incipiente
tendencia a la reconstitución
identitaria del grupo", gracias
en buena medida al tenaz es-

fuerzo de algunos intelectuales hablantes de
chocho. Allí, como en el caso ixcateco, "la
reidentificación surge del impulso del Es-
tado y es reinventada como instrumento
para la obtención de recursos", tal como
se hacía también en la época colonial, cuan-
do pueblos de mulatos o mestizos se rei-
vindicaban como indios con tal de obtener
tierras. De hecho, a diferencia de la astu-
ta apropiación que hacen los tzotziles de
los Chimalapas del discurso ecologista, los
beneficios de "reconocerse como indio" no
son, ciertamente, tan actuales como se
apunta en algún ensayo, como no es nue-
vo tampoco el hecho de que la etnicidad
pueda adquirir en ciertos momentos el pa-
pel de discurso y en otros el de mera re-
tórica.

Sea como fuere todo ello, como
bien apuntan algunos ensayos, es clara
muestra de la coexistencia de representa-
ciones colectivas y diversidades regionales;
de convergencias que no anulan diferencias
y, fundamentalmente, del hecho de que los
conjuntos de apropiaciones y resignificacio-
nes culturales -que varian de acuerdo con
los procesos históricos-, son igualmente
legítimos siempre y cuando sus protagonis-
tas se identifiquen con ellos.

Detallar la forma en que se origi-
nan, reafirman o desechan tales identifica-
ciones es en mi opinión uno de los grandes
logros de la obra en su conjunto. Para ello,
se presentan datos novedosos o se reafir-
man cosas ya sabidas, pero dándoles ros-
tro y números: por ejemplo las muy
deficientes condiciones sanitarias, la des-
igualdad en la esperanza de vida (brutal
entre los chatinos: inferior al promedio na-
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titarias varían contextualmente. Autocatalo-
gándose como peones, que no como cam-
pesinos, los mexicanos, a su vez, aceptan
a otros nahuas como avecindados en sus
tierras, pero es impensable acepten a un
grupo de pinomes o mestizos. Los chochol-
tecos, que migraban hace unas décadas más
para progresar que para sobrevivir, no bus-
caron la cercanía y solidaridad de su gen-
te para permanecer, sino que apostaron al
anonimato y al renunciamiento étnico como
estrategia de sobrevivencia en el medio ur-
bano, pero curiosamente reestructuran las
instituciones tradicionales de servicio a tra-
vés de las asociaciones urbanas.

En este complejo y fascinante re-
juego de alteridades y mismidades, con-
vergencias y divergencias, unidades y
diversidades, no faltan siquiera quienes se
configuren históricamente como grupo ba-
sándose precisamente en su diversidad in-
terna, como parecería el caso de los
chontales, donde lo identitario reside justo
en la articulación de un conjunto de iden-
tidades relacionadas entre sí, acaso desde
tiempos antiguos. Y antiguo -colonial al
menos- es también sin duda el criterio
discursivo empleado por los chatinos,
quienes catalogan a los castellanos como
"gente de razón", mientras que ellos mis-
mos son "gente de creencia y costumbre".
Más atrás incluso llevan la representación
mítica de su presencia los afromexicanos
de la costa, que retraen su identificación
hasta los rasgos "negroides" de las es-
tatuillas olmecas que aparecen en sus
campos de cultivo, y los aderezan con re-
latos sobre naufragios de cargamentos
africanos, de los que dan cuenta también

cional en 19 años para los hombres y 15
para las mujeres), el papel creciente del
asalaramiento en múltiples zonas (67 por
ciento de los chatinos en algún momento de
su vida), o la terrible incoherencia de que,
como ocurre en Chiapas, los maestros que
tienen a su cargo los programas bilingües
tan cacareados por el aparato estatal duran-
te los informes sean en efecto bilingües, pero
en lenguas distintas a las de los educandos:
chontales entre chatinos, mixtecos en la zona
triqui, hablantes de zoque o chal entre los
tzotziles de los Chimalapas o, el caso extre-
mo, la escuela primaria bilingüe de Ixcatlán,
donde los maestros son mixtecos y ningún
pequeño emplea ya la lengua de sus abue-
las (que ni siquiera de sus madres, caste-
lIanizadas igual que ellos).

Aunque sea muy brevemente, pero
no deseo pasar por alto una consideración
novedosa que se me antoja de gran interés:
el referirse al papel que juegan las vías de
comunicación "desintegrando" territorios,
como ocurre entre los chatinos, o la manera
en que influyen en la estratificación de los
poblados cuicatecos. Sin duda podrá discu-
tirse si tales vías realmente "desintegran" o
más bien "reconfiguran", pero lo que me
parece valioso es que la obra ponga el tema
en el tapete de las discusiones.

Campo antiguamente privilegiado
por los etnógrafos -y hoy en franco re-
troceso en cuanto a las preferencias de los
estudiosos -, el de los sistemas de paren-
tesco exhibe su vigencia en la obra, aunque
se le aborda de manera desigual, tanto en
su descripción como en su análisis, lo que
acaso esté vinculado con la mayor o menor
importancia que le conceden los grupos es-
tudiados. Destacan en este sentido las muy
logradas descripciones para mixtecos y
zapotecos; lo referido para la Chinantla,
donde se menciona la existencia del criterio
de polaridad o reciprocidad, en este caso
para la tercera generación ascendente/des-
cendente, que parece llamar la atención de
los autores por inusual, pero que es rela-
tivamente común en el mundo maya. Nove-
dosa es en cambio, ciertamente, la
transformación documentada entre los chon-
tales, donde se está pasando de un siste-
ma hawaiano hacia otro esquimal, y muy
valiosa la referencia que se hace sobre la
íntima vinculación de los linajes exógamos
triquis, vinculados en una estructura cláni-
ca territorial, con las reglas de herencia de
la tierra, que hoy muestra signos de diso-
ciación.1o

Reflexión igualmente valiosa es la
que se hace acerca del papel de los padri-
nos entre los chimas, que han venido a ser
incluso más importantes que la ayuda comu-
nitaria (en la mayordomía del Santo Niño se
nombran hasta padrinos "de control", ipara
trasmitir en directo la fiesta por una emisora
de radio de Tehuantepec!), y sobre todo, el
análisis que se hace de los contradones
como deudas de devolución obligada, pero
que puede ser diferida. Asunto también de
interés es el compadrazgo que entablan los
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chontales con huaves y zapotecos, desbor-
dando las configuraciones intraétnicas, o la
importancia que este parentesco ritual tie-
ne entre 105 morenos de la costa, cohesio-
nando a las comunidades incluso más que
el matrimonio,

Si la circulación de sangre oxige-
nada y el desechar aquella que, por una u
otra causa (distintas en tiempo y espacio de
acuerdo al grupo), se considera poco ca-
paz de asegurar la permanencia del conjun-
to, pasa por el filtro múltiple de las
identidades, me parece que un símil adecuado
para explorar la tensión y tonicidad comu-
nal es el que remite a 105 movimientos po-
líticos, Al respecto me permitiré apuntar
apenas que si bien en algunos casos se ex-
traña una definición puntual de lo que se está
entendiendo por liderazgo,11 de los traba-
jos se desprende claramente que estamos
ante movimientos con enormes diferencias
de vertebración, pero una cuyas constan-
tes parecería ser la confrontación entre sis-
temas tradicionales y los -por calificarlos
de algún modo- venidos del exterior, en-
tre centros y periferias (como esos huaves
que no permiten que una persona de las
agencias participe en los cargos más ele-
vados) o incluso el papel que en ello juega
la alteridad étnica, como se muestra en cier-
tas regiones zapotecas, donde mixes y chi-
nantecos no pueden aspirar a mayor cargo
que el de policías.

Quienes optaron por el mantener
o regresar a 105 usos y costumbres apare-
cen ensayo tras ensayo enfrentados a los
partidos o coptados por éstos; enmasca-
rándolos como en el caso chatino o el na-
hua, o sirviéndoles de meros ejecutores de
programas estatales, como es el caso amuz-

go, pero hay también ejemplos
de cómo nuevas instituciones
surgidas del Estado dan algu-
nas señales de irse incorpo-
rando a la lógica política
tradicional, como ocurre entre
los ixcatecos, donde el acce-
so a puestos como presiden-
te municipal y alcalde
presupone haber realizado
antes el gasto ceremonial re-
distributivo implícito en la ma-
yordomía, o entre algunos
zapotecos de la Sierra Norte,
entre quienes el presidente
municipal debe ser al mismo
tiempo mayordomo, en tanto
que las mujeres pueden fungir
como representantes de los
hombres ausentes en el políti-
co, o como "cargueras" en el
sistema religioso (hecho que
también se presenta desde
hace algunos años entre los
chontales) .

No es ésta por su-
puesto el área única de tensio-
nes: allí están las referencias al
enfrentamiento entre la gana-
dería y los cultivos destinados

para su venta al exterior y la economía de
supuesta autosubsistencia (que tras leer los
textos se antoja más "auto" que de "sub-
sistencia"), o la narración de como la Con-
supo logró en algunos casos mejorar el
abasto y reducir el poder de 105 comercian-
tes, pero no altera significativamente la de-
pendencia del exterior; las tensiones entre
los sistemas médicos (como esos chatinos
de Zenzontepec a quienes se niega la con-
sulta occidental si antes visitaron parteras
o curanderas). Puesto que en numerosos
estudios se habla de la "medicina tradicio-
nal" como si se tratase de un ente amorfo
y homogéneo, englobando a los curado res
y sus pacientes con supuestos harto gene-
rales, no deja de ser alentador que aqui no
se repita la historia. Así por ejemplo, entre
los chatinos se destaca la existencia de va-
rios especialistas y se diferencian incluso
dos tipos de curanderos según a quien di-
rijan sus plegarias, y en el caso ayuuk se
reconocen al menos dos ámbitos donde se
desarrollan -los conocimientos médicos tra-
dicionales (popular y especialistas), amén de
detallar el papel de las mujeres en esta es-
fera.12

Otro ejemplo más de las tensiones
es el papel de los migrantes temporales, que
oscila entre quienes regresan portando ac-
titudes violentas, pandilleriles -se apunta-
entre los mixes, hasta quienes vuelven pro-
vistos de nuevos conocimientos que emplean
como armas para defender lo étnico, pasan-
do por quienes 105 utilizan simplemente para
su propio beneficio, estructurando en oca-
siones nuevos modelos de caciquismo.

Contribución igualmente importante
es el destacar cómo las tensiones no siempre
remiten a la manoseada oposición indio/no-

indio. En este sentido destacan las oposi-
ciones que enfrentan diferentes etnias con
los zapotecos, que en muchos casos y en
diversas regiones parecen suplantar inclu-
so a los mestizos en su papel de cultura
dominante. Allí están, como ejemplos de
mayor o menor peso, desde los totopos que
en la Chinantla van sustituyendo a las torti-
llas, a la par que se estilan los matrimonios
interétnicos con 105 zapotecos de Choapan;
la música zapoteca que comparten los mixes
de la Sierra y el vestido que adoptan [de]
105 mixes los vecinos al Istmo, sin faltar
entre los ayuuk quienes piensen que actuar
como zapoteco es "actuar como gente de
razón". Las mujeres chimas adoptan también
el traje de las tehuanas, y las festividades
y ritos muestran una importante presencia
de elementos zapotecos, Caso particular es
el de los huaves, que han de cargar con el
fuerte estigma que pesa sobre su identidad,
"propiciada principalmente por los zapote-
cos del Istmo", quienes mediatizan desde
sus mercados hasta5us mayordomías, Nada
extraño que los intelectuales huaves hagan
sus propuestas no sólo ante el Estado sino
también con referencia a sus vecinos, pues
en los conflictos locales, se asevera, "lo que
está en disputa no son sólo pedazos de tie-
rras o de lagunas, sino un patrimonio, una
herencia y un conglomerado de símbolos"
a través de los cuales los huaves buscan
seguir revalorando su identidad frente a los
absorbentes zapotecos.

y en eso de estigmatizar a los
otros los zapotecos no están solos, Díganlo
si no los cuicatecos que, además de a los
chinantecos y a los mestizos en tiempos
recientes, han venido sufriendo a los mix-
tecos desde la época prehispánica; esos
mismos que hoy se desempeñan junto con
105 mestizos como "atajadores" de los pro-
ductores triquis. De guiarse por los textos,
no cabe duda que las aquí denominadas
"macroetnias" mantienen algunos de 105 ras-
gos "imperialistas" que se les han atribui-
do para épocas pasadas, pero más allá de
las clasificaciones, el trabajo es una clara
muestra de la variedad inmensa de redes y
relaciones interétnicas que se entretejen,
aunque el brocado resultante no siempre sea
un dibujo armónico,

No me escapa, repito, que el ob-
jetivo primordial de la serie es proporcio-
nar una "perspectiva etnogrMica para las
autonomías", pero dado el interés de una
presentación global que se postulan desde
la introducción, me gustaría señalar respe-
tuosamente algunas omisiones o aspectos
sólo vagamente tratados que acaso pudie-
ran subsanarse en una siguiente edición, a
fin de facilitar al lector una imagen
comprehensiva de las culturas abordadas,

Apunto por ejemplo las casi nulas
referencias al llamado etnoconocimiento, que
nos impide entre otras cosas acceder a las
clasificaciones locales de las taxas, las téc-
nicas agrícolas o los tipos de tierra, sin duda
más ricas y detalladas que los litosoles, re-
gosoles y cambisoles que algún estudio nos
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chontales con huaves y zapotecos, desbor-
dando las configuraciones intraétnicas, o la
importancia que este parentesco ritual tie-
ne entre 105 morenos de la costa, cohesio-
nando a las comunidades incluso más que
el matrimonio,

Si la circulación de sangre oxige-
nada y el desechar aquella que, por una u
otra causa (distintas en tiempo y espacio de
acuerdo al grupo), se considera poco ca-
paz de asegurar la permanencia del conjun-
to, pasa por el filtro múltiple de las
identidades, me parece que un símil adecuado
para explorar la tensión y tonicidad comu-
nal es el que remite a 105 movimientos po-
líticos, Al respecto me permitiré apuntar
apenas que si bien en algunos casos se ex-
traña una definición puntual de lo que se está
entendiendo por liderazgo,11 de los traba-
jos se desprende claramente que estamos
ante movimientos con enormes diferencias
de vertebración, pero una cuyas constan-
tes parecería ser la confrontación entre sis-
temas tradicionales y los -por calificarlos
de algún modo- venidos del exterior, en-
tre centros y periferias (como esos huaves
que no permiten que una persona de las
agencias participe en los cargos más ele-
vados) o incluso el papel que en ello juega
la alteridad étnica, como se muestra en cier-
tas regiones zapotecas, donde mixes y chi-
nantecos no pueden aspirar a mayor cargo
que el de policías.

Quienes optaron por el mantener
o regresar a 105 usos y costumbres apare-
cen ensayo tras ensayo enfrentados a los
partidos o coptados por éstos; enmasca-
rándolos como en el caso chatino o el na-
hua, o sirviéndoles de meros ejecutores de
programas estatales, como es el caso amuz-

go, pero hay también ejemplos
de cómo nuevas instituciones
surgidas del Estado dan algu-
nas señales de irse incorpo-
rando a la lógica política
tradicional, como ocurre entre
los ixcatecos, donde el acce-
so a puestos como presiden-
te municipal y alcalde
presupone haber realizado
antes el gasto ceremonial re-
distributivo implícito en la ma-
yordomía, o entre algunos
zapotecos de la Sierra Norte,
entre quienes el presidente
municipal debe ser al mismo
tiempo mayordomo, en tanto
que las mujeres pueden fungir
como representantes de los
hombres ausentes en el políti-
co, o como "cargueras" en el
sistema religioso (hecho que
también se presenta desde
hace algunos años entre los
chontales) .

No es ésta por su-
puesto el área única de tensio-
nes: allí están las referencias al
enfrentamiento entre la gana-
dería y los cultivos destinados

para su venta al exterior y la economía de
supuesta autosubsistencia (que tras leer los
textos se antoja más "auto" que de "sub-
sistencia"), o la narración de como la Con-
supo logró en algunos casos mejorar el
abasto y reducir el poder de 105 comercian-
tes, pero no altera significativamente la de-
pendencia del exterior; las tensiones entre
los sistemas médicos (como esos chatinos
de Zenzontepec a quienes se niega la con-
sulta occidental si antes visitaron parteras
o curanderas). Puesto que en numerosos
estudios se habla de la "medicina tradicio-
nal" como si se tratase de un ente amorfo
y homogéneo, englobando a los curado res
y sus pacientes con supuestos harto gene-
rales, no deja de ser alentador que aqui no
se repita la historia. Así por ejemplo, entre
los chatinos se destaca la existencia de va-
rios especialistas y se diferencian incluso
dos tipos de curanderos según a quien di-
rijan sus plegarias, y en el caso ayuuk se
reconocen al menos dos ámbitos donde se
desarrollan -los conocimientos médicos tra-
dicionales (popular y especialistas), amén de
detallar el papel de las mujeres en esta es-
fera.12

Otro ejemplo más de las tensiones
es el papel de los migrantes temporales, que
oscila entre quienes regresan portando ac-
titudes violentas, pandilleriles -se apunta-
entre los mixes, hasta quienes vuelven pro-
vistos de nuevos conocimientos que emplean
como armas para defender lo étnico, pasan-
do por quienes 105 utilizan simplemente para
su propio beneficio, estructurando en oca-
siones nuevos modelos de caciquismo.

Contribución igualmente importante
es el destacar cómo las tensiones no siempre
remiten a la manoseada oposición indio/no-

indio. En este sentido destacan las oposi-
ciones que enfrentan diferentes etnias con
los zapotecos, que en muchos casos y en
diversas regiones parecen suplantar inclu-
so a los mestizos en su papel de cultura
dominante. Allí están, como ejemplos de
mayor o menor peso, desde los totopos que
en la Chinantla van sustituyendo a las torti-
llas, a la par que se estilan los matrimonios
interétnicos con 105 zapotecos de Choapan;
la música zapoteca que comparten los mixes
de la Sierra y el vestido que adoptan [de]
105 mixes los vecinos al Istmo, sin faltar
entre los ayuuk quienes piensen que actuar
como zapoteco es "actuar como gente de
razón". Las mujeres chimas adoptan también
el traje de las tehuanas, y las festividades
y ritos muestran una importante presencia
de elementos zapotecos, Caso particular es
el de los huaves, que han de cargar con el
fuerte estigma que pesa sobre su identidad,
"propiciada principalmente por los zapote-
cos del Istmo", quienes mediatizan desde
sus mercados hasta5us mayordomías, Nada
extraño que los intelectuales huaves hagan
sus propuestas no sólo ante el Estado sino
también con referencia a sus vecinos, pues
en los conflictos locales, se asevera, "lo que
está en disputa no son sólo pedazos de tie-
rras o de lagunas, sino un patrimonio, una
herencia y un conglomerado de símbolos"
a través de los cuales los huaves buscan
seguir revalorando su identidad frente a los
absorbentes zapotecos.

y en eso de estigmatizar a los
otros los zapotecos no están solos, Díganlo
si no los cuicatecos que, además de a los
chinantecos y a los mestizos en tiempos
recientes, han venido sufriendo a los mix-
tecos desde la época prehispánica; esos
mismos que hoy se desempeñan junto con
105 mestizos como "atajadores" de los pro-
ductores triquis. De guiarse por los textos,
no cabe duda que las aquí denominadas
"macroetnias" mantienen algunos de 105 ras-
gos "imperialistas" que se les han atribui-
do para épocas pasadas, pero más allá de
las clasificaciones, el trabajo es una clara
muestra de la variedad inmensa de redes y
relaciones interétnicas que se entretejen,
aunque el brocado resultante no siempre sea
un dibujo armónico,

No me escapa, repito, que el ob-
jetivo primordial de la serie es proporcio-
nar una "perspectiva etnogrMica para las
autonomías", pero dado el interés de una
presentación global que se postulan desde
la introducción, me gustaría señalar respe-
tuosamente algunas omisiones o aspectos
sólo vagamente tratados que acaso pudie-
ran subsanarse en una siguiente edición, a
fin de facilitar al lector una imagen
comprehensiva de las culturas abordadas,

Apunto por ejemplo las casi nulas
referencias al llamado etnoconocimiento, que
nos impide entre otras cosas acceder a las
clasificaciones locales de las taxas, las téc-
nicas agrícolas o los tipos de tierra, sin duda
más ricas y detalladas que los litosoles, re-
gosoles y cambisoles que algún estudio nos
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claro ejemplo de cómo el co-
nocimiento material sobre el
terruño y los vínculos sociales
y religiosos que con él se es-
tablecen, inciden en la etnicidad
y sus expresiones comunitarias
de forma más contundente que
la mera posesión de la tierra.

Por ello, bien puede
calificarse como ausencia im-
portante un abordaje más de-
tallado de la vida cotidiana,
incluso entendida en su forma
más sencilla. Así por ejemplo,
salvo algunas excepciones (en
particular los capítulos dedica-
dos a los mazatecos y los mix-
tecos, o alguna mención sobre
el que se incorporen a ciertos
cabildos municipales entre los
chati nos y otras ya antes se-
ñaladas). la realidad indígena
femenina se encuentra prácti-
camente ausente en la obra. Y
otro tanto vale para los niños.
La excepción que confirma la
regla sería la valiosa recons-
trucción que se hace de la co-
tidianidad afromexicana, la
más amena de toda la obra.

Asimismo, se añora
el tratamiento de problemas de enorme in-
cidencia en la vida individual y comunal
como el alcoholismo (apenas una mención
en la Chinanteca). la violencia intradomés-
tica o la ruptura del núcleo familiar que
conlleva la emigración definitiva. A nivel co-
munal se extrañan referencias a las disputas
por el control de las aguas (sólo apunta-
da en el caso de los mexicanos) o la tan
traída y llevada importancia del cultivo de
enervantes y el narcotráfico, que se men-
ciona apenas en el área de los chimas.

Temas que se esbozan, pero de
manera dispareja, lo cual dificulta las com-
paraciones, son el de la violencia, detallada
sólo en el caso de los triquis, donde las des-
cripciones permiten entender por qué bien

ofrece, pues a nadie escapa que la domes-
ticación del medio es también parte del in-
ventario cultural y, por ende, de la etnicidad
entendida como algo más que la simple pre-
sencia de grupos organizacionales con ca-
tegorias de adscripción e identificación
precisas. Esto aparece esbozado en el en-
sayo sobre los chatinos, quienes según se
apunta han "desarrollado sus propias téc-
nicas de siembra", y asocian su práctica
"con la defensa de su territorio y su cultu-
ra indígena", aunque lamentablemente nada
se dice sobre ellas. Creo que los mayas de
la zona henequenera, donde el abandono del
cultivo de la milpa en época de las hacien-
das dislocó un antiguo sistema conceptual,
por citar un caso harto conocido, son un
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puede considerarse como una estrategia
gubernamental de control la atención "des-
membrada" que se le da tanto a nivel admi-
nistrativo como judicial y educativo, 1JDestaca
en cambio el tratamiento acordado a las dis-
putas a que da origen la dislocación entre los
usos y costumbres y la legislación nacional
basada en el Derecho positivo, por ejemplo
en lo que a leyes de herencia se refiere, y que
explican en alguna medida la opción registra-
da entre los nahuas de llevar un asunto legal
fuera de la comunidad para evitar las sancio-
nes que le corresponderían según la costum-
bre jurídica local. No puedo dejar de señalar
lo que considero una omisión muy importante
dada la orientación de la obra: las ideas y
proyectos que los propios indígenas mani-
fiestan entender como autonomia, punto que
únicamenteaborda con algún detalle el ensayo
sobre los amuzgo,

Por otra parte, frente a una des-
cripción más o menos puntual de las acti-
vidades laborales, nos encontramos con una
ausencia significativa de los mecanismos de
transmisión del conocimiento, o de los mo-
mentos de ocio, esparcimiento y recreación,
cuyo abordaje por lo común se limita a enu-
meraciones breves de actividades religiosas
rituales, Esta parquedad -que contribu-
ye involuntariamente a perpetuar esa imagen
de seres taciturnos y grises que errónea-
mente adscriben algunos a los pueblos de
raíz mesoamericana- arriesga también en
el último caso a circunscribir la religiosidad
a un listado de peregrinaciones, calendarios
festivos o un inventario de la toponimia sa-
grada, dejando fuera aspectos de particu-
lar relevancia como son la continua y
acelerada reinterpretación del dogma, la
creencia y el ritual que caracteriza el univer-
so religioso contemporáneo desde épocas
pasadas pero sobre todo a partir de la in-
troducción de nuevos credos o paraliturgias
más agresivas como los que portan algu-
nas denominaciones o las tendencias a la
pentecostalización de la Iglesia católica,

y ya que nos referimos a lo reli-
gioso, conviene advertir sobre algunos
errores, pequeños y por tanto fáciles de
subsanar,14 y apuntar la homologación
errónea que se hace en varios trabajos en-
globando a las iglesias históricas y a las
paraprotestantes bajo la denominación de
"sectas". Importante será sin duda, en edi-
ciones posteriores, intentar cojocar en su
compleja dimensión también a la Iglesia ca-
tólica, pues en ocasiones parece tratársele
como si de una institución homogénea se
tratase, y para nadie que viva en la zona
es novedad la enorme brecha que separa
a los adscritos a la teología de la libera-
ción del resto de sus correligionarios, Su-
pongo que no caben en el mismo saco el
cura de Chicahuaxtla, que lucha por dar
continuidad a la mayordomía triqui del San-
to Entierro, y los salesianos de la zona mixe
que atacan a los "sabios" tradicionales. En
este sentido, tampoco queda claro por qué
si el combate a los protestantes en muchas
comunidades se explica a partir de lo que
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significan en tanto desvinculación de la red
social y simbólica que da carácter a la co-
munidad (como aquellos que prohíben a sus
seguidores participar en faenas comunales
o en las fiestas de muertos), no se hace
también extensivo a los católicos que alien-
tan "comités organizadores de fiestas", que
van desplazando a las mayordomías.

Acaso no fuese éste el sitio espe-
cífico para hacer lo, pero considero que con
la impresionante masa de documentación
reunida, en trabajos posteriores pódría in-
tentarse ir más allá de los aspectos ritua-
les y encarar el universo de la creencia y sus
transformaciones, por desgracia tan sosla-
yado incluso en textos que pretenden dar
cuenta de las resignificaciones religiosas.
Abordar la continua y crecíente recreación
de los mitos o la manera en que se expli-
can e interpretan localmente los cambios
(pese a la aseveración -discutible por ge-
neralizadora- que se hace de que "las re-
ligiones indígenas actuales son religiones sin
teólogos que codifiquen las creencias")
permitiría a la vez hacer más próximo el
nosotros de los otros y situar a éstos en su
activo papel de una historia que no sólo se
construye en el campo de la batalla políti-
ca o la lucha por la tierra sino también en
el imaginario. Ese que da vigencia yactua-
lidad al persistir, siempre en transformación,
de la tradición mesoamericana, gracias a la
permanencia de ciertos mecanismos cultu-
rales mediante los cuales, como apunta Lis-
bona al hablar de los zoques, "los hombres
aprehenden su realidad y vislumbran su fu-
turo".

Díganlo si no los pentecostales
chimas que ven materializarse en sueños "las
descripciones que los alabados hacen de la
realidad", o los nahuas que invocan a la Vir-
gen que se baña en el temazcal, los tepe-
chanes que irrumpen en la tradición
judeocristiana o la Eva Luna nacida de un
huevo y su madre adoptiva, una Virgen ca-
níbal que la devora; los de Teopoxco que,
ante el aluvión de nuevas creencias nos ha-
blan de cómo se disgustó la Virgen patro-
na cuando le cambiaron el día de su fiesta,
o los de Texcalcingo, testigos del abando-
no de su patrón Santiago, que un buen día
decidió montar su caballo y dejar sólo "el

bulto" en la iglesia. Allí
están también el Cristo
mazateco que partici-
pa su energía a los
hongos sagrados,
mientras la Virgen da
fuerza a las hojas de
shka pastora y san Pe-
dro confiere poder al
tabaco protector. La
Virgen María valiéndo-
se de jícaras, ollas y
metates en la tradición
chocholteca, su equiva-
lente amuzgade Ipalapa
defendida por nahua-
les ... Estas y otras de-
cenas de imágenes

(abundantes en los ensayos sobre mixtecos
y zapotecos) son clara muestra de que la
Mesoamérica gentil, la católica y la protes-
tante confluyen, se confunden, se repelen o
se devoran, pero una y otra vez se retroa-
limentan y, con ello, alimentan o dejan en
ayunas a las identidades.

El papel que en ello juega la pér-
dida lingüística aparece claro por ejemplo
en el caso de los ixcatecos, donde -se
nos dice- junto con el idioma desapare-
cieron los mitos, las nociones cosmológi-
cas y hasta el recuerdo de las antiguas
deidades. Incluso más dramático, acaso
por mejor documentado, se antoja lo re-
gistrado para los chontales, entre quienes
"la sabiduría de los ancianos cada vez se
relaciona menos con un mundo en rápida
transformación, que a la vez desacraliza las
conductas públicas antaño vinculadas al
orden sagrado que regía tanto al cosmos
como a la sociedad" y donde "la apropia-
ción generacional de la sabiduría colecti-
va determina que los migrantes y sus hijos
ya ni puedan mirarse en el espejo de las
generaciones pasadas", mientras que los
jóvenes que no migraron, por no hablar ya
el chontal tampoco pueden acceder al co-
nocimiento esotérico que se trasmite exclu-
sivamente en esa lengua. Así, la pérdida
lingüística15 trae aparejada la progresiva
incapacidad de comunicarse con las deida-
des del lugar, pues rituales como los de
curación deben hacerse en chontal, ya que
"la tierra no entendería otro idioma". No
creo exista 'aseveración más descorazona-
dora en los tres volúmenes que la que
asientan Bartolomé y Barabas respecto a
que entre los chontales "la tradición sim-
bólica se está rompiendo en la medida en
que tiende a ser considerada la expresión
de un mundo sin futuro".

Puesto que más allá de los mati-
ces, todos los ensayos coinciden en el pa-
pel que juega la lengua para la concepción
y planeación de ese futuro, termino estas
breves notas con unas reflexiones sobre el
tema. Comienzo por destacar la enorme
gama de opciones de que dan cuenta los
textos, donde vemos desfilar la vitalidad
notable de las lenguas triqui o zapoteca,
junto con la debilidad del huave, el chochol-

teco y el zoque en los chimas, o la agonía
del ixcateco.

Un acierto notable es el señalar
cómo el dinamismo en la lengua se ve afec-
tado por las migraciones (que conllevan cir-
culación sobre todo de hombres), la
exogamia comunal y su consecuente circu-
lación de mujeres. Así, se menciona, la exo-
gamia entre los mazatecos provoca, cuando
la madre emplea una variante dialectaldis-
tinta, que los hijos aprendan la del padre y
se presenten "nuevas variaciones" (a la
manera de emergencias por combinación),
mientras que en la zona mixe disminuye el
número proporcional de hablantes más por
colonización de tierras por parte de hablan-
tes de otras lenguas que por pérdida de la
lengua materna. Y algo similar puede intuirse
en el área de los chatinos, donde los indiqs
emigran a la par que los mestizos se asientan
en la región.

En prácticamente todos los traba-
jos se dedica algún párrafo a señalar la per-
niciosa influencia de las políticas educativas
nacionales, pero llama la atención que no se
detengan en cambio en analizar el papel de
los medios masivos de comunicación (la te-
levisión, la radio, el cine, la literatura escHta)
al resignificar la cosmovisión, en cienos
patrones conductuales, en el empleo de'las
lenguas mesoamericanas o la persistencia de
otros criterios identitarios de corte esen-
cialista. El caso triqui, acorde con la vitali-
dad señalada por la lengua, muestra el uso
positivo de las radiodifusoras (incluso en el
norte del país y los EEUU) para ampliar el
poder de convocatoria de grupos migran-
tes, y otro tanto vale para los mixtecos y
la radio de Fresno, California, mientras que
el boletín El Cimarrón es un ejemplo claro de
cómo las poblaciones afromexicanas asumen
su posición diferencial y luchan por estar
representados en el concierto de la plura-
lidad.

Otro punto relevante que me pa-
rece hubiese sido importante abordar con
mayor detalle es el papel que juegan maes-
tros y padres de familia contra la educación
en la tradición indígena (contundente en el
caso de algunos triquis, y que en el de los
chontales llega incluso a enfrentar a los pro-
genitores con los maestros que intentan uti-
lizar el idíoma mesoamericano en la escuela)
y el prestigio asociado a la palabra escri-
ta. Un pequeño detalle señalado entre los
cuicatecos, la sustitución del bastón de man-
do por el sello de goma, hace evidente el
paso de la imagen a la letra impresa como
símbolo del poder. Como bien se deduce
del caso de los chontales, el peso de las
improntas del pasado resulta demasiado
brutal como para borrarlo por una simple
contraorden; la vergüenza étnica se ha in-
teriorizado en algunos con fuerza tal qúé es
casi imposible valorar hoy lo que ayer se les
enseñó con tanta insistencia a denostar.

Coincido en buena medida con la
aseveración de Barabas y Bartolomé cuando
apuntan que.."en el presente, la postura res-
petuosa del Estado acerca de la pluralidad
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étnica y la puesta en práctica de una edu-
cación bilingüe-intercultural es un discurso
alejado de la realidad de esos pueblos", pero
ya que por simple espíritu de contradicción
apuesto más a la creencia y a la costumbre
que a la razón, albergo la confianza de que
esos pueblos serán una vez más capaces de
transfigurar su realidad,

Acaso a ojos de los otros los cho-
choltecos sigan empleando un idioma "re-
mendado", pero al fin y al cabo un idioma
suyo, y que de alguna manera se mantiene
en una memoria mitica, histórica y territo-
rial particularmente rica, aun cuando ceñi-
da a los límites comunales; quizá los
chontales no logren en el corto plazo romper
esa aberrante dicotomía que los llevó a con-
siderar que los rituales públicos, en caste-
llano, se ofrecen a Dios, mientras que los
privados, los del grupo doméstico, aque-
llos salmodiados en chontal, se ofrecen a los
demonios en que convirtieron los frailes a
sus antiguas deidades. Sin duda durante al-
gún tiempo los nahuas seguirán eligiendo
como miembros de los comités de partido
preferentemente a los más castellanizados
y como "caracterizados" a quienes "saben
opinar" en la lengua hispana, pero algún fu-
turo habrá para su idioma mientras en sus
relaciones con los mazatecos sig~ n ce-
der un ápice en cuanto a obligar les a apren-
der náhuatl para poder comunicarse con
ellos en sus propios mercados. Y en tanto
los mixtecos de la costa mantengan la cos-
tumbre de que el hijo mayor sea inicialmente
educado por los abuelos paternos, se fa-
cilitará sin duda la reproducción de los ha-
blantes de "la lengua de la lluvia".

Quizá los cuicatecos "moradores
de la tierra del canto", no entonen ya me-
lodía alguna para entretener a los señores,
como hicieron con sus dominadores azte-
cas, pero podría apostar a que en la inti-
midad de sus hogares se mantendrá la
ritmicidad de su idioma, mientras los maza-
tecos, la "gente que habla nuestra lengua",
continuarán hablando e incluso silbando con
los códigos que sus abuelos diseñaron. El

universo de los triquis, "la gente de la len-
gua completa", seguirá siendo la "tierra de
la lengua que todos hablamos", mientras los
chinantecos se concebirán como siempre
"gente de una misma palabra" y los zoques
chimas calificarán a los suyos como ang-
pongo "gente que habla idioma". A la par, los
zapotecos denominarán el mundo, como
desde hace siglos, empleando su "palabra
verdadera" y los chatinos seguirán por lus-
tras empleando "las palabras que trabajan".

Textos como los que hoy se pre-
sentan son, en buena medida, una invitación
a imitar a sus autores en aquello de emplear
nosotros también las formas de decir y pen-
sar que nos caracterizan para acompañar la
permanencia o el renacimiento de esas otras
palabras que, sin ser las propias, no dejan
por ello de ser también en alguna medida
nuestras. En este sentido, como en muchos
otros, esta espléndida obra colectiva es una
clara invitación a conjuntar tintas y voces
en la lucha por mantener una pluralidad que
nos enriquece a todos y cuya mínima mer-
ma atenta contra un legado común e irrem-
plazable.

1 Etnólogo. Centro de Estudios Mayas, UNAM.
2 Por cierto, al hablar de las" mesoetnias" la
primera nota al respecto apunta que son "cen-
tenares de miles de habitantes" (1. 11,p. 12),
pero de hecho apenas dos de las tratadas en
el volumen (mazatecos y chinantecos) superan
los cien mil.
l El primero se extiende a lo largo de 189 pá-
ginas, el segundo cuenta con 327 y el tercero
con 240, incluida la bibliografía general.
4 Se extrañan, eso sí, unos recuadros en los
mapas, con la silueta del estado, que permitie-
ran ubicar a primera vista al grupo.
5 Así por ejemplo, los editores nos dejan atis-
bar apenas el esqueleto metodológico que sub-
yace en sus ensayos a través de la introducci,ón
que da cuenta del sustrato común, pero no <ti e
las particularidades, que por cierto son una de

las grandes virtudes del texto.
6 Doy un solo ejemplo: en el capítulo acerca de
los mixes se concluye que el hecho de que los
dominicos escribiesen doctrinas o diccionarios
permite pensar que existían algunos integrantes
del grupo que pudieran leer su lengua mater-
na en grafía latina. Sin duda hubo mixes que
lo hicieron, pero la relación entre la obra lin-
güística de los frailes y tal hecho no es auto-
mática. Artes, vocabularios, sermonarios o
confesionarios, entre otros textos, no se escri-
bían para uso de los indígenas sino exclusiva-
mente de los frailes; incluso hubo capítulos
donde las órdenes religiosas legislaron se ve-
lase para que los indios no tuviesen acceso a
dichas obras,
7 Esta decisión, como híce explicito en la ce-
remonía de presentación de los libros, obede-
ció en parte al hecho de compartir la mesa con
el Dr. Andrés Fábregas, indiscutible especialista
en el tema quien, como supuse, se refirió en
extenso a él.
8 En este sentido me alertó la "satanización"
que hace algún texto de "los mestizos", quie-
nes, se apunta, a diferencia de los indios (a los
que se presenta como profundamente respetuo-
sos y amorosos de la tierra), sólo la ven como
lugar "para sobrevivir físicamente o acumular
riquezas". La generalización no es admisible
para ninguno de los grupos. Hay de todo en la
viña del Señor.
9 Este grupo es buena muestra del diverso papel
que puede jugar el idioma como referente iden-
titario ya que, según se acota, mientras que en
Ipalapa su uso se restringe a los espacios do-
mésticos, sus vecinos de San Pedro luchan por
mantener la vitalidad de su lengua, también en
el ámbito público.
10 No deja sin embargo de ser curioso que los
autores señalen que las alianzas preferencia-
les "se establecen entre primos cruzados", y
apunten en la página siguiente que el sistema
de parentesco empleado "no distingue entre
primos cruzados y paralelos"(t 11,pp. 231-232).
11 Se nos dice, por ejemplo, que es poco fre-
cuente que los caciques en la zona mixe "ten-
gan un liderazgo; más bien tienen fuerza y la
ejercen".
12 Como en toda obra general, hay también al-
gunos errores, como el de colocar al embara-
zo entre las "enfermedades", inventarse
patologías como la "ocouriasis" [¿oxiuriasis?],
o inexactitlldes como el acotar que ya que la
medicina tradicional ayuuk "es más curativa que
preventíva"". [esto] sugiere que eran suficien-
temente saludables porque se alímentaban
bien", analogía anacrónica que soslaya el he-
cho de que el concepto de prevención tal y como
ahora se entiende es producto de desarrollos
bastante más recientes que la época prehispá-
nica.
13 Punto que hubiese sido de interés abordar
es sí influye esa "violencia" que se les atribu-
ye casi como característica genética, en el hecho
de que buena parte de los migrantes de Chi-
cahuaxtla al DF opten por emplearse en el Ejér-
cito o en la policía bancaria.
14 Como aquél que califica a la custodia como
uno de los símbolos "del ritual de la misa ca-
tólica".
15 Del Conteo de 1995 se desprende que en-
tre los hablantes "sólo hay 66 menores de 10
años, frente a 2298 mayores de 50", No se
antoja por tanto desproporcionado el que Bar-
tolomé y Barabas agreguen que "el futuro de
la lengua no parece promisorio".



Luis González Rodríguez
1924-1998. Homenaje por su obra en Chihuahua
Pbro. Dizán Vázquez(coord.)
Cuadernos de Trabajo/38/ Coordinación de Investigación y Posgrado
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, febrero de 2000.

Acaba de publicarse esta importante obra a través de la cual se rinde un más que merecido
homenaje al destacadísimo investigador doctor Luis González Rodríguez, fallecido el19 de
enero de 1998, en la ciudad de México.

Este homenaje comprende una espléndida semblanza del doctor González, reali-
zada por el Pbro. Dizán Vázquez L., coordinador del Centro de Estudios Regionales de la
UACJ en Chihuahua, acompañada de una exhaustiva bibliografía. Igualmente varios artí-
culos: Antropólogo, historiador, hombre, de Carmen Anzures Bolaños, antropóloga y
esposa del doctor Luis González, además de investigadora de la DEAS- INAR; Luis González
Rodríguez en el recuerdo de un misionero, de Luis Felipe Gallegos, jesuita con casi 60
años de trabajo como misionero en la Tarahumara; Propuesta para la lectura de la obra
de Luis González R., de Carlos González Rerrera, investigador de la Universidad Autóno-
ma de Ciudad Juárez; Luis González Rodríguez, dos proyectos inconclusos, de William L.
Merrill, investigador de la Smithsonian Institution; Ma 'soporí bowiachi: saludo póstumo
a Luis González R., chérame, de Augusto Urteaga Castro Pozo, investigador del Centro
INAH Chihuahua y por último, una intervención ante el R. Congreso del Estado de
Chihuahua, que tuvo lugar en octubre de 1993, cuyo autor es el propio Luis González y el
tema Derechos étnicos y culturales en la sierra Tarahumara en la constitución actuali-
zada de Chihuahua. El trabajo, sin duda, es ampliamente recomendable. (Gloria Artís)

Indigenismo y territorializacao:
poderes, rotinas e saberes coloniais no
Brasil contemporaneo
Joao Pacheco de Oliveira (comp.)
Contra Capa Livraria Ltda,
Brasil, 1998, 310 pp.

las más avanzadas en todo el continente
americano.1

Lo que hay que resaltar de las mo-
dificaciones a la Constitución brasileña es:
Titulo VIII: Del orden social, Cap.VIII: de los
indios, artículo 231: Son reconocidos a los
indios su organización social, costumbres,
lenguas, creenCias y tradiciones y los dere-
-chos originarios sobre sus tierras que tra-
dicionalmente ocupan, compitiendo a la
Unión, demarcar, proteger y hacer respetar
todos sus bienes.

Mtra. Martha Flores Pacheco
UAM- Iztapalapa

El problema de los derechos sociales, po-
líticos, culturales y territoriales de los pue-
blos indígenas y sus colectividades en Brasil,
por mencionar algunos aspectos, ya han
sido abordados con anterioridad por dife-
rentes especialistas: Sierra Teresa (1993),
Durand Carlos (1997), Mares Carlos
(1997). Estos autores argumentan que por
primera vez se les reconoció como sujetos
de derecho y se les otorgó personalidad ju-
ridica a los pueblos indígenas. Asimismo
consideran que la Constitución actuál es de

Par 1: Son tierras tradicionalmente ocupa-
das por los indios las habitadas por ellos
en carácter permanente, las utilizadas para
sus actividades productivas. Las imprescin-
dibles a la preservación de los recursos
ambientales necesarios a su reproducción fí-
sica y cultural, según sus usos, costumbres
y tradiciones.

• Cuarto concurso de fotografia I 1984

Mario Vázquez, sin título

• Cuarto concurso de fotografía I 1984
Mario Vázquez, sin título

Par 2: Las tierras tradicionalmente ocupa-
das por los indios se destinan a su pose-
sión permanente cabiéndoles el usufructo
exclusivo de las riquezas del suelo, de los
ríos y de los lagos en ella existentes. ( ... )

Las tierras de los indios son ina-
lienables e indisponibles y los derechos so-
bre ellas son imprescriptibles,z

Conestas reformas en 1988, Bra-
sil se aceptó como un país multiétnico y
multicultural, reconociendo los derechos
culturales y territoriales de los pueblos in-
dígenas y sus colectividades, procurando
disminuir la contradicción entre la concep-
ción territorial de sus pueblos y la sociedad
nacional. Es precisamente sobre los dere-
chos territoriales y en específico la certifi-
cación y demarcación de tierras, que trata
el presente libro,

La colección de ensayos que se ex-
ponen ante el lector constituye una selección
de aportaciones relacionadas a los derechos
territoriales de los pueblos indígenas y sus
colectividades en Brasil. Se trata de una
compilación de trabajos que estudian el pro-
ceso de la certificación de tierras indígenas,
desde diferentes perspectivas, analizando
las repercusiones politicas y culturales en las
poblaciones indígenas y sus colectividades.

La obra tiene un triple propósito:
por un lado, describe y analiza el proceso
de los derechos territoriales de los pueblos
y las dificultades que se presentan para re-
solver la delimitación territorial en favor de
éstos, por el otro, analiza y cuestiona los
problemas que tienen los grupos interdis-
ciplinarios para realizar estos límites terri-
toriales, y por último nos ofrece en la
presentación una especie de proyecto de
investigación donde se plantean los concep-
tos teórico-metodológicos que sirven de
premisa para los ensayos subsecuentes, La
preocupación central sería encontrar un



• Cuarto concurso de fotografia I 1984
Humberto Suaste Blanco, Preparación del canché (altar)

modelo explicativo adecuado para enfrentar
la problemática étnico-territorial en los di-
ferentes distritos brasileños.

El volumen comprende una presen-
tación a cargo del compilador y ocho ensa-
yos. Joao Pacheco nos explica la situación
en que se encuentran las poblaciones indí-
genas y sus colectividades con relación a la
modernidad y a su desventaja frente a los
mestizos. El objetivo común de estos ensa-
yos es realizar un análisis procesual del po-
der, considerándolo como un conjunto de
mecanismos, estrategias y confrontaciones
que son utilizados e intervienen sobre los
indigenas, en la definición de sus derechos
territoriales.

Joao Pacheco nos dice que al
describir estos aparatos de poder, vemos
que están integrados por redes de pape-
les, recursos e individuos, dirigidos por
hábitos y rutinas que se concretizan en
normas y programas atravesados por je-
rarquías y contextos en la toma de decisio-
nes. Tales aparatos son diversificados entre
sí, obedecen a lógicas e intereses especí-
ficos que no pueden, de ninguna manera,
ser confundidos con las razones o motíva-
ciones de las poblaciones que legalmente
pretenden representar. Estas instituciones,
aunque oficialmente representan los intere-
ses y valores de las poblaciones indígenas,
cuyo objetivo es garantizar la no violación
de sus derechos culturales y territoriales,
en su actuacíón real representan los pode-
res, rutinas y saberes coloniales.

Asimismo, los estudios aquí pre-
sentados no pretenden abordar la institución
indigenista o su relación tutelar en diferen-
tes dimensiones, sino se limitan básicamente
a los aspectos centrales. Los análisis reco-
miendan una extrema cautela al sustantivar
las complejas relaciones entre una sociedad
y el espacio físico que ella ocupa. Nociones
de hábitat o territorialidad encontradas en
actas directivas administrativas, relatos an-

tropo lógicos e interpretaciones legales,
naturalizan y simplifican esas relaciones iden-
tificándolas con costumbres e instituciones
que pasan por procesos adaptativos (como
incorporación y pérdida de cultura) y regis-
tran cambios históricos significativos.

Sin embargo, para explitar los
eventuales beneficios que se le dan a los pue-
blos indígenas y sus colectividades en el
otorgamiento, legitimación y legalización de
su territorio, no debe dejarse de lado que son
otorgados por los grupos dominantes, sig-
nificando que aseguran su legitimidad perma-
nente ante los aparatos de poder. Sin
embargo, para los pueblos no significa un
punto final a sus demandas.

Para explicar el vínculo entre los
derechos potenciales (en amplias extensio-
nes de tierras utilízadas en el pasado), y los
derechos efectivamente adquiridos (en áreas
indígenas reconocidas y regularizadas), no
basta conducir una crítica de los fundamen-
tos ideológicos del Estado o su aparato ju-
rídico; es preciso una investigación
antro pológica que rescate las relaciones
normativas y cotidianas y que se desdoble
en un microanálisis del aparato de poder,
que tiene un papel determinante (más no
exclusivo), en el otorgamiento de las tierras
indígenas.

Se argumenta además, que el in-
digenismo y la acción indigenista son foca-
lizados corno una forma de territorialización,
rechazando así un lugar neutro, soportado
por imágenes naturalizantes o ahistóricas.
El territorio indígena no puede ser explicado
sólo por argumentos o evidencias etnohis-
tóricas sin relacionar lo con las costumbres
e instituciones tradicionales de aquellos que
lo tienen en su posesión. Su delimitación
ocurre en circunstancias contemporáneas y
concretas cuyo significado es preciso refe-
rirlo a un cuadro siempre relativo de fuer-
zas contrabalanceadas por reconocimientos
de derechos y soporte político, no corres-

pondiendo de modo alguno a la libre y es-
pontánea expresión de voluntades de los
miembros de esa colectividad. Además, tal
manifestación tendrá un carácter estático y
final, modificándose según los contextos his-
tóricos y las coyunturas políticas locales, va-
riando inclusive en sus afirmaciones internas
y de acuerdo con los diferentes proyectos
étnicos ahí desarrollados.

En síntesis, se requiere construir
una metodología adecuada que permita co-
nocer el pasado del grupo (historia del grupo
o grupos que habitan un territorio), las es-
tructuras territoriales, combinando las fuen-
tes de tensión territorial (distancias
culturales étnicas, lingüísticas y culturales).

Los ensayos aquí presentados fue-
ron publicados con anterioridad en diferen-
tes revistas especializadas brasileñas. Es
importante contextualizar los textos para
percibir desde donde hablan sus autores, y
proceder a una sociología de las condicio-
nes de producción de ese conocimiento, que
adopta una postura crítica ante el indigenis-
mo y se distancia totalmente de las prácti-
cas gubernamentales vigentes.

Por lo tanto, la mayoría de los tex-
tos surgieron de la propuesta básica del
PETI,3que consistía en realizar un monito-
reo independiente del proceso de creación
y reconocimiento de tierras indígenas, re-
sultando de ahí también un gran número de
tesis, disertaciones, publicaciones de dife-
rentes formatos, seminarios y comunicacio-
nes variadas sobre indigenismo, políticas
gubernamentales, procesos de etnogénesis
y movimientos indígenas. La presente colec-
ción es un primer esfuerzo de publicación,
que intenta mantener los textos en su ver-
sión original.

El primer artículo, intitulado Re-
dimensionando a questao indigena no
Brasil: uma etnografia de terras in-
dígenas, establece las finalidades y los pa-
rámetros de las investigaciones a realizar.

Inicia la discusión con un ensayo
que explica y nos invita a la reflexión so-
bre problemas metodológicos en la dota-
ción de tierras indígenas en el Brasil
contemporáneo.

En la primera parte, el autor pone
a consideración algunas premisas sobre los
expedientes territoriales de los pueblos in-
dígenas y sus colectividades y luego se pre-
gunta: ¿Cuáles son las tierras indígenas
reivindicadas o recuperadas por los pue-
blos? ¿Cómo se asegura a los pueblos in-
dios el derecho a la tierra? ¿Cuáles son
otros usos que reciben esas tierras, en con-
tradicción con la utilización pretendida por
los pueblos? ¿Cómo se sitúan las tierras in-
dígenas ante esto? y ¿Cómo pueden obsta-
culizar programas de colonización y
desarrollo agrario? Para finalizar su trabajo,
el autor emprende la tarea de discutir las di-
ferencias que hay entre la antropología y
otras disciplinas.

El segundo artículo: Terras in-
dígenas, economía de mercado e des-
envolvimento rural fue escrito corno texto



de presentación, durante el proceso de con-
solidación de las reformas constitucionales
en el Brasil para los pueblos indígenas y sus
colectividades en 1988, por lo que se le
puede considerar como "exposición de
motivos" para modificar la Constitución po-
lítica de Brasil con relación al reconocimiento
constitucional de sus derechos. Se encuentra
en el listado de las tierras indígenas orga-
nizada conjuntamente por el PETI y por el
CEDI.4

El tercer ensayo, escrito por Joao
Pacheco y Alfredo Wagner, intitulado Demar-
cacao e reafirmacao étnica: un ensaio
sobre la FUNAI, el cuarto, escrito por
Lucy Paixao, Acao Discriminatoria: Te-
rras indígenas como terras publicas,
el quinto intitulado A paticipacao do
Poder Judiciário na definicao da te-
rra indígena de Ana Lucia Lobato de Ace-
vedo y el sexto ensayo intitulado A
identificacao como categoría históri-
ca, escrito por Antonio de Souza Lima, fue-
ron publicados en conjunto en 1989.

El primero de estos cuatro se es-
cribió durante la etapa de transición del país
y trata sobre el papel que jugó la FUNAI5con
felación a la certificación de tierras. Desde
una perspectiva crítica, los autores descri-
ben los problemas que han tenido los indios
con esta institución de gobierno, que toma
decisiones empíricas en las regiones, asimis-
mo se discute el papel de los grupos de
trabajo en la identificación de tierras indí-
genas, presentando los obstáculos y la me-
todología para caracterizar las tierras
indígenas, que debe contener entre otros
aspectos: el pasado histórico, las marcas de
ocupación, los restos culturales, los puntos
míticos y documentos.

El cuarto es una síntesis de la te-
sis de maestría de Lucy Paixao, el cual está
basado en una investigación realizada con
los indios Potiguara en 1986 y en los archi-
vos de la Fundación de División de Proyectos
Fundarios del INCRA,6con el propósito de
levantar, ordenar, clasificar y analizar los
datos relativos a la regularización de tierras
indígenas y su relación con los organismos
encargados. El quinto trata de la participa-
ción del poder judicial en la identificación de
tierras indígenas, tratando de analizar el con-
cepto de tierra indígena en las modificacio-
nes constitucionales brasileñas. El sexto
constituye una reelaboración de una primera
versión de un trabajo escrito por Antonio
Souza, a fines del 87, como parte de sus
actividades académicas del doctorado, re-
elaborando el trabajo publicado en 1989,
ofrece la importancia de considerar la his-
toricidad de las tierras indígenas como prác-
tica administrativa específica en la
identificación en tierras indígenas.

Los dos últimos trabajos escri-
tos por Souza y Pacheco, intitulados Os
relatorios antropológicos de iden-
tífícacao de terras indígenas da Fun-
dacao Nacional do Indio y Notas
sobre o estudo de relacao entre entre
Antropología e Indigenismo no Brasil,

• Cuarto concurso de fotografía / 1984
Heríberto Bautista D.• Regreso del arroyo

f 968- f 985, abordan las relatarías de
identificación de tierras indígenas elabo-
rados por el equipo de trabajo del FUNAI,
con peritajes antropológicos preparados
por antropólogos en procesos judiciales
que involucraban tierras indígenas.

El último ensayo, de Joao Pache-
co de Oliveira, intitulado Instrumentos de
bordo: expectativas e possibilidades
de trabalho do antropólogo em lau-
dos pericíales, nos explica los problemas
y peligros que se dan cuando los antropó-
lagos realizan un peritaje antropológico y la
relación que se da entre los abogados, de-
bido a que nos encontramos con tres visio-
nes diferentes de abordar un caso: la
investigación antropológica, el caso judi-
cial y las demandas indígenas.

Podemos concluir, que el proble-
ma de los derechos políticos, culturales,
sociales, territoriales y económicos de los
pueblos indígenas brasileños aún no ha ter-
minado, pues a pesar de la legalización,
medición y certificación de sus tierras, si-
guen sufriendo la constante violación de sus
derechos, como es el caso actual de los in-
dios Kayapó, que viven al sur del estado de
Pará, en la Amazona. El problema más grave
es que no sólo fue vendido su territorio y
su biodiversidad, sino ellos mismos, a finales
del año pasado y principios del 2000 a la
empresa estadounidense Allied Cambridge.
Los Kayapó han declarado la guerra a la
empresa y el gobierno brasileño ha empe-
zado a intervenir. Según la responsable del
Instituto de Tierras de Pará, los mayores
problemas de está región son "el cambalache
de títulos falsos".

Estos ensayos son sugerentes
para aquellos interesados en el estudio y
análisis de América Latina y Brasil en parti-
cular, sus instituciones y organizaciones re-
lacionadas a los pueblos indios y sus
colectividades; a la relación del Estado con

estos sujetos, a los diferentes actores y
disciplinas que entran en juego en la dota-
ción de tierras, como es el caso de los pe-
ritajes antro po lógicos. Los artículos nos
invitan a reflexionar sobre el papel que juega
el antropólogo cuando trabaja en institucio-
nes gubernamentales, el trabajo de las ins-
tituciones en favor de los indios, la sociedad
y las contradicciones entre el desarrollo
económico de un país y la postura de los
pueblos indígenas que se encuentran en él.

Notas
1 La población indigena brasileña es de aproxi-
madamente 300 000 habitantes, con 105 et-
nias diferentes, que representan sólo el 0.7 por
ciento de la población total.
2 Durand Alcántara (1997), realiza una inves-
tigación minuciosa de la mayoría de las cons-
tituciones politicas de nuestro continente,
incluyendo la brasileña.
3 Proyecto de Estudios sobre Tierras Indígenas.
4 Centro Ecuménico de Documentación e Infor-
mación.
5 Fundación Nacional del Indio.
6 Instituto Nacional de Colonización y Reforma
Agraria.
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Diccionario amuzgo-español
El amuzgo de San Pedro Amuzgos, Oaxaca
L. FermínTapia García
México, clEsAs-Plazay Valdés-sEP-coNAcyr,1999.

Elamuzgo es una compleja lengua que se habla en el sur de México,principalmente en Guerrero y en Oaxaca.Eneste diccionario se rec~g~n los vocablos de I~variante
dialectal de San Pedro Amuzgos, distrito de Putla, Oaxaca.Elpueblo de San Pedro Amuzgos tiene 11 000 habitan:es, la mayor parte 1n~lgenas.La pres~rlCla de este
importante grupo indígena fue uno de los motivos para emprender la elaboración de un texto cuyo :ema con.t,uvlera.una leng~a.tan rica y tan compleja co~o es el
amuzgo. Estediccionario está elaborado de manera que sea útil no sólo a quienes hablan el amuzgo SinOtamblen a qUienesesten Interesados en conocer mas sobre
esta lengua. . .

Estetrabajo constituye el primer diccionario amuzgo y es el resultado de un arduo trabajo en el que se tomaron en cuenta las refleXionessurgidas en talleres
y seminarios, en los que participaron personas interesadas en la escritura de este idioma así como maestros bilingües y miembros de la comunidad.

• Cuarto concurso de fotografía /1984
Francisco Cinenelo. sin título

Atlas demográfico
de México
Gustavo Garza (coord.)
Mexico, CONAPO-PROGRESA,1999.

El trabajo de investigación de esta obra fue
iniciado en 1997 y concluyó en 1999; estudia
las variables demográficas del primer lustro de
la pasada década, con el objetivo de "poner a
disposición del lector un diagnóstico actualiza-
do de tipo cartográfico, estadístico y analítico
de las principales características de la pobla-
ción del país".

Con el propósito de presentar una
obra de consulta flexible, su contenido se es-
tructura en ocho capítulos, divididos a su vez en
monografías muy esquemáticas. Los temas son
el medio físico, la marginación indígena y ia me-
tropolitana, la estructura espacial de la fuerza de
trabajo, la distribución territorial de la pobla-
ción, el crecimiento demográfico, estándares de
salud y educación. Cierra con una apéndice esta-
dístico que contiene los principale~ indicadores
sociodemográficos por estados y municipios,
correspondientes al año de 1995.

Reconocen los editores que en los pri-
meros años de este siglo México entra en la últi-
ma fase de transición demográfica, donde las
previsiones de fecundidad serán de 2.1 hijos
promedio, equivalentes a un reemplazo interge-
neracional, con una trayectoria de fecundidad

dtscendente en las próximas décadas. La po-
blación mexicana alcanzará -de acuerdo con
las proyecciones estimadas-los 112 millones
de habitantes en el año 2010, 129 millones en el
2030 y 132 millones en el 2050.

En lo que se refiere a la estructura so-
cial, el paísacentuará su perfil urbano, ya que para
el año 2010, tres de cada cuatro de sus habitan-
tes residirán en las 414 mayores ciudades de la
república. La acelerada urbanización impondrá
costosas y enormes exigenciasde infraestructura
productiva, equipamiento y servicios para las ciu-
dades, y fuertes presiones sobre el medio am-
biente y los recursos naturales, necesarios para la
sobrevivencia de esos conglomerados.

Naturalmente, esas tendencias y previ-
siones requerirán de una verdadera transforma-
ción de las estructuras socioeconómicas, con
profundas modificaciones en las estrategias del
Estado, encaminadas particularmente a reforzar
la desaceleración del crecimiento demográfico y
en buscar un equilibrio en la distribución territorial
de la población, como a promover un desarrollo
de carácter sustentable. La planeación regional y
el ordenamiento territorial serán indispensables
para atenuar asimismo la acelerada desiguaidad
rural-urbana, con todas sus consecuencias.

Sin duda este At/as demográficocons-
tituye fuente de primera mano para todos aquellos
investigadores de la realidad social mexicana.
(Benigno Casas)

Cuando los muertos
regresan. Población
indígena y festividad
de muertos en el Estado
de México
Segunda edición,
Eduardo A. Sandoval Forero
México, UAEM,1997.
(Cuadernos de Cultura Universitaria, 8)

En todos los tiempos de la existencia humana se
han practicado ritos y ceremonias, pero la orga-
nización sociocultural, económica y el mismo en-
torno natural de los grupos humanos les
imprimen particularidades que las diferencian, a
pesar de que nos parecen similares; de tal ma-
nera que hechos como el nacimiento, el matrimo-
nio o la muerte suelen tener diversas
explicaciones. La muerte vive, interpreta y hasta
se presenta en múltiples formas.

Con la conquista y el mestizaje, la cos-
mogonía indígena cambia respecto a la vida y la
muerte; sin embargo, ese proceso de acultura-
ción generó sincretismos que aún en la actualidad
observamos en manifestaciones como la pintura,
escultura, artesanías, danzas, fiestas, trajes, mi-
tos y leyendas, yen la religión misma, impuesta y
desarrollada como producto de tal mestizaje que
integró lo prehispánico con el cristianismo.

El rito y/o celebración del día de muer-
tos en las comunidades indígenas, religiosamente
matizado, no es un culto propiamente a la muerte
fisiológica sino fiesta destinada al retorno de los
antepasados y difuntos. La festividad, por lo tan-
to, es recrear un conjunto de hechos económicos,
politicos, sociales y culturales complejamente en-
trelazados, que fomentan la cohesión social, el
fortalecimiento y la refuncionalización de dichas
comunidades.

La investigación, en este sentido,
aporta una visión que conjuga el dato de la
realidad con la compresión conceptual del he-
cho; interpretando fenómenos sociales mani-
fiestos en la celebración del día de muertos en
diversas comunidades mazahuas y otomíes del
Estado de México. Hechos y fenómenos como
ritos, ceremonias, cosmogonía, identidad y cul-
tura, entre otros, constituyen los ejes de análi-
sis de Cuando los muertos regresarr, por ello
estamos seguros de que el rescate de este tra-
bajo será valioso no sólo para el estudioso en
esta área del conocimiento, sino para la pobla-
ción en general, ya que describe otra manifes-
tación de nuestra cultura que quizás no sea
suficientemente conocida y de la cual forma-
mos parte ciertamente. (Marcelino Castillo
Nechar)



Familia indígena y unidad doméstica
Los otomíes del Estado de México
Eduardo Andrés Sandoval Forero
México, UAEM, 1994.

Investigación que estudia a la familia indígena otomí
desde diferentes ángulos, en el entendimiento de que
la dinámica familiar se halla permeada por normas,
valores, costumbres, hábitos, percepciones de la vida
cotidiana, símbolos y representaciones de la realidad,
que incluyen todo el conjunto cosmogónico de la cul-
tura indígena.

Abarca el conocimiento de la unidad domésti-
ca, tanto en su estructura y dinámica interna, como
en su relación con el conjunto de la sociedad, al con-
siderar sus diferentes dimensiones económicas, so-
ciales, culturales y demográficas.

El marco de análisis del autor tiene un fuerte
apoyo en la teoría marxista, al reconocer que "en el
Estado de México, la producción familiar indígena se
encuentra inmersa en el contexto general del capita-
lismo y es a través de éste que adquiere todo un ca-
rácter social" (p. 34). La metodología utilizada apela a
la etnografía, al análisis comparativo y a la demogra-

fía, que le permiten describir, medir y analizar a la
población indígena objeto de su estudio. Se vale asi~
mismo del trabajo documental y de campo, para poder
cumplir con sus propósitos de investigación.

El autor concluye, entre otras cosas, que el
grupo doméstico y en particular la mujer indígena, son
instancias que intervienen en los procesos de sociali-
zación por ser vehículos alimentadores de la cultura,
al fomentar en los niños las creencias, conductas y
las diversas pautas correspondientes a la vida cotidia-
na; la población indígena de la entidad es el sector
que presenta mayores índices de fecundidad, mortali-
dad infantil y migración, siendo sus comunidades las
de menor desarrollo económico y social donde se amal-
gaman la actividad agrícola y el comercio ambulante.
La alta migración de los jefes de familia infiere un rol
particular a la madre que asume la totalidad de las
responsabilidades en la unidad doméstica, sin que ello
le reporte un estatus social distinto frente a la comu-
nidad; cuando la madre se ocupa en labores fuera del
hogar, el poder en el grupo se socializa, se intensifi-
can las relaciones horizontales y el trabajo infantil re-
sulta más temprano y complejo. (Benigno Casas)
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La Secretaría de Gobernación: acción
política del gobierno mexicano. V. 1
Gobierno y legitimidad
María del Refugio González (coord.)
México, INEHRM, 2000, 236 pp.

A través de la existencia de México como nación in-
dependiente, la Secretaría de Gobernación ha tenido
un papel decisivo para fortalecer la identidad nacional.
Actualmente la importancia de la política interior en la ~
administración pública mexicana ha ido en aumento, ~
en función de la cada vez mayor complejidad de nues-
tra sociedad. Por ello, ellNEHRMha iniciado la publica-
ción de la obra La Secretaría de Gobernación: acción
política del gobierno mexicano que, con la participa-
ción de reconocidos especialistas, aborda las diferen-
tes facetas del campo de acción de la Secretaría, des-
de la perspectiva de la historia de México como Esta-
do libre y soberano.
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Procesos biosociales y bienestar
en la región purépecha de Michoacán:
salud, reproducción y diversidad

Enrique Serrano Carreta
DIRECCIÓN DE ANTROPOLOGÍA FÍSICA, INAH

Este proyecto es el resultado de la inquietud y tenacidad de va-
rios colegas, alumnos y amigos de diversas disciplinas, preocu-
pados por los históricos problemas que afectan a la población de
nuestro país, en especial en las regiones indígenas. Esta inquie-
tud se vinculó también con la necesidad de modificar la manera
en que construimos nuestros conocimientos y de ampliar los ho-
rizontes explicativos y descriptivos de nuestro quehacer como
científicos sociales. La versión inicial de este proyecto, en la
que participamos, entre otros, Aída Castilleja, Gabriela Cervera,
Patricia Fernández Ham y Mario Millones, se plasmó en una pro-.
puesta que pretendía construir una visión comprehensiva de la
dinámica y las características biológicas, demográficas, étnicas,
sociales y económicas de la llamada región purépecha (o zona
centro occidente de Michoacán), a través de un estudio de los
individuos y las unidades domésticas.

Sin embargo, inicialmente tuvimos que conformarnos con
realizar el estudio de la dinámica regional con base en las locali-
dades como unidad de análisis. Éste nos permitió entender la di-
námica regional a través de la aplicación de un cuestionario de
localidad, la realización de entrevistas y la sistematización de las
observaciones en diarios de campo. También efectuamos una com-
pilación detallada de la información socioestadística prQducida de
manera dispersa por varias instituciones, misma que permitió la
estandarización de la información, rebasando la forma tradicional
de obtener promedios municipales con información a escala local.
Entre 1997 y 1999, con el apoyo del Sistema Regional Morelos
del CONACyT, del propio INAH y también del CONAPO, y del Pro-
grama de Aprovechamiento Integral de los Recursos Naturales de
la UNAM, llevamos a cabo esta primera fase del proyecto, siem-
pre con la idea de que más adelante lograríamos conseguir el
financiamiento para realizar un estudio a mayor profundidad. Éste
debería involucrar la construcción de una perspectiva antropofísica,
esta vez con base en el estudio de las unidades domésticas y con
observaciones dirigidas a los individuos (cuestionarios,
antropometría, entrevistas y observación directa).

Una vez entregado el informe final de esa primera fase del
proyecto, en 1999 elaboramos una nueva propuesta para ser pre-
sentada ante el CONACyT, con el título Procesos biosociales y
bienestar en la región purépecha de Michoacán: salud, re-
producción y diversidad, el cual ya ha sido aceptado.

En este proyecto partimos de una perspectiva
epistemológica desde la cual los procesos biosociales y el bien-
estar exigen considerar la vida humana como un substrato biológi-
co que requiere de un contexto socio histórico para desplegar sus
cualidades. En este sentido, formulamos un problema de investi-
gación en el que el estudio de la dinámica reproductiva, en una
región donde lo étnico es una de las características distintivas,
debe considerar que los diferentes fenómenos y procesos que in-
tervienen en tal dinámica no actúan de manera aislada sino en
constante interacción y retroacción.

Aceptamos así el reto de articular información de proce-
dencia antropológica, demográfica, de análisis regional yambien-
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tal para hablar de una región indígena, de su pobla-
ción y de los problemas que emergen de pensar su
diversidad desde la Antropología Física. Se trata, en-
tonces, de estudiar a la Región Purépecha tanto des-
de su singularidad y heterogeneidad interna, como en
términos de su representación como una de las re-
giones de México en donde lo étnico es una caracte-
rística distintiva que no puede soslayarse. En nues-
tro caso particular, el interés se centra en conocer y
explicar el crecimiento infantil, las condiciones de
salud de la población estudiada, los procesos
reproductivos, la variabilidad biológica y la diversidad
cultural en nuestra zona de estudio, a pesar de las
dificultades metodológicas que ello supone. Además,
nos hemos preocupado por construir una perspectiva
epistémica que permita que los enunciados y con-
ceptos que se formulen ordenen los fenómenos estu-
diados a partir de sus articulaciones posibles en tér-
minos de proceso.

Desde que iniciamos este proyecto, nos plan-
teamos como meta no seguir produciendo sumarios
tautológicos con información generada desde diferen-
tes enfoques disciplinarios, y que pueden ser más
aburridos que las descripciones tradicionales. No po-
demos seguir dedicados a producir series de informa-
ción descriptiva que sólo confirman que las mujeres
más pobres y sin estudios tienen muchos hijos, o que
los niños desnutridos tienen problemas de crecimien-
to que les afectan durante toda su ontogenia. Sabe-
mos que la solución de estos problemas no es senci-
lla, y somos más conscientes de que la realidad no
puede seguirse concibiendo a través de miradas disci-
plinarias que la cercenan, y que es necesario pensar-
la en toda su complejidad. Pero también es cierto que
nos encontramos insertos en una estructura epistémica
y un sistema institucional en el que nosotros mismos,
como investigadores, hemos fortalecido una tradición
en donde la innovación y el pensamiento complejo, que
rebasa las explicaciones dicotómicas y lineales, no
son aceptados fácilmente. En este sistema, más que
la reflexión sobre las diferentes interpretaciones posi-
bles de los conocimientos y la información hasta aho-
ra generados, lo verdadero y lo deseable se mide a
partir de la aplicación de técnicas y metodologías que
dan prioridad a una práctica de investigación produc-
tora de información descriptiva, independientemente de
su calidad y la fortaleza de los supuestos que la sus-
tentan. De allí que tampoco haya sido fácil avanzar en
esta aventura en la que más que certezas, lo que nos
caracteriza son incertidumbres. Sin embargo, entre las
certezas que hemos construido, se encuentra la de la

necesidad de que el trabajo antropológico debe tam-
bién permitir elaborar propuestas que cuenten con al
menos cierta pertinencia tanto en términos del proble-
ma científico como de sus posibles aportes sociales.

Así, hemos considerado que la principal carac-
terística del proyecto en lo que se refiere a la perti-
nencia científica del problema, radíca en que se pro-
pone una nueva perspectiva teórica desde la cual sea
factible construir un abordaje metodológico alternati-
vo. En éste, hemos tomado especial cuidado en la ne-
cesidad, por un lado, de distinguir los diferentes nive-
les de análisis posibles, bajo la consideración de que
cada uno de ellos constituye niveles de organización
con características específicas y cualidades propias
que no se pueden extrapolar. Es decír, que los dife-
rentes niveles de análisis no se constituyen a partir
de simples agregados de los niveles inmediatos (indi-
viduo, familia, local, región, población), sino que cada
uno de ellos cuenta con determinadas características
específicas que deben distinguirse en función del tipo
de fenómeno estudiado. Por otro lado, pretendemos
integrar la construcción de observables y de
indicadores tradicionalmente antropofísicos y demo-
gráficos al estudio de un fenómeno complejo: la repro-
ducción.

Pero además de la pertinencia científica del pro-
yecto, también nos hemos propuesto que el trabajo
antropológico represente algún tipo de beneficio para
la población estudiada. En este sentido, las políticas
de desarrollo actualmente reconocen que la población
es tanto el objeto como el sujeto del desarrollo. Ade-
más, existen evidencias que demuestran que un cre-
cimiento económico no necesariamente redunda en
mejores niveles de vida para los sectores más pobres
de la población, y que se puede lograr una mejora en
los niveles de vida a través de estrategias que no se
enfoquen exclusivamente en dicho crecimiento. Esta
distinción se centra en las prioridades del desarrollo y
las estrategias para lograrlo, pero adicionalmente se
debe identificar a la equidad social como una de las
condiciones indispensables para el desarrollo.

Aunque formalmente se ha reconocido que
México es un país multicultural, hasta el momento son
escasas las acciones de planeación que consideran
este carácter diverso de la sociedad y adaptan los pro-
gramas de trabajo respetando a cada cultura. En par-
te esto se debe al escaso conocimiento que existe
sobre las interrelaciones culturales y las variables que
se toman como referentes del desarrollo. En este sen-
tido, consideramos que el bienestar de la población
debe ser entendido desde el concepto de calidad de
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vida, ya que éste considera la propia perspectiva de
los sujetos y, por tanto, los conocimientos generados
deben aportar elementos para la definición de políti-
cas sociales en su propio beneficio.

Objetivo del proyecto
Contribuir al estudio de la calidad de vida de los indivi-
duos y las familias en el marco de los cambios en la
etnicidad, en la región purépecha de Michoacán, a tra-
vés del análisis de los factores biológicos, sociales y
demográficos que inciden en la variabilidad biológica,
las condiciones de salud y salud reproductiva, y el cre-
cimiento y la nutrición infantil.

Ejes conceptuales
El estudio de la reproducción será realizado a partir
de dos conceptos eje: calidad de vida y diversidad y
variabilidad.

El concepto de calidad de vida considerará,
además de los elementos asociados a la sobrevivencia
y reproducción de las familias y los individuos, las pers-
pectivas propias que sobre estos procesos tienen los
grupos humanos. Los conceptos de diversidad y varia-
bilidad involucran los factores biológicos y sociales que
forman parte de las estrategias reproductivas concre-
tas, que les permiten sobrevivir como individuos y como
parte de una familia, y también pervivir dentro de un
sistema de significaciones y vivirse como semejantes.

Estos dos ejes conceptuales se articulan de
manera retroactiva y en constante interrelación con las
líneas temáticas propuestas, las cuales pueden
resumirse en cuatro: salud y salud reproductiva, cre-
cimiento infantil y composición corporal, etnicidad y
biodemografía. Cada una de ellas permitirá construir
una serie de observables sobre fenómenos concretos
y que corresponden a indicadores demográficos,
antropométricos, genéticos, socioeconómicos y cul-
turales. Cabe aclarar que la aparente amplitud de las
temáticas propuestas, responde a la imposibilidad de
simplificar el proyecto bajo el riesgo de caer en análi-
sis parcial izados de fenómenos que en lo real consti-
tuyen procesos en compleja interrelación. Además, y
de acuerdo con Zemelman, se trata de entender los
fenómenos de lo real a partir de una crítica
reconstructiva de lo dado, donde la crítica se traduzca
en una forma de razonamiento capaz de referirse a su
potencialidad. No se busca comprender en su totali-
dad cada una de las líneas temáticas y fenómenos
involucrados, sino entenderlos en tanto que recons-
trucciones de lo real y con base en sus articulaciones
complejas. Es en este sentido que a continuación
mencionamos algunos de los indicadores definidos,

enunciando algunas de las supuestas interrelaciones
propuestas.

Indicadores
Demográficos:

Análisis del estado nutricional y salud infantil a
partir de las características sociales de la familia,
la fecundidad y educación materna, nivel nutricional
de la madre, costumbres de lactancia, acceso y
uso de servicios médicos (vacunas, supervisión de
crecimiento, uso de suero oral, etcétera), preva-
lencia de ciertas enfermedades infecciosas, valo-
res sociales y costumbres nutricionales.
Evaluación de la salud materna, a través del perfil
epidemiológico, y sus vínculos con la fecundidad,
periodos intergenésicos y uso de servicios médi-
cos, identificando factores de género y culturales,
entre otros.
Análisis de la existencia de migrantes familiares
(por tipo de migración) y mejora de las condicio-
nes de vida familiares a través de las remesas.
Identificación de costumbres y patrones de migra-
ción con variaciones identitarias y tendencias so-
ciales.

Antropométricos:
Realización de una valoración del crecimiento in-
fantil y la composición corporal de las madres, a
través de medidas antropométricas e índices deri-
vados, como indicadores del estado nutricional y
de la variabilidad de estas poblaciones.
Análisis del crecimiento y el desarrollo infantil y
de la composición corporal de las mujeres en edad
fértil, en función de la fecundidad de las mujeres y
las familias estudiadas, así como de algunos de
sus determinantes directos e indirectos, tales como
los periodos intergenésicos, la edad a la primera
unión, la lactancia y la escolaridad de la madre,
entre otros.

Socioeconómicos y culturales:
Evaluación de la asistencia y prevalencia escolar
en relación con la salud infantil y contexto familiar
y social.
Identificación de factores de incidencia en la utili-
zación de servicios de salud.
Realización de una primera aproximación a la con-
formación de redes de apoyo familiar que provie-
nen de diferentes instituciones familiares, comu-
nitarias, organizaciones sociales y productivas,
etcétera.
Identificación de variaciones identitarias (uso de



la lengua y autoadscripción étnica) y expectativas
de vida e inserción social en relación con las dife-
rencias en fecundidad y utilización de servicios mé-
dicos.

Genéticos:
Identificación de la composición genealógica de los
individuos estudiados en la muestra de variabili-
dad genética.
Valoración de la composición y la variabilidad
genética de una muestra de la población estudia-
da, con base en el análisis de muestras biológi-
cas recolectadas bajo estrictos criterios bioéticos.

Durante la primera fase del proyecto se revisarán las
diferentes posiciones teóricas, que para tal campo dis-
ciplinario se han formulado de estos fenómenos, con
la finalidad de definirlas de acuerdo con los intereses
y la perspectiva teórica construida para el proyecto.

Estrategia metodológica
La estrategia metodológica será diseñada acorde a las
necesidades de construcción de observables y de
indicadores y buscará un equilibrio dinámico en la rela-
ción entre los diferentes niveles de análisis considera-
dos, los problemas eje propuestos, las líneas temáti-
cas y sus observables e indicadores construidos. Esto
se realizará con base en fuentes de información prima-
ria, generada durante el trabajo de campo del proyecto,
así como secundaria (censos y encuestas), aplicando
métodos tanto cuantitativos como cualitativos.

Durante el trabajo de campo se levantará una
encuesta que permita contar con información
socioeconómica, demográfica y cultural, tanto cuanti-
tativa como cualitativa de la población y las unidades
domésticas de dos micro regiones de la zona purépecha
de Michoacán. Asimismo, se realizará una evaluación
antropométrica de las mujeres en edad fértil y de los
niños menores de cuatro años, residentes habituales
en las unidades domésticas consideradas. Además,
se realizarán entrevistas a profundidad para captar ma-
yores elementos de conocimiento sobre aquellos fe-
nómenos que, por las limitaciones del muestreo, tie-
nen poca probabilidad de tener representatividad esta-
dística. También se llevará un registro detallado de las
observaciones efectuadas y del trabajo de campo en
los diarios respectivos, mismos que serán de vital im-
portancia para el análisis cualitativo. De esta forma,
se buscará que en el análisis de los resultados del
proyecto se de cuenta del tipo y características de las
interrelaciones y retroacciones entre cada uno de los
fenómenos y procesos involucrados.
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Instrumentos de investigación
De acuerdo con la metodología propuesta, el proyecto
contempla el diseño de los siguientes instrumentos
de investigación:

Encuesta formada por un cuestionario de uni-
dad doméstica y uno dirigido a mujeres de 15 a 49
años. En el primero se registrarán las principales ca-
racterísticas culturales y socioeconómicas de los re-
sidentes habituales, así como diversos elementos de
la unidad doméstica en su conjunto. En el segundo se
registrarán las principales variables para evaluar la fe-
cundidad de las mujeres en edad fértil, y en general
de la salud reproductiva. También se contempla la po-
sibilidad de diseñar algunas preguntas dirigidas a in-
dagar sobre los sistemas de valores de las mujeres
entrevistadas.

Se diseñarán también las respectivas cédu-
las antropométricas, tanto para las mujeres en edad
fértil, como para los niños menores de cuatro años.
Cabe mencionar que decidimos circunscribirnos a
este grupo de edad, debido a que es en esta etapa
del periodo ontogenético cuando tiene mayor impacto
el estrés producido por las agresiones ambientales,
las cuales afectarán toda la vida del individuo.

Además, se contempla el diseño de guías
de observación y diarios de campo para el equipo
de trabajo, así como de entrevistas a profundidad
para fenómenos tales como migración, muertes ma-
ternas, mortalidad infantil. Esto se hará con la fi-
nalidad de que, debido a su posible baja
representatividad en el universo de la muestra, se
logre contar con información cualitativa de estos
importantes fenómenos. Finalmente se realizarán
los respectivos manuales de campo para entrevis-
tadoras, antropometría y supervisión, así como los
manuales de crítica y codificación.

Finalmente, quiero insistir en que este es un
proyecto colectivo, en el que hemos logrado integrar
los intereses individuales en una empresa que requie-
re de la participación comprometida de todos los inte-
resados. En este sentido, el diseño del proyecto con-
templa la posibilidad de colaborar, no sólo en térmi-
nos de la discusión a fondo de, las diferentes perspec-
tivas teóricas posibles, sino también de los resulta-
dos que cada uno de los participantes esperamos en
relación con nuestro desarrollo profesional y personal.
De esta forma, además de los compromisos adquiri-
dos con las instituciones que lo han hecho posible y
con los seres humanos que pretendemos estudiar, la
mayoría de los participantes aprovecharemos el mar-
co del proyecto para la elaboración de tesis de grado
y de posgrado.



Como resultado de las investigaciones que llevan a cabo los arqueólogos en
Chihuahua, el Centro INAHde ese estado, con el apoyo de la Secretaríade Desa-
rrollo Comercialy Turísticoy el Instituto Chihuahuensede la Cultura, preparó una
exposición sobre los pueblos Mimbres, misma que se instaló en el Museo de las
Culturas del Norte, a partir del12 de enero y hasta el 2 de abril de 2000.

Nunca se ha sabido cómo se denominaban los pueblos prehistóri-
cos de la zona que ahora es el sur de Nuevo México. Los arqueólogos han dado
el nombre de Mimbres, una rama de la cultura Mogollón que vivió en el sudoeste
de Arizona, el sur de Nuevo México y en las regiones septentrionales de los
actuales estados mexicanos de Chihuahua y Sonora.

Los pueblos Mimbres vivían a lo largo de las orillas de los ríos del
sudoeste de Nuevo México y el norte de Chihuahua, en cuyas riberas crecen
mimbreras. En los valles y márgenes del alto Gila,San Franciscoy Mimbres, yen
el cauce bajo del río Mimbres al sur de Casas Grandes.

Los Mogollones
Las primeras poblaciones que habitaron la región Mimbre, entre el año 200 y el
año 1000 d.C., pertenecian al grupo que los arqueólogos han definido como
Mogollón, y sus tradiciones culturales poco diferían de las de aquéllos. La base
de su alimentación estaba centrada en la caza, recolección de frutos silvestres
y en la agricultura del maíz, frijol y calabaza, y cultivaban en las tierras fértiles
que circundaban sus aldeas, en las que construyeron viviendas-pozo, de tipo
unifamiliar. Pronto también empezaron a experímentar con la alfarería. Primero
utilizaron pigmentos rojos para pintar diseños geométricos sobre ollas color
café claro, y después utilizaron pintura negra, que aplicaban sobre superficies
blanqueadas, para resaltar las escenas pintadas que estaban en relación con la
vida de personas y animales, así como complicados diseños que caracterizan
la alfarería clásica de los Mimbres.

En épocas antiguas, los Mimbres intercambiaban ideas sobre los
diseños de sus cerámicas y respecto a los sistemas religiosos y sociales con
sus vecinos los Hokokam, que estaban más al oeste, en el sur de Arizona, y
con sus otros vecinos mogollón, localizados al norte, al sur y al este. Poco
a poco la densidad de población de los Mimbres y de los Mogollón fue
aumentando, y se fueron concentrando en aldeas a lo largo del río Gilay sus
tributarios.

Los Mimbres del llamado periodo clásico
Alrededor del año 100 d.C., los habitantes de la región Mimbres comenzaron a
desarrollar una cultura propia y especifica. Construyeron casas de piedra
sobre las antiguas viviendas-pozo y desarrollaron el arte petroglífico y la
alfarería, decorada con las magníficas representaciones y diseños que les
distinguen de otras tradiciones culturales. Así, de forma paulatina, los Mimbres
se fueron diferenciando de sus vecinos los Hokoham y los Mogollón, con los
que dejaron de interaccionar, y fueron desarrollando los elementos que les son
característicos. Estos pueblos centraron su vida en sus aldeas, construidas a lo
largo de los ríos, y nos dejaron la cerámica conocida como del periodo clásico
Mimbres. Hacia el año 1100 d.C., la población de las aldeas que estaba en la
desembocadura del río Mimbres EM"ade unos 5 000 habitantes. La mayoría de
ellos vivía en poblados grandes de aproximadamente unas 200 estancias,
mientras que el resto lo hacia en asentamientos más pequeños, pero todas las
comunidades albergaban agricultores y artesanos.

Las aldeas Mimbres casi se autoabastecian. Los campos de riego
producian maíz,calabazas y otros vegetales. Noobstante, importaban obsidiana
para la confección de herramientas, conchas para sus ornamentos y algún tipo
de alfarería. En contrapartida, exportaban muy pocas materias primas o piezas
acabadas. Los recipientes de alfarería del llamado periodo clásico Mimbres, se
caracterizan por una decoración que representa tanto escenas de la vida coti-
diana como elementos míticos y creados por su propia imaginación. En la
actualidad, grandes colecciones de su cerámica, casi siempre encontrada como
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ajuar funerario enterrado en las tumbas, se encuentran en numerosos museos
por todo el mundo. Por otra parte, casi 10 000 ollas y jarras están en manos
de coleccionistas particulares.

Los Mimbres en el siglo XX
Los arqueólogos creen que los Mimbres dejaron de producir sus bellas ollas
pintadas antes de que abandonaran sus viviendas de piedra, pero sin la carac-
terístíca cerámica Mimbres del periodo clásico, que abandonaron a partir del
año 1150 d.C.,es difícil identificar las huellas de los Mimbres tanto en el espacio
como en el tiempo. Ante la pregunta ¿qué sucedió con los Mimbres?, los
arqueó lagos tienen tres teorías: los Mimbres pudieron haber vuelto a sus
ancestrales modelos de vida Mogollón basados en la caza, recolección yagri-
cultura, en nuevos asentamientos que habitaron durante poco tiempo. 0, qui-
zás, se mudaron de la zona Mimbres y abandonaron sus prácticas y creencias
que eran las bases de su arte, para pasar tal vez a formar parte de la cultura de
CasasGrandes, en la zona septentrional de Méxicoy en el sur de Nuevo México.°se trasladaron al norte y al oeste, ya fuera en grupos grandes o en pequeñas
unidades familiares, donde fueron absorbidos por las culturas de los Anasazi y
los Hohokam. En cualquier caso, podemos estar seguros de que algunos de
sus descendientes viven hoy día entre los pueblos del Sudoeste (de Estados
Unidos).

En la actualidad, los diseños Mimbres forman parte de la vida del
siglo XXen todo el mundo. Los alfareros de los pueblos indígenas actuales han
incorporado los antiguos diseños Mimbres en sus nuevas obras y a los artis-
tas, indígenas o no indígenas, les gusta experimentar por igual con el estilo
antiguo. Las imágenes de los Mimbres se han propagado a través del país en
platos y tazones, que se utilizan en los coches-restaurante del Ferrocarril Santa
Fe, y los turistas han logrado propagar los diseños Mimbres en camisetas,
tazas, utensilios y ceniceros. El mundo que hace más de mil años creó el estilo
Mimbres yace a lo largo de los ríos del ancestral Sudoeste, cuyas orillas están
cubiertas de mimbreras.

El legado que nos ha dejado la cultura Mimbres se basa, tanto en el
desarrollo de la agricultura desértica como en el de su arte cerámica que no
tiene igual. Los yacimientos arqueológicos de los Mimbres son escasos; en la
actualidad existen menos de 15 aldeas y están muy deterioradas por el daño
que han sufrido de los saqueadores.

Conservar nuestro legado cultural para las generaciones futuras
depende de la participación de todos.



Proyecto nacional Etnografía de las
regiones indígenas de México en el
nuevo rnilenio: avances y resultados

Mtra. Gloria Artís
COORDINADORA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA

Fuea principios de septiembre de 1998 cuando tuvo lugar la primera reunión nacional de
investigadores dellNAH especializados en estudios étnicos. El propósito de tal reunión:
iniciar los trabajos para la construcción de un proyecto nacional, colectivo, dirigido a
ampliar, profundizar y actualizar el conocimiento etnográfico de las regiones indígenas
de nuestro país. En marzo de 1999 se autorizó el presupuesto solicitado y, en mayo, se
inició la distribución de los primeros recursos. Fue entonces cuando verdaderamente
pudo arrancar el desarrollo del proyecto, por cierto, muy meticulosamente elaborado.

En este mes de mayo de 2000, el proyecto nacional Etnografía de las regiones
indígenas de Méxíco en el nuevo milenio cumple, así, su primer año de trabajo de inves-
tigación propiamente dicho. Han sido 12 meses de intensa dedicación, por parte de
todos quienes están involucrados en este proyecto; 12 meses de definiciones teóricas y
metodológicas, de polémica, de búsquedas.

Numerosas sesiones (más de 19) del Seminario permanente de Etnografía
Mexicana han aglutinado a los investigadores en torno a apasionadas discusiones sobre
los más variados temas de interés para el proyecto: sistemas políticos y sistemas simbó-
licos; sistema de cargos; estructura social y organización comunitaria; religión;
cosmovisión; sistema de barrios; estrategias de residencia; espacios familiares, entre
otros.

Va abriéndose paso nuevamente la etnografía en México; sale de su letargo, de
su abandono, y propone novedosos caminos por recorrer. Y no es de extrañar que ello
suceda. Poco más de 130 investigadores trabajando simultáneamente sobre un mismo
tema a lo largo y ancho del país, en 20 distintas regiones, enfrentando las más variadas
problemáticas en campo, encontrando -dato sobre dato- realidades inéditas y po-
niéndolas en permanente diálogo entre ellas, son ingredientes básicos para cimentar la
nueva etnografía que el país requiere. Otros ingredientes, sin duda, son las profundas
investigaciones realizadas en tiempos muy recientes por investigadores del INAH en
algunas regiones de la República. Otros más, son los trabajos efectuados en instituciones
hermanas como el CIESASy elINI, también recientemente.

El reto de esta nueva etnografía consiste, tal vez, en ampliar el pequeño univer-
so en el que se centran los estudios de comunidad, mismos que han demostrado su
ineficiencia para conceptualizar a los grupos etnolingüísticos; en no confundir a la etno-
grafía con una tarea descriptiva que registre las variantes de un número infinito de casos;
en conducir el trabajo etnográfico hacia una perspectiva global que permita ubicar a cada
comunidad en el contexto étnico, lingüístico y cultural que le da forma y sentido; en
encontrar una nueva forma de aproximación etnográfica a nuestra realidad (Millán, Barabas,
Bartolomé) .

y con tal reto a cuestas, aquí apenas esbozado, el proyecto va avanzando, los
investigadores producen los más diversos resultados.

El primero de ellos y, seguramente el más importante, es la consolidación de
20 equipos de investigación regional, con la participación de 54 investigadores dellNAH
de tiempo completo y 83 investigadores asociados, que trabajan sobre la base de líneas
previamente definidas. Igualmente, la creación de seminarios interregionales como espa-
cios de diálogo e intercambio académico, que han dado ya sus frutos entre investigado-
res de regiones colindantes. Diez seminarios tuvieron lugar, en 1999, en Querétaro,
Chihuahua, Xalapa, Mérida, Tepoztlán, Zacatecas, Oaxaca y en la ciudad de México.

Además, de entre los productos comprometidos por el proyecto nacional que
nos ocupa, está lista ya la obra Etnografía de los pueblos índígenas de México. Bíbliogra-
fía comentada, trabajo colectivo que contiene comentarios de publicaciones etnográficas
relevantes de las distintas regiones en estudio y que consta de 1420 cuartillas. Actual-
mente los materiales al respecto elaborados por cada equipo regional ya fueron someti-
dos a dictamen. Los autores se encuentran atendiendo las observaciones de los
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dictaminadores y realizando las correcciones sugeridas. Paralelamente
se trabaja en los aspectos editoriales de la obra en su conjunto, misma
que se presentará, finalmente, en dos volúmenes.

Se concluyó, asimismo, el programa ETNOBIB,elaborado en la
Coordinación Nacional de Antropología con el apoyo del Centro de Ins-
trumentos de la UNAM,y diseñado especialmente para consulta biblio-
gráfica en materia de etnografía. Este programa es la base del CD Den
años de Etnografía en México: bibliografía genera/, igualmente de factura
colectiva. Para la realización de este CD,a la fecha se han revisado 25000
títulos de obras antropológicas, muchos de ellos contenidos en biblio-
grafías proporcionadas por los investigadores; otros, producto de con-
sulta en numerosas bibliotecas especializadas y otros más, aparecidos
en bibliografías antropológicas publicadas. Después de una laboríosa
depuración, se han capturado 7 200 fichas, mismas que corresponden
estrictamente a las obras de carácter etnográfico. La primera edición de
este CDse presentará a finales del mes de mayo de 2000.

La coordinación central del proyecto recibió, durante los me-
ses de marzo y abril de 2000, los ensayos regionales sobre la primera
línea de investigación programada, a saber, Estructura social yorganiza-
ción comunitaria, mismos que cada equipo desarrolló en relación con su
región de estudio. El Mtro. Saúl Millán, responsable de esta línea de
ínvestigación, está llevando a cabo la revisión de tales ensayos y hacien-
do a los autores las observaciones que considera pertinentes en cada
caso. Una vez corregidos, los ensayos se someterán al dictamen acadé-
mico de rigor para ser publicados en forma de una obra colectiva.

Elgrupo de trabajo Oaxaca,coordinado por la Dra.AliciaBarabas,
concluyó los textos del Atlas Etnográfico de Oaxaca, elaborados de acuer-
do con un guión previamente acordado. Actualmentese trabaja intensamen-
te en lo que concierne a los aspectos gráficos de esta espléndida obra,
cuya publicación se espera para el mes de junio próximo.

El Atlas Etnográfico del Gran Nayar, coordinado por el Dr.
Jesús Jáuregui, presenta también avances considerables. En este caso,
se ha concluido el trabajo relativo al discurso gráfico y están en prepa-
ración los distintos textos de la obra, mismos que en breve quedarán
listos en su totalidad.

Paralelamente a la elaboración de estos trabajos, los equipos
regionales han producido otros más, vinculados con sus particulares
intereses y sus propias actividades de investigación, y que los mismos
investigadores han -en nuestra opinión- mal llamado productos se-
cundarios o subproductos del proyecto. A continuación mencionamos
algunos de ellos.

Con la tesis Los Coras entre 1531y 1722 ¿Indios de guerra o
indios de paz?, Laura Magriñá, del proyecto regional Gran Nayar,obtuvo
su título de licenciada en Etnohistoria.

Se ha generado un acervo de más de 2000 fotografías sobre
temas indígenas cuya catalogación y escaneo se ha iniciado ya. Varios
artículos se han publicado en Diario de Campo y en algunas revistas
especializadas. Ponencias de los investigadores se han presentado en
varios eventos nacionales, todos ellos exitosos: en el Congreso Antropo-
logía e Historia del Nayant, celebrado en Nayarit y preparado por el
equipo Gran Nayar; en ellll Coloquio Internacitlnal Los Otopames, efec-

tuado en Toluca y en cuya organización participó el equipo regional
Hidalgo; en el IV Congreso del Centro INAHMorelos, Sesión La estructura
social y la organización comUnitaria en Morelos, que tuvo lugar en
Cuernavaca y fue preparada por el equipo regional de ese estado; en la
111 Reunión Nacional del proyecto Etnografía de las regiones indígenas de
México en el nuevo milenio, realizada en Tlaxcala y promovida por la
Coordinación Nacional de Antropología. Son varios, además, los investi-
gadores del proyecto que participarán, en este año 2000, en congresos
en el extranjero y cuyas ponencias ya están elaboradas.

En el montaje de la exposición Los meros meros petateros. El
tejido de tule en San Pedro Tultepec, misma que se instaló en varios
recintos, colaboró el equipo regional Estadode México. JohannesNeurath,
quien participa en el grupo Gran Nayar y labora en la Subdirección de
Etnografía del Museo Nacional de Antropología, dirigió la reestructura-
ción de la Sala Gran Nayar de ese Museo y Beatriz Oliver, adscrita a la
misma Subdirección y quien coordina el equipo regional Hidalgo, fue
responsable de la reestructuración de la Sala Otopames.

En otro sentido, cabe destacar que el proyecto ha recibido
importantes donaciones de libros que han acrecentado el acervo biblio-
gráfico de cada equipo regional. Del Instituto Nacional Indigenista, se
obtuvieron 759 libros y 30 más otorgados por la Universidad Autónoma
del Estado de México.

Por otra parte, se han iniciado las tareas preparatorias de la
investigación conjunta a realizar durante este año 2000, así como de
otras actividades académicas programadas.

Se cuenta ya con el documento base sobre el tema Territorios,
santuarios y ciclos de peregrinación, línea de investigación que desarro-
llarán durante los próximos meses todos los equipos. Este material,
elaborado por la Dra. Alicia Barabas, será presentado para su discusión
ante los coordinadores regionales el18 de mayo. La presentación estará
acompañada de ponencias que expondrán, en distintas sesiones, otros
especialistas en el tema: el Dr. Luis Velasco Toro, el Dr. Roberto Shadow,
entre otros.

Igualmente, el Consejo Coordinador Académico del proyecto,
integrado por los Ores. Miguel Bartolomé, Hugo Garcia Valencia, Alicia
Barabas y Jesús Jáuregui, los Mtros. Saúl Millán y Gloria Artís, así como
por el Antrop. Fidel Pérez, está trabajando en la organización del Primer
Simposio Internacional La etnografía en México, que tendrá lugar del 24
al 27 de octubre del 2000 en la ciudad de Oaxaca. Con este simposio, se
pretende reunir alrededor de 25 distinguidos antropólogos, pertene-
cientes a diferentes países y a variadas filiaciones teóricas que, de alguna
manera, representan personal o institucionalmente a las escuelas de in-
vestigación etnográfica que se han desarrollado en México. Se busca
conjugar así, no una serie de ensayos etnográficos, sino reflexiones
sobre la etnografía contemporánea y sobre los procesos de investiga-
ción que se han impulsado en México y sobre México.

Por último, un dato interesante más con respecto a este pro-
yecto: a partir de este año 2000 cuenta con financiamiento del CONACyT
por cinco años. Su registro se llevó a cabo a partir de la convocatoria
emitida en 1999. Su calificación fue la más alta que ese organismo
otorga.



Proyecto nacional Etnografía de las
regiones indígenas de México en el
nuevo milenio: Proyecto regional Chihuahua

Peritaje antropológico en la comunidad
indígena rarámuri de Pino Gordo,
municipio de Guadalupe y Calvo,
Chihuahua, México

Mtro. Augusto Urteaga Castro-Pozo
CENTRO INAH CHlHUAHUA

Como parte de las actividades del Proyecto regional Chihuahua,
inscrito en el proyecto nacional Etnografía de las regiones indí-
genas de México en el nuevo milenio, a solicitud de diversas
instituciones nos hemos abocado a la realización de peritajes an-
tropológicos. El más reciente de ellos es el que preparamos sobre
la comunidad rarámuri Pino Gordo, misma que vive actualmente una
delicada situación provocada por la grave problemática agraria,
forestal y cultural que aqueja al ejido en su conjunto. Con el pro-
pósito de coadyuvar a dar solución a tal problemática, la delega-
ción estatal Chihuahua del Instituto Nacional Indigenista nos solicitó
la elaboración de este peritaje antropológico del que presentamos
el siguiente informe.

Prácticamente no existen antecedentes de peritajes antro-
pológicos en México acerca de los derechos colectivos y comuni-
tarios de los pueblos indígenas. Por tanto, no existen formatos o
metodologías al respecto. Los denominamos pueblos indígenas
ya que así son llamados en la actual Constitución Política del Estado
Libre y Soberano de Chihuahua, misma que, aparentemente, sigue
los lineamientos jurídicos marcados en el Convenio 169 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), signado en el año de
1989 y convalidado por el Gobierno Federal y el Senado de los Estados
Unidos Mexicanos. Esta situación convierte tales lineamientos
jurídicos en Ley Suprema y Constitucional de la Nación en mate-
ria de reconocimiento de los derechos indígenas y tribales en paí-
ses independientes, de acuerdo con el artículo 133 de nuestra
Constitución Federal.

Pino Gordo, cuya cabecera es el rancho de Choreachi (de
Chorí= resina de pinos y encinos), está ubicado frente a la urbe
serrana de Guachochi, enfrente de la Barranca de La Sinforosa.
Cuenta con aproximadamente 160 núcleos familiares, compactos
y dispersos, esto es, de acuerdo con la forma normal de ordena-
miento territorial rarámuri- tarahumar. Es, así, un centro demar-
cado comunitariamente, consensado y aceptado históricamente como
la cabecera de un conjunto de ranchos y rancherías que, en este
caso, constituyen, según documentos expedidos por la Secreta-
ría de la Reforma Agraria, el Ejido de Pino Gordo, adscritos a la
totalidad del pueblo indígena que se autoidentifica así. Es un cen-
tro ceremonial compuesto por los ranchos, rancherías y parajes
comprendidos dentro de ese pueblo.

Debemos anotar que la noción de pueblo indígena comprende
a todos los habitantes de esas rancherías y parajes que asisten y
participan en las juntas dominicales comunitarias (realizadas en
Choreachi) y que incluyen a las autoridades de Tuáripa (poblado
que, por cierto, pertenece a otra demarcación territorial); tales
autoridades participan cultural y regularmente en esas juntas, .como
en las de Baborigame, en donde se ventilan públicamente todos
los aspectos del orden social que pudieran haberse prestado a
confusión. El siriame o gobernador tradicional es quien reconoce
e identifica a quienes viven en el territorio indígena de Pino Gordo,
auxiliado siempre por el mayora o mayoli (quien es el funcionario
encargado de los niños y niñas desde su nacimiento, siguiendo
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siempre una tradición comunitaria que consiste en un
cúmulo -no conocido por nuestra tradición y cultura
pro-occidentalista- de conocimientos sobre el llama-
do uso y costumbre). Se agregaría aquí la necesaria
internalización o aprendizaje de la marginalidad y la po-
breza de quienes tuvieron que vivir "sumisos" históri-
camente desde la conquista y colonización en la sierra
Tarahumara.

El centro del pueblo (Choreachi), ubicado en el
municipio de Guadalupe y Calvo, Chihuahua, está nor-
malmente "deshabitado". Allí no existe clínica ni ban-
dera mexicana, tampoco iglesia de ninguna Misión. Esta
comunidad indígena aceptó introducir una escuela por
decisión propia y por el trabajo de hombres y mujeres,
para construirla físicamente hace un poco más de tres
años. Sólo tiene un maestro para un universo de aproxi-
madamente 100 a 140 niñas y niños.

Como está consignado en muchas fuentes, Pino
Gordo es un pueblo tarahumar indígena gentil o cima-
rrón. Desde hace ya varios siglos y cuando los misio-
neros jesuitas intentaron evangelizar esa región de la
Sierra, es decir, bautizar a los considerados infieles,
los habitantes de Pino Gordo -como en muchos otros
lugares de la Sierra Tarahumara- no lo permitieron, ya
que concluyeron que ésta no era una práctica cultural
apropiada para ellos. Es decir, son no bautizados, lo
que significa que son no pagoútame (bautizados), pero
comparten con los demás rarámuri y con los otros
pueblos indígenas de la Tarahumara una cultura gene-
ral, y ellos son considerados por esos otros pueblos
como los más "originales" y a quienes deben emular,
precisamente por su capacidad de resistencia y con-
servación de las costumbres de los tarahumares.

Las ceremonias o rituales de curación para los
niños y las niñas son realizados por un médico tradi-
cional especializado en ellos, y que implica la adop-
ción -por parte de los niños y de las niñas- del ser
indígena tarahumar y del ser individuos independientes.
Estos rituales significan, también, que los tarahuma-
res adquieren otro nombre, dictaminado por el funcio-
nario ad hoc, muy distinto al de su nacimiento; es decir,
todos los tarahumares reconocidos comunitaria y so-
cialmente tienen, de partida, dos hombres, dos formas
de llamarse a sí mismos. Por cierto, las parteras. pueden
dar fe de esta situación y de quién es madre de quién.

Los habitantes de Pino Gordo se oponen a la idea
de explotar comercialmente su bosque y su entorno
natural por~cuestiones culturales y por su sistema de
creencias, ya que el bosque tiene una valorización
sagrada. Nunca lo han explotado, salvo para fines es-
pecíficos y propios: hacer sus casas, tender cercos,

construir los corrales de las chivas que van a fertilizar
sus campos de labor agrícola, recolectar la fauna y flora
que allí se encuentra y permitirle a sus propios médi-
cos reproducir un sistema terapéutico, también propio,
que siempre les ha permitido hacer frente a la inasis-
tencia de salud de las instituciones de gobierno corres-
pondientes. En este aspecto es importante mencionar
a las parteras indígenas, quienes reciben en sus ma-
nos a los y a las futuras rarámuri. No sabemos si las
instituciones que trabajan en el medio indígena tara-
humar hayan tomado tan directa opinión.

Cincuenta personas solicitaron dotación agra-
ria en el año de 1934 y sólo hasta noviembre de 1961
(29 años después), las autoridades emitieron un fallo
favorable dotándolos de tres mil hectáreas, aunque la
dotación oficial se realizó hasta 1967. En esa ocasión,
la mayoría de los originales peticionarios ya había fa-
llecido por lo que sus sucesores exigieron la amplia-
ción censal correspondiente y lograron, además, otras
11 412 hectáreas de superficie ejidal.

Según su concepción, principalmente de los
owiruame (los médicos indígenas), la tierra les fue dotada
por el Niño Jesús (quien al crecer se llama hoy Sucristo) ,
por Benito Juárez y por la Reforma Agraria. Esto coin-
cide con los relatos originales y míticos de los tarahu-
mares en toda la Sierra. Ellos se consideran los
depositarios de los recursos naturales en los que ha-
bitan por un mandato divino. Según su concepción
cultural, están totalmente convencidos de que su mi-
sión en la tierra es conservar el equilibrio entre el mundo
de arriba y el mundo de abajo, además de preservar sus
bordes o límites para que no exista una erosión que
cause un desastre ecológico o "que la tierra se desha-
ga o desbarre".

Mantener el bosque les permite seguir siendo
rarámuri, que se preserven los ojos de agua (manan-
tiales) y arroyos, así como se mantenga la humedad
necesaria para que los arroyos, los ojos de agua y la
lluvia sean constantes y se permita la alimentación, el
trabajo, la manutención de los campos de cultivo y la
elaboración de tesgüino (batarilsowí) para trabajar juntos
y contentar a Dios (Onoruáme), y celebrar las fiestas
necesarias.

También consideran que el bosque no está se-
parado del cielo y de los astros. Esto permite a sus
médicos tradicionales curarlos utilizando la fauna y la
flora propia de su lugar. El bosque e'Sclasificado al igual
que el cielo, okéachi siyoname, es decir verde-azul, que
significa una continuidad espacial, verbal y de movimien-
to. Como ya se mencionó, el bosque alberga una flora
y una fauna estrictamente necesarias para su alimen-



tación básica (recolección estacional de la biodiversi-
dad). Por lo demás, la Ley Forestal no permite, en tanto
existan problemas agrarios y de linderos ejidales, au-
torizar ninguna explotación del recurso forestal, en este
caso del ejido mencionado.

En los ranchos, rancherías y parajes, en donde
habitan en conjunto los habitantes del pueblo llamado
Pino Gordo (aproximadamente 160 familias cuyo mon-
to demográfico es todavía un enigma), suelen llamar-
se y apellidarse de acuerdo con su conveniencia, con
los rituales de iniciación ya mencionados, el lugar de
su residencia y, como en toda la Sierra Tarahumara,
es frecuente el cambio e intercambio múltiple de nom-
bres y de apellidos, adoptar otros como los de políti-
cos -tanto nacionales como internacionales-,
cantantes famosos o de héroes culturales propios como
los corredores de bola, bailarines, músicos, etcétera.
Por ello es curioso observar que la "lista" de beneficia-
rios originales por la Reforma Agraria en 1967 haya sido
presentada, hoy, exactamente igual a las originales de
1934 y de 1961 por un grupo dirigido por Raúl Aguirre
(el Comisariado Ejidal actualmente reconocido por la
Procuraduría Agraria) y que está siendo auspiciado por
un movimiento político autodenominado "El Barzón".

Hay que agregar, para que quede claro, que los
nombres (o sea los toponimios y locativos que en len-
gua indígena son mencionados sobre los lugares a los
cuales se refieren) no necesariamente coinciden con
sus lugares reales de origen, y la forma en que ellos
los denominan en su lengua.

Es necesario tomar en cuenta estas conside-
raciones y las declaraciones de los tarahumares reali-
zadas en el Ejido Pino Gordo, a partir de la aplicación
de más de 30 entrevistas en las que asentaron habitar
allí desde siempre, haber conocido a sus abuelos y haber
construido sus propios terrenos de labor agrícola en un
territorio erosionado que no les permite prácticamente
más de tres años de cultivo en él. Además, hay que
considerar la ancestral movilidad poblacional -también
típica de los tarahumares-, las migraciones estacio-
nales hacia Sinaloa y Sonora en busca de salarios mí-
nimos para el sustento de sus familias, y también el
que cada familia cuenta con pequeñas parcelas en di-
versos lugares del ejido (tanto en la cumbre como en
las laderas y la profundidad de la barranca) que son pro-
piedad tanto del .hombre como de la mujer, ya que el
sistema de I;lerencia es individual.

De esta manera, se considera necesario que la
autoridad competente tome en cuenta los valores cul-
turales de este pueblo indígena, respete sus derechos,
tal y como lo recomiendan la Constitución Federal (art.
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4to.), la Constitución del Estado de Chihuahua, la
Declaración de los Derechos Indígenas de la Organi-
zación de las Naciones Unidas (ONU), y el Convenio
169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT),
signados por el Gobierno de los Estados Unidos Mexi-
canos, además de las leyes que en materia forestal,
agraria (incluido el Registro Agrario Nacional), penal y
judicial correspondan.

ANEXO:
Lista de Ranchos, Rancherías del Pueblo-Ejido de
Pino Gordo (sin incluir todos los parajes):
Choreachi, pueblo cabecera o cabezal; Napuchi; Ba-
sigochi; Coyachi; Buena Vista; Sitánachi; Sicochi;
Sahuárare; Cordón Largo; El Terrero; Cordón El Man-
zano; Cumbre del Durazno; Sicorichi; Los Flacos; Mesa
Rayaba; Cieneguita; Álamo; Rosánachi; Rancho Pelón;
Chimórare; Carnero; Ocórare; Mesa El Durazno; Chi-
huite; Uizaroachi; El Rincón; El Capulín; Pino Seco;
Rancho Chinaca; Murachochi; Mesa de la Sal; La Cueva,
Rancho Los Faldeos; Cerro Paloma; Parralito; Tierra
Blanca; Arroyo de la Rata; La Mesita; Los Alizos.
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Proyecto Arqueológico del Norte
del Estado de Querétaro, México

Arqlga. María Teresa Muñoz Espinosa
DIRECCIÓN DE INVESTIGACIÓN y CONSERVACIÓN

DEL PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO (DICPA)

El norte del estado de Querétaro presenta una serie de rasgos muy interesantes
en el contexto general mesoamericano. En él se ubica la Sierra Gorda queretana,
que forma parte de la Mesoamérica septentrional o marginal.' Esta región, a pe-
sar de su abrupto y difícil acceso, contaba con recursos naturales -como el ci-
nabrio, que era un elemento fundamental para los pueblos mesoamericanos- que
hicieron de ella una zona de gran relevancia para las culturas de otras áreas, es-
pecificamente del Altiplano Central, Río Verde, la Huasteca y la costa central de Ve-
racruz, mismas que establecerían distintas formas de relación -económicas y
culturales- con ella.

A la caída de Teotihuacan, la Sierra Gorda sufrió una serie de procesos
de desplazamiento de pueblos, lo que ciertamente caracteriza a la historia de Meso-
américa durante el Clásico y el Postclásico, Es entonces cuando los aspectos re-
lacionados con una profunda modificación climática en la zona pudieron haber
influido para las fluctuaciones de la frontera norte mesoamericana durante esta
época. Aunado a lo anterior, parece que fue entonces cuando se dio un proceso
de interrelación entre grupos nómadas y sedentarios dentro de la historia de Meso-
américa.

Al respecto, Langenscheidt2 ubica a la Sierra Gorda bajo la esfera de in-
fluencia teotihuacana, por la importancia de sus recursos minerales (cinabrio, azo-
gue, calcita verde, entre otros), mismos que la relacionan también con sitios como
Chalchihuites, Zacatecas, en donde se aplicaron técnicas de extracción minera si-
milares a las observadas en la Sierra Gorda.

Debe decirse, empero, que la Sierra Gorda ya había sido explotada des-
de mucho antes como centro productor de estos minerales por parte de otras culturas
mesoamericanas, como la de los olmecas, a quienes se considera los grandes im-
pulsores del trabajo minero en el Querétaro septentrional, siendo muy factible que
el cinabrio de la Sierra hubiera llegado hasta los grandes centros olmecas de Ta-
basco. La cúspide de esta influencia se habría dado en el Preclásico superior,3 Al
respecto, este mismo autor señala que hacia el final del periodo arqueológico 01-
meca existió una relación o influencia reciproca entre la Sierra Gorda y sitios de fi-
liación olmeca como Chalcatzingo y Teopantecuanitlán, entre otros, fundamentalmente
aquellos que se ubicaban en rutas de comunicación temprana. Tal vez serían sitios
"localizados sobre una ruta que alcanzaba la Sierra Gorda por la Huasteca".4 Del
mismo modo, Braniff 5 refiere que Teotihuacan fue la primera metrópoli en esta área
interesada seguramente en este mismo mineral; además, llegó a establecer un do-
minio notable sobre esta zona, según Langenscheidt 6 y MicheleV

En relación con el Tajín, Langenscheidt 81a considera como la sucesora
de Teotihuacan en la explotación de los recursos minerales de la Sierra Gorda,
Luego de la decadencia de esta urbe, la actividad minera habría retrocedido de
manera importante.

Los vestigios de la Sierra Gorda son testimonio de que fue la zona mer-
curifera más productiva en tiempos prehispánicos. Esto ocurrió entre los años 1250
a 400 a.e. Así, Michelet 9 señala que los primeros pobladores de Rio Verde po-
drían estar emparentados con los grupos que colonizaron la Sierra Gorda en bús-
queda de 10s colorantes rojos y, en particular, del cinabrio. Cabe decir que algunos
de los asentamientos que hemos localizado pudieron haber sido área de habita-
ción o sitios de control en el paso hacia los minerales.

Para el análisis del patrón de asentamiento del área, hemos intentado
aplicar la propuesta de "tipos socioculturales" de que hablan Sanders y Mari-
notO y Carrasco,!! cuya fuente última es E. Service.'2 La banda, la tribu, el ca-
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cicazgo O jefatura y el estado primitivo son modelos o formas de
cultura, de modos de vida y formaciones sociales adoptados por
las sociedades que se enfrentan a ambientes específicos, y mante-
niendo contactos históricos con otros pueblos, con lo que adquieren
diversos ritmos y vías alternas de desarrollo, a decir de Bate,13
En nuestro caso, establecimos una clasificación de los asentamientos
por el tipo de patrón que al respecto presentan, A partír de esta
diferenciación, se puede decir que la existencia de posibles caci-
cazgos en nuestra área de investigación se observa fundamental-
mente en los sitios que se ubican en la región del Valle de San Juan
de los Ourán, y en las zonas del valle de Tancoyol, Valle Verde, en
la mesa de San Juan Buenaventura, en una meseta de Tilaco, en la
mesa de La Reforma y en el valle de La Campana, según las obser-
vaciones y los datos que hasta el momento hemos obtenido.

En cuanto a este mismo punto, consideramos que las simi-
litudes observadas con el patrón de asentamiento del cercano lugar
de Río Verde, S.L.P.,en relación con las unidades de investigación de
la Sierra Gorda que hasta el momento hemos ubicado (155 asenta-
mientas), continúan presentándose, Lo que es más, los contactos con
diversas regiones de Mesoamérica, como seria n la costa del Golfo
y el Altiplano Central mexicano, entre otras, se confirman a través del
análisis de los materiales arqueológicos que se lograron como re-
sultado del proceso de excavación, sobre todo de los entierros que
se localizaron y los objetos de concha,

El patrón de asentamiento que presenta la Sierra Gorda es
similar al que autores como Michelet14 señalan como característico
de la región de Río Verde, ubicada al noroeste de nuestra área de
estudio. Esto hablaría de las importantes relaciones e influencia cultural
de esta zona de la Sierra Gorda con la Huasteca y el Tajín. Heldman
(1971) también relaciona a la Sierra Gorda con la cultura del Tajín.
Por su parte, J. Soustelle apreció en la cultura de Ranas, en esta re-
gión de la Sierra Gorda,'5 una clara influencia tanto olmeca como teo-
tihuacana.

Por otro lado, existen sitios de tipo religioso, caracterizados
por la presencia de canchas para el juego de pelota, elemento típico de
Mesoamérica. En efecto, de los 155 asentamientos hasta el momento
reconocidos en la región del norte del estado de Querétaro, en ocho de
ellos a simple vista se observa la presencia de canchas.

Con base en la clasificación arquitectónica de las canchas
del juego de pelota que realiza Taladoire16 y que también cita Bra-
niff,17 hemos agrupado nuestras canchas de la siguiente forma: los
sitios PANQ-1O, PANQ-17, PANQ-129 Y PANQ-14 7 presentan carac-
terísticas que los relacionan con el tipo I de cancha abierta y sin ban-
queta, Las unidades PANQ-78 y PANQ-100 se relacionan con el tipo
111.La unidad PANQ-94 Y PANQ-140 corresponden al tipo III abier-
to, con una banqueta que termina contra la pared vertical. Cabe men- •
cionar que Taladoire18 clasifica algunos de los juegos de pelota
conocidos en el norte de Querétaro dentro del tipo IX, cancha abierta
con muro subvertical (Toluquilla), y en el tipo de los 'No clasifica-
dos', canchas abiertas sin perfiles, como los que se ven en Ranas,
RíoVerde, San Rafael, entre otros.

Este tipo de cancha se identifica en el centro norte y en el
noroeste de Mesoamérica, en la costa del Golfo, en Tajín y proba-
blemente en la Huasteca. Se desarrolla a partir del Clásico tempra-
no en Toluquilla, y continúa hasta el Postclásico temprano. Se trata
de una tradición local derivada de las canchas no clasificadas de si-
tios como El Pueblito o San Antonio Nogalar. Si bien la aparición de
este tipo parece haber sido un fenómeno local, el mismo pudo influir
en la evolución de las canchas de los tipos 1, II1Y VIII, defínidos por
este autor para la zona maya (Taladoire).19

Por otro lado, Michelet20señala que el juego de pelota pudo
haber tenido un origen olmeca o "periolmeca", y su auge se habría
alcanzado a fines del Preclásico, con un retroceso en importancia
durante el Clásico temprano, a excepción del área central maya y del
norte de la costa del Golfo, donde ocurrió un renacimiento en la im-
portancia del juego durante el Clásico tardío. Habría sido tal vez du-
rante el Clásico (fase Pasadita para Río Verde entre ¿2507-1 000 d.
C) cuando el juego se introdujo en la zona de Río Verde, área tam-
bién en clara relación con la que estudiamos nosotros. Si se toma en
cuenta la cronología cerámica que hasta el momento hemos establecido
para la Sierra Gorda de Querétaro,21 la misma podría relacionarse
con la temporalidad supuesta por Michelet e, incluso, con la que señala
Velasc022para Ranas y Toluquilla, entre 600 y 700 d,(,Z3

Pensamos que si en esta área de la Sierra Gorda se ha en-
contrado este tipo de arquitectura, la misma podría ubicarse en el
Clásico temprano (tipo 1), Clásico tardío y Postclásico temprano (tipo
111).24Noguera menciona, con base en el tipo de arquitectura, que
las ruinas de Ranasy Toluquilla se relacionan con la cultura teotihuacana.
En Toluquilla aún se pueden observar dos canchas de juego de pe-
lota y cinco en el caso de San Joaquín-Ranas. Además, la forma de
los demás edificios y otros elementos arquitectónicos como el uso
de anchas y delgadas lajas para soportar las cornisas como en To-
luquilla, hasta materiales cerámicas que, según este autor, presen-
tan una gran analogía con los que se encuentran en Teotihuacan,25
tienden a confirmar esta semejanza. Por otra parte, el mismo carácter
de la construcción muestra cierta afinidad con monumentos de la costa
veracruzana; si a esto agregamos el descubrimiento, en las ruinas
de Querétaro, de yugos brillantemente esculpidos y lisos, que son
objetos típicos totonacas, puede establecerse una relación entre la
civilización de la costa con esta zona.

Los materiales arqueológicos procedentes de esta área
de Querétaro se han estudiado por parte nuestra y de otros in-
vestigadores, y apuntan a ilustrar lo anterior. Por ejemplo, des-
tacan algunos materiales que recuperamos en nuestras
temporadas de trabajo de campo, como una vasija incompleta
con caracteres zoomorfos, y que es posible que corresponda
a una imagen dedicada al culto del dios Murciélago, Tzinacan o
Zotz del México antiguo, divinidad que se remonta al menos al
500 a.C.26 Otro artefacto cerámica muestra una efigie con la
expresión de un anciano, tal vez relacionado con la iconografía
de un dios mesoamericano muy antiguo, Huehueteotl-XiuhtecutliY
Lo anterior, junto con otros datos de que disponemos, permite
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apreciar que hubo contacto o influencia directa entre el norte de
Querétaro y otras culturas más alejadas,

El conjunto de material arqueológico que hemos analizado
presenta en general atributos uniformes para las 155 unidades de in-
vestigación localizadas; esto es explicable por la cercanía de los asen-
tamientos, lo que permite plantear la existencia de cierta unidad cultural.

Aún cuando en el área del norte de Querétaro se produje-
ron materiales elaborados con materia prima local, encontramos que
por sus formas y diseños reflejan características de los ejemplares
cerámicos elaborados en las áreas circunvecinas, especialmente en
Río Verde y la Huasteca,

Podemos sugerir que, además de la relación que estos
materiales cerámicos muestran con la planicie y costa del Golfo y
el altiplano potosi no, también existe presencia de la cultura teoti-
huacana, Hay que recordar que los contactos de Teotihuacan con
diversas regiones de Mesoamérica, entre ellas la Huasteca, fueron
fundamentales en la conformación de esta gran cultura del Altipla-
nO,28pero a la vez la influencia teotihuacana en la Huasteca es clara
también a lo largo del periodo Clásico.29 De ahí que la Sierra Gor-
da pudo haber funcionado como una de las vías de acceso de Teo-
tihuacan hacia la zona huasteca en la costa del Golfo, aspecto que
explica también la presencia teotihuacana en el área, además de la
importancia minera de la misma, como ya dijimos.

Esta situación se habría dado a lo largo del período Clá-
sico, convirtiéndose en mínima ya para el Epiclásico,30 De esta ma-
nera, un sitio importante del valle de Querétaro como El Pueblito, que
se desarrolló entre los siglos V y VIII, fue un gran centro ceremo-
nial y con un área habitacional de enorme extensión, floreciente al
mismo tiempo que Teotihuacan y decadente luego de la caída de la
gran urbe del clásico, lo cual parecería mostrar una gran relación entre
estos sitios, Otro de ellos, La Negreta, situado en las cercanías de
El Pueblito, muestra también la influencia teotihuacana, manifiesta en
los materiales cerámicos y Iiticos que ahí se aprecian.31 De esta forma,
estos sitios pudieron formar parte de las rutas controladas ppr Teo-
tihuacan y que se dirigían al norte, centro y occidente de México, Por
su lado, El Pueblito fue reocupado en el siglo IX, renació durante el
Postclásíco temprano y se abandonó definitivamente hacia el síglo XII,
ante la presencia chichimeca.32

Con base en estos materiales, puede decirse que también
existen relaciones de la Sierra Gorda con el centro de Veracruz, Mon-
te Albán y Chalchihuites, entre otros sitios. Incluso, en etapas más tem-
pranas, con San Lorenzo Tenochtitlan, en la fase San Lorenzo (1150 a
900 a.e.), por los tipos cerámicas Camaño coarse y Calzadas carved,
determinados por M. Cae y R, Díehl, similares al típo Escobillado que
menciona LangenscheidL33 Este último corresponde al tipo Concá es-
triado definido por nosotros,34 Lo anterior reafirma nuestra idea de
relaciones de intercambio económico y/o cultural entre esta área de la
Sierra Gorda y el resto de Mesoamérica desde etapas muy antiguas, 35

Los materiales cerámicas que recuperamos apoyan la cro-
nología de los sitios de investígación, que va del Clásico temprano
al Postclásico temprano. Los mismos nos permiten proponer la ocu-

pación del área en un periodo tentativo que iría del 250 al 750 para
el periodo Clásico y del 750 al 1200 para el Postclásico temprano,
sin negar la existencia de una ocupación más antigua. Puede decír-
se que la región fue ocupada por un periodo de más de diez siglos
durante el cual se establecíeron relaciones culturales o de intercam-
bio entre grupos de las otras áreas que mencionamos y la nuestra.36

El material cerámico no indica la presencia humana después
de esta fecha, lo cual no excluye la posible existencia de grupos nó-
madas habitando también la región,3?

En conclusión, parece posible decir que el análisis cerámico
confirma el fuerte contacto o intercambio que hubo entre grupos que
habitaron la región del norte de Querétaro con altas culturas mesoame-
ricanas,

Sí bien todavía no es posible fijar con claridad el origen de
los grupos que se asentaron en la zona, lo que sí debemos indicar
es que esta región fue poblada por grupos sedentarios que se de-
dicaron, ante todo, a la agricultura, con una cultura avanzada (exis-
tencía de centros ceremoniales, zonas habitacionales y una cerámica
varíada). y en relación estrecha con las culturas mesoamericanas más
desarrolladas, sobre todo grupos de cultura huasteca. Por ello, es
posible considerar al grupo que habitó la zona con una influencia muy
marcada de esta última cultura. Puede decirse, por el momento, que
la población que ocupó el área de estudio fue un grupo altamente
civilizado, que luego habría sido desplazado por grupos nómadas,
si no es que se dio una verdadera convivencia entre ambos tipos de
cultura, como tal vez sea posible precisar en el futuro,

Por otro lado, si bien el materiallítico que hemos encontra-
do en el área es mínimo hasta el momento, sí es factible observar un
uso mayor del sílex y pedernal que de la obsidiana. Además, parecen
ser materiales sencillos, no muy especializados, que por sus caracte-
rísticas probablemente pueden estar relacionados con grupos caza-
dores-recolecto res o poblaciones agrícolas "igualitarias" .38 Estos
materiales aparecieron en las capas superiores de las excavaciones,
lo cual podría ligarse a la llegada de los grupos nómadas de que ha-
blábamos antes, una verdadera reocupación de grupos de cazadores-
recolectores o, si acaso, de agricultores incipientes, que se impusieron
a los grupos más avanzados anteriores, en una región que probable-
mente sufrió modificaciones climatológicas y procesos de inmigración,
No debe perderse de vista tampoco la probable presencia de tradi-
ciones líticas procedentes del área cultural de las planicies norteame-
ricanas, concretamente de la región de Texas, lo cual es un indicio
interesante que amplía los contactos de la Sierra Gorda con otraszo-
nas, Este aspecto deberá precisar se con las futuras prospecciones y
excavaciones que se realicen en el norte de Querétaro.

Por lo demás, en la región de la Sierra Gorda pudo pre-
sentarse un proceso histórico-cultural similar al observado en otras
áreas de Mesoamérica, como en Guanajuato, en donde, durante los
horizontes del Clásico medio al Postclásico medio, se presentó una
situación de sedentarización, voluntaria o forzosa, de poblaciones de
tradición nómada, algo que hasta cierto grado se podría comparar
con lo que ocurrió algunos siglos después, durante la Colonia.39



El mismo F. Rodríguez40 menciona que en la Fase Huerta
IV (1000-1250) se desarrolló el máximo de intercambios entre los
complejos cazadores-recolectores y los de agricultores del valle de
San Luis y de Río Verde. Es muy probable que en la zona del valle
del río Bagres o en sus cercanías, haya existido una ruta que uni-
ría a la cuenca del Río Verde con Mesoamérica nuclear, vía la Síe-
rra Gorda de Querétaro, por donde transitaba la obsidiana. Los
grupos de cazadores-recolecto res del río Bagres pudieron haber
contado con esta ruta; adoptando paulatinamente y de manera du-
radera algunos rasgos mesoamericanos que influyeron en su eco-
nomía (cultivo del maíz) y en sus ritos religiosos. Esta coexistencia
entre los agricultores y los cazadores-recolectores en la zona parece
ser un rasgo peculiar de la cultura del área, sobre el cual insiste
este autor. Lo que es más, en la cuenca de Río Verde se observa
esta simbiosis entre cazadores-recolectores y agricultores, coexis-
tiendo los restos de grupos nómadas con aquellos pertenecientes
a cultivadores. Luego de 1200, los cazadores-recolectores habrían
ocupado definitivamente la región, como había ocurrido anterior-
mente desde 1000 a.c. hasta 200 d.C., cuando penetraron los gru-
pos de agricultores. Luego, la Gran Guerra Chichimeca, entre 1548
y 1589, provocó una ruptura definitiva en el modo de vida de los
cazadores-recolecto res. Se da entonces un verdadero genocidio de
las poblaciones chichimecas en la zona.41

En nuestra región, un proceso similar se observaría en los
sitios que se excavaron, en donde, en los mismos niveles estratigrá-
ficos encontramos cerámica fina y otra muy burda, muy doméstica,
asociada con restos de una industria litica que probablemente, a re-
serva de recabar más datos al respecto, podría corresponder a gru-
pos de cazadores-recolecto res nómadas. O sea, nuevamente se aprecia
esta posible simbiosis entre nómadas y sedentarios, lo cual habría
tenido diversas repercusiones importantes dentro de este proceso
histórico en el área, aspectos ambos que habremos de precisar con
los avances de la investigación que efectuamos.

Sin duda, es posible pensar que los rasgos culturales que
aportaron estos grupos se mezclaron con aquellos propios de los
habitantes primigenios de la región, produciéndose entonces un pueblo
de civilización peculiar que se manifiesta en sus diversos restos ar-
queológicos.

Finalmente, tal vez pueda decirse 'que la población prehis-
pánica del Querétaro septentrional presenta ciertos rasgos que la
caracterizan, como el de haberse conformado a partir de migraciones
de diversos grupos étnicos durante diferentes épocas y con distin-
tos estadios de desarrollo cultural, desde grupos cazadores-reco-
lectores hasta otros de culturas más avanzadas. En la época colonial,
la región bien pudo haber servido como zona de refugio para indí-
genas que huían de la conquista europea.42 En efecto, creemos que
por presentar un ambiente hostil compuesto por macizos montaño-
sos de difícil acceso, además de un clima extremoso, y por ubicar-
se en los límites de la frontera septentrional de Mesoamérica, estas
áreas pudieron ser "regiones de refugio", porque su situación mar-
ginal y su aislamiento las defienden de la agresión de otros grupos.
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Menciona Aguirre Beltrán:43 "Las regiones de refugio, brin-
dan resguardo al grupo propio y a sus integrantes; nunca al extra-
ño. La defensa activa de la condición de refugio es circunstancia sine
qua de su existencia y ella la encomienda al mecanismo de la terri-
torialidad" .

Lo anterior, es otro aspecto relevante en relación con la
Sierra Gorda del norte de Querétaro.
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Desacatos
La revista Desacatos, publicación cuatrimes-
tral del CIESAS,ha surgido como respuesta
a la inquietud de crear un espacio proposi-
tivo y de debate para las Ciencias Sociales
en México. Desacatos abre sus páginas a
investigadores y académicos de prestigio
nacional e internacional, con la finalidad de
presentar un espacio abierto en el que ten-
gan cabida diversas posturas acerca de los
principales problemas que enfrenta el estu-
dio de la Antropologia Social en este fin de
milenio. Asi, cada número de la revista se
encuentra conformado por una sección te-
mática, en la que varios autores plantean
perspectivas diversas sobre un tópico co-
mún; por una sección miscelánea, cuya fina-
lidad es abrir un espacio a la discusión de
diversas disciplinas. De igual forma, cuenta
con una sección de reseñas, en la que se
presentan las últimas publicaciones de rele-
vancia para el estudio de las Ciencias Socia-
les. El primer número de Desacatos tuvo
como propósito presentar algunas reflexio-
nes y tendencias de pensamientos sobre el
tema "Nación, etnia y territorio", participa-
ron destacados especialistas como Guiller-
mo de la Peña, Arturo Taracena, Héctor
Diaz-Polanco y Xóchitl Leyva. En el segundo
número se hacen aportaciones de relevan-
cia sobre las familias y sus derivaciones,
tema que sin duda ha interesado a la antro-
pologia y a las ciencias sociales en los últi-
mos lustros. En él participaron Rosario
Esteinou, Pier Paolo Donati, Tamara Hare-
ven, Aldine de Gruyere, Jan Trost, entre
otros. El tercer número, dedicado a la Mo-
dernidad y la ciudadanía a fin de siglo, per-
mitió que un grupo de especialistas, entre
los que destacan Reneé de la Torre, Patricia
Safa, Mary Louise Pratt y Renato Rosaldo,
debatieran sobre las condiciones en que es
posible proponer la modernización de la
sociedad. Este último número estará dispo-
nible desde este mes de mayo.
Informes: CIESAS
Juárez 87, Tlalpan,
CP 14000, México, D. F.
Tel./fax 5655 6010
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Intercambio
Académico
Boletín publicado por la Universi-
dad Veracruzana, su objetivo es
apoyar el desarrollo académico de
investigadores y estudiantes, pro-
moviendo y dando a conocer nue-
vas oportunidades a través de los
programas de becas, posgrados,
cursos y talleres. Esta publicación
también busca (retomando las pa-
labras de Jesús Antonio López
Carretero, encargado de comuni-
cación y diseño editorial del mis-
mo) generar un proyecto renovador,
que además sirva de expositor de
ideas críticas a través de ensayos
literarios, comentarios de libros y
de cine. (Emilio Carbajal)

Informes:
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primer centenario de su fundación", de Benito Ramírez Meza, trabajo que forma parte
de un megaproyecto de investigación iniciado a finales de 1998, y que continúa como
plan de trabajo del programa de Historia y Cultura Regional de la Universidad Autó-
noma de Sinaloa, en los primeros cien años de existencia de la empresa cervecera
mencionada. Por su parte, Clara Guadalupe García nos habla de los conflictos entre
Iglesia y Estado en los años veinte, en el texto "Los acuerdos que dieron fin a la Guerra
Cristera". (Bernardo Robles)
Informes: Playa Lorena núm. 126, Co!. San Andrés Tetepilco,
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Curso de Multimedia
A solicitud de los investigadores del
Centro INAH Veracruz y de la Unidad
Xalapa de este mismo Centro, la
Coordinación Nacional de Antropología
organizó un curso de Multimedia que tuvo
lugar en la sala de cómputo de la
biblioteca de la Universidad Veracruzana,
en la ciudad de Xalapa, Este curso fue
impartido por la ingeniera Sandra Zamudio
(de la CNA), del 10 al 14 de abril del año
en curso. En el mismo se abordaron
exhaustivamente los siguientes programas:
Microsoft Power Point, versión 7,0; Carel
Draw 7.0 y Aldus Page Maker, versión 6.5,
Participaron 25 investigadores deIINAH,
de la UV y de la Universidad Pedagógica
Veracruzana, a quienes, según sus propias
palabras, el curso resultó sumamente
provechoso, gracias a la enorme
capacidad pedagógica y a los
conocimientos de la ingeniera Zamudio.
(CNA)

Sobre el Instituto
Mexicano de Cooperación
Internacional de la
Secretaría de Relaciones
Exteriores
Desde hace aproximadamente dos años, la
Coordinación Nacional de Antropología
estableció una estrecha colaboración con
el Instituto Mexicano de Cooperación
Internacional de la SRE. Su Directora, la
Lie. Luz Elena Baños, ha mostrado desde
entonces enorme interés por los
proyectos en desarrollo en las distintas

Direcciones de Investigación de la CNAy
por los distintos eventos académicos que
se han organizado: diplomados, cursos,
foros, congresos, etcétera. En muchos de
ellos, su apoyo ha estado invariablemente'
presente; éste ha consistido básicamente
en cubrir los gastos de traslado y estancia
de especialistas extranjeros que han
participado en las actividades académicas
organizadas; sin tal ayuda no hubiéramos
podido contar con la presencia y
contribución de estos expertos. De
acuerdo con recientes pláticas sostenidas
con la Lie. Baños, nos ha confirmado que
este apoyo y colaboración continuará
durante este año 2000, Desde este
espacio -tan entrañable para todos
nosotros-, queremos agradecer muy
sinceramente a la Directora dellMEXCI su
permanente disposición para brindar nos
su invaluable atención, (Gloria Artís)

Firma de tres acuerdos de
colaboración entre el INAH
y el Instituto Nacional de
Investigaciones Nucleares
(ININ)
En el marco del Convenio General de
Colaboración celebrado entre ell NAH y el
Instituto Nacional de Investigaciones
Nucleares (1NIN), el pasado 15 de marzo
fueron firmados tres acuerdos específicos
de colaboración entre estas dos
instituciones, para la realización de tres
proyectos conjuntos: Técnicas de
manufactura de los objetos de conchas de
moluscos del México prehispánico;
Investigación y conservación de material

• Séptimo concurso de fotografía! 1987
Ricardo Mondragón, sombrero elegante

arqueológico de objetos de madera, y
Caracterización de materiales
arqueológicos y etnográficos,

Para dar cumplimiento a estos
acuerdos, ambas instituciones se
comprometen a brindar, de acuerdo con
sus posibilidades, los apoyos necesarios
dentro de sus respectivos ámbitos de
competencia, a todo el personal que se
integre a dichos proyectos.

El texto íntegro de estos
acuerdos se encuentra a su disposición en
la Coordinación Nacional de Antropología,
Puebla 95, Col. Roma. Tels. 5525-3376/
5511-1112 Y5208-3368.

Diplomado en
Restauración de Edificios
y Sitios Históricos en
Tamaulipas
El pasado 17 de marzo se inauguró este
diplomado en las instalaciones de la
Unidad Académica de Arquitectura, Diseño
y Urbanismo de la Universidad Autónoma
de Tamaulipas, Campus Tampico. A dicho
evento asistieron autoridades de esta
máxima casa de estudios, del INAH y la
representación del Lie. Tomas Yarrington
Rubalcava, Gobernador del Estado.

Este diplomado es parte de la
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Gran Chichimeca. Se
reconoció como Patrimonio
Mundial porque constituye un
testimonio rico, significativo
y primordial de la evolución
cultural de América del
Norte; asimismo, porque
numerosos vestigios
encontrados aportan
pruebas excepcionales del
desarrollo de la arquitectura
de tierra en América del
Norte y, sobre todo, de la
combinación de este tipo de
arquitectura con las técnicas
más avanzadas de las
culturas prehispánicas de

Mesoamérica.
Esta zona arqueológica, ubicada

en CasasGrandes, Chihuahua, cumplió
recientemente un año de haber sido
declarada Patrimonio Mundial de la
Humanidad. Como parte de la celebración
eIINAH, el Instituto Chihuahuense de la
Cultura y la Secretaria de Educación y
Cultura del Estado organizaron el pasado
8 de marzo, en el Museo de las Culturas
del Norte, un relevante evento cultural en
el que participaron 800 niños de las
escuelas primarias de la región,
llevándose a cabo simultáneamente talleres
de pintura, cerámica, danza, dibujo, teatro
y música.

La asistencia de los niños
propició el aprendizaje y la valoración del
patrimonio arqueológico de Chihuahua, de
México y del mundo, En el marco de esta
celebración se creó la Asociación "Amigos
de Paquimé", conformada por 500 niños,
cuyo propósito es fomentar en los
educandos un cariño, cuidado y respeto
de nuestro patrimonio cultural. (José
Luis Perea)

• Séptimo concurso de fotografia 1 1987
Juan Luis Baby, sin titulo

estrategia que ha seguido el Centro INAH

Tamaulipas para formar cuadros de
profesionistas capacitados para atender la
creciente demanda de especialistas en el
área de conservación y restauración de
monumentos, en el estado de Tamaulipas.
El programa del diplomado cubre
importantes materias como: historia de la
arquitectura de los siglos XVI al XX; teoría
de la restauración y legislación, talleres de
restauración arquitectónica y urbana;
arqueología y patología de los materiales.

El personal académico que
impartirá las materias está formado por
connotados especialistas como ellng.
Luis Torres Montes, Arq. Rubén Rocha
Martínez, Dr. Luis Fernando Guerrero Baca
y el Arq. Ramón Bonfil Castro, entre otros;
todos ellos catedráticos de la Maestría en
restauración arquitectónica, de la Escuela
Nacional de Conservación Restauración y
Museografía del INAH, así como profesores
invitados de otras instituciones, como lo
es el Arq, Alfonso Govela Thome,
reconocido profesionista de la
restauración, con prestigio internacional.

El diplomado se llevará a cabo
del 24 de marzo al 29 de julio del 2000,
en la Unidad académica de arquitectura,
diseño y urbanismo de la Universidad
Autónoma de Tamaulipas, campus
Tampico. Cabe señalar que éste es el
segundo diplomado ya que se impartió
uno anterior con gran éxito en la
Universidad del Noreste, en la ciudad de
Matamoros, Tamps., del 6 de agosto al 20
de noviembre de 1999, con la asistencia
de arquitectos de las ciudades más
importantes del norte de Tamaulipas,
como es Nuevo Laredo, Reynosa y la
propia ciudad de Matamoros.

• Paquimé en su primer
aniversario como
Patrimonio Cultural de la
Humanidad: creación de la
Asociación de Niños
"Amigos de Paquimé"
Paquimé es la ciudad prehispánica más
importante del norte de México y la
principal de la extensa región llamada la

Las nuevas políticas
pastorales de la Iglesia
mexicana
El viernes 25 de marzo de 2000, la
Conferencia del Episcopado Mexicano
(CEM) presentó un
documento titulado Del
Encuentro con Jesucristo
a la Solidaridad con
Todos, a través del cual
los jerarcas católicos
hacen un llamado a los
cronistas para que la
historia pueda ser
reescrita, con el interés
fundamental de que las
futuras generaciones
tengan un conocimiento
mediado de los liberales
y los católicos.

Como lo hemos
mencionado en otras
colaboraciones
realizadas para Diario

de Campo, y de acuerdo con nuestras
investigaciones, es posible categorizar a
los obispos de acuerdo con sus
tendencias: los del Bajío, los teólogos de
la prosperidad, los veracruzanos, los
carismáticos, los que plantean la
modernización de la Iglesia según el
Concilio Vaticano, los teólogos de la
liberación y la Iglesia autóctona. En la
carta pastoral de referencia, quienes
ganan presencia de manera más notable,
son aquellos que impulsan el catolicismo al
modo del Bajío. Tienen su ejemplo típico
en el presidente del CEM, Luis Morales
Reyes. Son muy apegados a la doctrina
social de la Iglesia con las variantes del
Concilio Vaticano 11;marcan su distancia
del Estado liberal, sobre todo después de
las derrotas que a lo largo de la historia
ha sufrido la Iglesia católica mexicana, y
aunque tratan de seguir sus principios,
entienden que el mundo ha cambiado. Los
obispos, al presentar la carta, insisten en
darle un rostro secular a la Iglesia. Ello
porque se busca una apertura
organizativa. En efecto, se considera
necesario desclericalizar a la Iglesia
porque la cúpula (de 14 mil sacerdotes,
26 mil religiosos y religiosas y 117
obispos) es insuficiente para atender las
necesidades del clero. Así, existe un
marcado interés en canalizar la
potencialidad de los laicos, atendiendo
además el reclamo de éstos,

Puede afirmarse que, a pesar de
que el documento presentado por la CEM
incluye a todas las corrientes y tendencias
de la Iglesia, hay una, la teología de la
prosperidad, que de alguna manera quedó
marginada. Muestra de ello es el discurso
de Luis Morales, pronunciado en la
Basílica de Guadalupe, en el que hace un
llamado de atención a los empresarios e
intenta poner distancia de los poderosos.

Se trata, sin duda, de un
documento moderno que los obispos
reflexionaron mucho. Y es moderno
porque la Iglesia trata de comprender su
historia y de aprender de sus propios
errores. Marca una distancia del Estado y
tiene una visión de los nuevos signos de

• Séptimo concurso de fotografia 11987

Jorge Claro León, sin título



los tiempos. Hay que decir, sin embargo,
que en algunos aspectos no se cede ni un
ápice: en materia de familia y sexualidad
se conserva la línea más tradicional.

Están presentes, como decía
más arriba, todas las tendencias, salvo la
de la prosperidad. Se ve claramente la
Iglesia autóctona, cuya manifestación más
conocida está en San Cristóbal, con el
obispo Samuel Ruiz, y que influyó en la
crítica a la primera evangelización de los
indígenas. Existen también manifestaciones
de corte liberal, como la que refleja
Sergio Obeso (arzobispo de Veracruz), y
que se observan también en otro tipo de
autocrítica. Aparecen, asimismo, otras
corrientes modernizadoras y
carismáticas.

Es claro que la Iglesia en el
mundo está empezando a reconocer que
se equivocó (hay que recordar que hace
40 años, se decía que la sociedad católica
era perfecta, que no se podía equivocar).
Esto, sin duda, es importante y habrá que
hacer un puntual seguimiento de los
próximos acontecimientos. Por lo pronto,
recomendamos la lectura de este
documento. (Elio Masferrer)

Convenio de Colaboración
INAH-Bureau of Land
Management
Antecedentes
La colaboración entre el INAH Y la Agencia
Federal de Tierras Públicas de Estados
Unidos, se ha desarrollado desde 1995, a
través de diferentes proyectos de
investigación, conservación, intercambio
académico y difusión del patrimonio
cultural en ambos lados de la frontera de
México con Estados Unidos.
• En 1995-1996 se realizó el proyecto de
arqueología histórica del paraje de San
Diego. Sitio importante del Camino Real de
Tierra Adentro en .Nuevo México, que
incluyó la participación de arqueólogos de
ambas instituciones, asi como de
estudiantes de la Universidad de Nuevo
México y de la Escuela Nacional de
Antropología e Historia.
• Desde el Primer Coloquio del Camino
Real de Tierra Adentro, que se efectuó en
Valle de Allende, Chihuahua, en. julio de
1995, el Bureau of Land Management ha
tenido una participación muy significativa
en el Comité organizador de dicho espacio
académico. El coloquio se ha ido

• Octavo concurso de fotografía / 1988
César Ramírez. Tigres No, 2

• Octavo concurso de fotografia /1988
Colectivo "Mal de ojo". sin titulo

ampliando a otras ciudades y estados
como Santa Fe, Nuevo México; Durango,
Durango; Española, Nuevo México;
Zacatecas, Zacatecas, y su Sexta reunión
está contemplada para septiembre del
2000, en las ciudades de Las Cruces,
Nuevo México, El Paso, Texas y Ciudad
Juárez, Chihuahua.
• El 11 de julio de 1998, en el marco de
los 400 años de la fundación de Nuevo
México, el Bureau of Land Management, el
Instituto Nacional de Antropologia e
Historia y el National Park Service
suscribieron una Carta de Intención en
favor de la investigación, conservación,
intercambio académico y difusión del
proyecto Camino Real de Tierra Adentro,
en la ciudad de Española, Nuevo México.
· El 5 de marzo de 1999, en el Centro
Cultural Paquimé, de Casas Grandes,
Chihuahua, se conformó la Red de Museos
del Camino Real de Tierra Adentro, en la
cual el Bureau of Land Management ha
tenido un papel importante en la
convocatoria y seguimiento de los
acuerdos de dicha Red.

A través de la gestión y colaboración del
Bureau of Land Management yen
coordinación con la Oficina de Asuntos
Culturales de Nuevo México, el 12 de
enero del 2000 se inauguró la exposición:
"Los mimbres", en el Centro Cultural
Paquimé.

Perspectiva general
La suscripción de un convenio para
facilitar la investigación, manejo,
protección, interpretación y conservación
de los recursos culturales, arqueológicos,
históricos y paleontológicos de ambas
naciones propiciará un mayor
conocimiento y comprensión de los
ámbitos en los que cada institución realiza
sus tareas sustantivas, al mismo tiempo
propiciará una mayor coordinación y
colaboración entre los estados fronterizos
de California, Arizona y Nuevo México, en
los Estados Unidos, con los estados de
Baja California, Sonora, Chihuahua,
Coahuila, Durango y Zacatecas, de México.

A partir de la suscripción del convenio
se podrá generar una cooperación
interdisciplinaria en proyectos de
patrimonio cultural y natural como:

• Desarrollo de técnicas de registro
arqueológico y estudios de

• Octavo concurso de fotografia / 1988
Blanca Santos. sin titulo

reconocimiento de sitios históricos.
• Procesos económicos, sociales y
culturales de la frontera.
• Red de centros de interpretación y
estudios relacionados con turismo cultural.
• Proyectos de arqueología prehispánica
e histórica.
• Formación y capacitación de personal a
través de distintos talleres e intercambios
relacionados con patrimonio cultural.
• Investigación y conservación del Camino
Real de Tierra Adentro.

La firma del Convenio de Colaboración se
efectuó el 22 de marzo de 2000, en la
Oficina de la Organización de Estados
Americanos en Washington, EUA, suscrito
por el Sr. Tim Fry, Director General del BLM

y la Lic. Ma. Teresa Franco y González
Salas, Directora General del INAH. (José
Luis Perea)

Aspectos que se tratarán
en la próxima reunión del
Seminario del plan de
estudios de la Licenciatura
en Etnología, el próximo 8
de mayo
Por acuerdo de los participantes en la
última reunión del Seminario del Plan de
Estudios de la Licenciatura en Etnología,
celebrada el pasado 10 de abril, se llegó
al acuerdo de continuar con el tema del
"Perfil del egresado" y comenzar la
próxima reunión con la discusión y la
reflexión con base en los siguientes
puntos:

1. El etnólogo debe saber escribir,
resumir, describir y no tener faltas de
ortografía.
2. El etnólogo debe de leer cuando menos
300 páginas semanales.
3. El etnólogo debe de estar enterado de
los acontecimientos cotidianos en los
cuales sus potenciales "objetos de
estudio" sí están enterados (música,
entreten imientos, futbol, etcétera).
4. El etnólogo debe saber un mínimo de
archivo y organización documental.
5. El etnólogo debe saber "articular" la
teoría con la práctica para pensar en una
eventual "Antropología Aplicada".
6. El etnólogo debe estar mínimamente
enterado de la Historia de México. .
7. El etnólogo debe saber los elementos



los tiempos. Hay que decir, sin embargo,
que en algunos aspectos no se cede ni un
ápice: en materia de familia y sexualidad
se conserva la línea más tradicional.

Están presentes, como decía
más arriba, todas las tendencias, salvo la
de la prosperidad. Se ve claramente la
Iglesia autóctona, cuya manifestación más
conocida está en San Cristóbal, con el
obispo Samuel Ruiz, y que influyó en la
crítica a la primera evangelización de los
indígenas. Existen también manifestaciones
de corte liberal, como la que refleja
Sergio Obeso (arzobispo de Veracruz), y
que se observan también en otro tipo de
autocrítica. Aparecen, asimismo, otras
corrientes modernizadoras y
carismáticas.

Es claro que la Iglesia en el
mundo está empezando a reconocer que
se equivocó (hay que recordar que hace
40 años, se decía que la sociedad católica
era perfecta, que no se podía equivocar).
Esto, sin duda, es importante y habrá que
hacer un puntual seguimiento de los
próximos acontecimientos. Por lo pronto,
recomendamos la lectura de este
documento. (Elio Masferrer)

Convenio de Colaboración
INAH-Bureau of Land
Management
Antecedentes
La colaboración entre el INAH Y la Agencia
Federal de Tierras Públicas de Estados
Unidos, se ha desarrollado desde 1995, a
través de diferentes proyectos de
investigación, conservación, intercambio
académico y difusión del patrimonio
cultural en ambos lados de la frontera de
México con Estados Unidos.
• En 1995-1996 se realizó el proyecto de
arqueología histórica del paraje de San
Diego. Sitio importante del Camino Real de
Tierra Adentro en .Nuevo México, que
incluyó la participación de arqueólogos de
ambas instituciones, asi como de
estudiantes de la Universidad de Nuevo
México y de la Escuela Nacional de
Antropología e Historia.
• Desde el Primer Coloquio del Camino
Real de Tierra Adentro, que se efectuó en
Valle de Allende, Chihuahua, en. julio de
1995, el Bureau of Land Management ha
tenido una participación muy significativa
en el Comité organizador de dicho espacio
académico. El coloquio se ha ido

• Octavo concurso de fotografía / 1988
César Ramírez. Tigres No, 2

• Octavo concurso de fotografia /1988
Colectivo "Mal de ojo". sin titulo

ampliando a otras ciudades y estados
como Santa Fe, Nuevo México; Durango,
Durango; Española, Nuevo México;
Zacatecas, Zacatecas, y su Sexta reunión
está contemplada para septiembre del
2000, en las ciudades de Las Cruces,
Nuevo México, El Paso, Texas y Ciudad
Juárez, Chihuahua.
• El 11 de julio de 1998, en el marco de
los 400 años de la fundación de Nuevo
México, el Bureau of Land Management, el
Instituto Nacional de Antropologia e
Historia y el National Park Service
suscribieron una Carta de Intención en
favor de la investigación, conservación,
intercambio académico y difusión del
proyecto Camino Real de Tierra Adentro,
en la ciudad de Española, Nuevo México.
· El 5 de marzo de 1999, en el Centro
Cultural Paquimé, de Casas Grandes,
Chihuahua, se conformó la Red de Museos
del Camino Real de Tierra Adentro, en la
cual el Bureau of Land Management ha
tenido un papel importante en la
convocatoria y seguimiento de los
acuerdos de dicha Red.

A través de la gestión y colaboración del
Bureau of Land Management yen
coordinación con la Oficina de Asuntos
Culturales de Nuevo México, el 12 de
enero del 2000 se inauguró la exposición:
"Los mimbres", en el Centro Cultural
Paquimé.

Perspectiva general
La suscripción de un convenio para
facilitar la investigación, manejo,
protección, interpretación y conservación
de los recursos culturales, arqueológicos,
históricos y paleontológicos de ambas
naciones propiciará un mayor
conocimiento y comprensión de los
ámbitos en los que cada institución realiza
sus tareas sustantivas, al mismo tiempo
propiciará una mayor coordinación y
colaboración entre los estados fronterizos
de California, Arizona y Nuevo México, en
los Estados Unidos, con los estados de
Baja California, Sonora, Chihuahua,
Coahuila, Durango y Zacatecas, de México.

A partir de la suscripción del convenio
se podrá generar una cooperación
interdisciplinaria en proyectos de
patrimonio cultural y natural como:

• Desarrollo de técnicas de registro
arqueológico y estudios de

• Octavo concurso de fotografia / 1988
Blanca Santos. sin titulo

reconocimiento de sitios históricos.
• Procesos económicos, sociales y
culturales de la frontera.
• Red de centros de interpretación y
estudios relacionados con turismo cultural.
• Proyectos de arqueología prehispánica
e histórica.
• Formación y capacitación de personal a
través de distintos talleres e intercambios
relacionados con patrimonio cultural.
• Investigación y conservación del Camino
Real de Tierra Adentro.

La firma del Convenio de Colaboración se
efectuó el 22 de marzo de 2000, en la
Oficina de la Organización de Estados
Americanos en Washington, EUA, suscrito
por el Sr. Tim Fry, Director General del BLM

y la Lic. Ma. Teresa Franco y González
Salas, Directora General del INAH. (José
Luis Perea)

Aspectos que se tratarán
en la próxima reunión del
Seminario del plan de
estudios de la Licenciatura
en Etnología, el próximo 8
de mayo
Por acuerdo de los participantes en la
última reunión del Seminario del Plan de
Estudios de la Licenciatura en Etnología,
celebrada el pasado 10 de abril, se llegó
al acuerdo de continuar con el tema del
"Perfil del egresado" y comenzar la
próxima reunión con la discusión y la
reflexión con base en los siguientes
puntos:

1. El etnólogo debe saber escribir,
resumir, describir y no tener faltas de
ortografía.
2. El etnólogo debe de leer cuando menos
300 páginas semanales.
3. El etnólogo debe de estar enterado de
los acontecimientos cotidianos en los
cuales sus potenciales "objetos de
estudio" sí están enterados (música,
entreten imientos, futbol, etcétera).
4. El etnólogo debe saber un mínimo de
archivo y organización documental.
5. El etnólogo debe saber "articular" la
teoría con la práctica para pensar en una
eventual "Antropología Aplicada".
6. El etnólogo debe estar mínimamente
enterado de la Historia de México. .
7. El etnólogo debe saber los elementos

• Octavo concurso de fotografia / 1988
atto Sirga, sin título

básicos de las matemáticas y la
estadística.
8. El etnólogo debe tener conocimientos
sobre técnicas y metodologías de
investigación.
9. El etnó\ogo debe tener capacidad de
escuchar, tolerar y adaptabilidad.
10. El etnólogo debe tener capacidad de
negociación.
11. El etnólogo debe tener habilidades
laborales y administrativas.
12. El etnólogo debe trabajar el1la
interdiscplina.
13. El etnólogo debe tener habilidades
para planear proyectos.
14. El etnólogo debe tener los hábitos de
la información, organización y constancia.
15. Es importante reflexionar sobre el
objetivo de la licenciatura en etnología y el
de la escuela.

Reseña del 11Coloquio
"Chamanismo,
curanderismo y brujería
en México"
(Facultad de Antropología de la
Universidad Autónoma del Estado de
México. Del 27 al 31 de marzo de 2000).
Debido al interés que ha tomado este tema
dentro de las investigaciones sociales en
el Estado de México, se decidió organizar
un segundo Coloquio (el anterior fue hace
dos años), en el cual se tuviera la
participación de profesionales vinculados
con la temática, así corno la de individuos
practicantes de rituales curativos, con
conocimientos chamánicos, prácticas o
uso de alimentos, limpias, terapias y
amuletos de curación.

Se contó con la participación de
investigadores de la UAEM, UNAM, UACH,
UAQ,IMSS; de miembros pertenecientes a
asociaciones civiles como El árbol de la
vida e IGA (1 nstituto Gnóstico Autónomo),

• Octavo concurso de fotografia / 1988
atto Sirga. sin título

De igual forma, participaron curanderos
de la zona mazateca de Oaxaca,
acompañados del último traductor de
María Sabina, Juan García Carrera;
curanderos de San Luis Mextepec,
municipio de Zinacantepec en el Estado de
México, los cuales practicaron limpias,
adivinaciones y curaciones para las
personas que asistieron al evento y que
desearon pasar con ellos para
experimentar directamente sus respectivas
técnicas.

Entre las ponencias que se
presentaron a lo largo de los cinco días,
algunas estuvieron dirigidas hacia el
conocimiento de la iniciación chamánica y
sus huellas encontradas por arqueólogos,
y que nos muestran que estas actividades
llevan realizándose en México desde hace
miles de años, representados en los
siguientes trabajos: Chamanismo y arte
rupestre en el sur de Guanajuato,
Chamanismo, brujería y los magos del
mundo prehispánico, Nahualismo y la
diosa Coatlicue; unido esto a la ponencia
magistral Trance chamánico y plantas
psicotrópicas del México prehispáníco, del
Dr. Carlos Viezca Treviño y complementada
en terna por otra ponencia magistral
titulada Máquina humana (tradición
mexica), dictada por Benigno Rodríguez,
conocedor de la práctica de acupuntura en
los pueblos prehispánicos.

Dos ponencias más
completaron el amplio conocimiento
obtenido durante el Coloquio, una con la
participación del Mtro. Erick Estrada
Lugo sobre las prácticas chamánicas y
Reflexión de las representaciones en
torno a una ceremonia de renovación de
fuego, peyote, tabaco y ayahuasca, del
Mtro. Manuel Peláez Casablanca. Además
de algunas ponencias relacionadas con
temas sobre la práctica actual de
brujería, curanderismo doméstico, y uso
de métodos de adivinación como el
taroL

Para completar este evento, se
realizó una mesa redonda con la
participación de curanderos oaxaqueños y
mexiquenses, los cuales dieron a conocer
parte de sus métodos de curación y
experiencias personales; se organizó un
taller de yoga bajo la dirección de la Mtra.
América Luna; se proyectó la película
Excalibur, el video "Medicina tradicional en
la zona Mazahua", además de contar con
la presentación de las revistas
Antropoformas de la Facultad de
Antropología de la UAEM, La Faena,
editada en Huautla, Oaxaca, y que busca
rescatar las tradiciones mazatecas y el
libro Medicinas complementarias y su
integración al conocimiento científico, una
compilación del Antrop. Mauricio García
Sandoval y que pertenece al la colección
Notas Antropológicas de la Facultad de
Antropología de la UAEM.

La experiencia de haber vivido
este evento nos hace sentirnos

• Octavo concurso de fatografia / 1988
Damián Dovarganes, Sombreros

satisfechos a su término, ya que además
del conocimiento que se obtuvo en el
ámbito científico, metodológico y
práctíco, algunos asistentes pudieron
obtener limpias, diagnósticos y
adivinaciones que según sus propíos
comentarios les fueron de mucha utilidad,
lo que nos hace ya pensar desde ahora en
la organización de un tercer coloquio, en
el cual podamos tener todavía más
asistencia. (Antrop. Mauricio García
Sandoval, Coordinador del Depto.
de Difusión Cultural, Facultad
Antropología, UAEM)

Investigadora
galardonada
La Dra. María Manuela Sepúlveda Garza,
profesora e investigadora de la Escuela
Nacional de Antropología e Historia,
recibió, en el mes de diciembre pasado, el
Premio Nacional de Investigaciones
Agrarias 1999, que es otorgado por la
Procuraduría Agraria. El reconocimiento lo
obtuvo por su trabajo San Diego de la
Unión. Políticas agrarias y luchas
campesinas: 1900-2000. iFelicidades,
Manola! (Gloria Artís)

• Octavo concurso de fotografia / 1988
Carlos Morales, Ayúdanos

Aviso importante
Se convoca a los antropólogos,
antropólogas, historiadores e
historiadoras dellNAH que deseen
integrarse al grupo de estudio sobre la
Cultura alimentaria en México, a la reunión
que se llevará a cabo el próximo viernes
12 de mayo, a las 13:30 hrs, en las
instalaciones de la Coordinación Nacional
de Antropología, ubicadas en Puebla núm.
95, Col Roma, México, D.F.
Mayores informes: Antropóloga Yolanda
Ramos Galicia, al teléfono de Tlaxcala 01
24622950 o en la propia Coordinación
Nacional de Antropología,



La fotografía antropológica en la ENAH

En sus inicios, el acervo fotográfico de la Escuela Nacional de Antropol,Ogía e Historia

nació motivado por la idea de conformar un banco de imágenes que ilustrara a la

revista Cuicuilco; ahora, a veinte años de distancia, se perfila como uno de lo~ cen-

tros depositarios de imágenes de carácter antropológico más importantes, que res-

guarda la memoria gráfica de la realidad social y cultural de nuestro país de las dos

últimas décadas. Por su diversidad temática, es un acervo único en el género etnográfico

y antropológico, muy ad hoc para ilustrar este número especial de Diario de Campo.

El acervo se ha enriquecido y se nutre de los trabajos participantes en el Con-

curso de Fotografía Antropológica, organizado anualmente por la ENAH, ininterrumpi-

damente desde 1981. Las temáticas abordadas constituyen un gran mosaico, que va

de lo rural a lo urbano, de lo festivo a lo trágico, de lo místico a lo profano, o de lo
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Roberto
Escalante Hernández

El jueves 24 de febrero de este año falleció ellin-
güista Roberto Escalante Hernández, investigador
desde 1956 del Instituto Nacional de Antropología
e Historia, de cuya Dirección de Lingüística era
miembro destacado y maestro que contribuyó a la
formación de buena parte de quienes ahora son
lingüistas.

Me resulta difícil escribir estas notas bio-
gráficas por la prolongada amistad que tuvimos y
por la notable pérdida que su muerte causa a toda
la comunidad antropológica, en especial a los lin-
güistas, sus colegas

Roberto y yo hicimos la secundaria juntos.
Escalante, Cuara, Chagoya, Aceves y Manrique éra-
mos especialmente amigos (formábamos una de
las pandillas internas) del grupo A de la Secunda-
ria 4. Ya se sabe, compañeros son todos los del
grupo, amistad se tiene con muchos de ellos -
enemistad con algunos- y ciertas aficiones comunes
reúnen más estrechamente a otros; algunos aspec-
tos de las ciencias, el cine y la literatura eran
nuestros temas de conversación. Desde ese enton-
ces Roberto fue siempre un gran lector, de todo y
más que nada de literatura. Gracias a él conoci-
mos a muchos autores nacionales y extranjeros de
quienes en ese tiempo apenas si había noticia y
de los que él, a los catorce o quince años (había
nacido en Córdoba, Ver., el 16 de abril de 1935)
quién sabe cómo se informaba.

Perdimos contacto cuando ellos se fueron
a la preparatoria y yo me inscribí en la Escuela Nor-
mal porque quería ser maestro y antropólogo, pero
nos reencontramos en la ENAH en 1955. Rober-
to se inscribió para hacer la carrera de lingüísti-
ca, al fin y al cabo el mismo objeto -el lenguaje-
tienen lingüística y literatura, una como ciencia y

eonardo anrique astañeda -

la otra como arte, al mismo tiempo yo intentaba
volverme arqueólogo y lingüista, y así hicimos la
carrera juntos. Por cierto, mientras la hacíamos
él, fiel a unos de sus primeros amores, asistía a
una taller literario que dirigía Juan José Arreola.

Ambos fuimos el "núcleo" de la carrera de
lingüística. En algunos cursos había uno, dos o hasta
tres compañeros más (casi siempre Juan José Ren-
dón), pero algunos los tomamos nada más que él
y yo .•Por eso pudimos presumir de ser discípulos
de Mauricio Swadesh por más tiempo que cualquiera
en este o en otro país; con nuestro maestro yen-
tre nosotros discutimos muchos detalles de la glo-
tocronología, técnica hoy casi olvidada que tal vez
manejáramos mejor que otros lingüistas.

La escuela nos envió juntos a trabajo de cam-
po en Oaxaca y Puebla; Roberto por primera vez
conmigo como "guía", porque era ya mi segunda
salida (¡valiente orientación la que podía yo dar-
le!). Salimos bien en el intento y con montones de
experiencia que en otra oportunidad podré recor-
dar. Luego fue acompañante del Ing. Weitlaner en
La Chinantla, y se volvió un experto estudioso de
campo y, primero como estudiante y luego como
profesional, hizo productivas investigaciones en
Chiapas, Sonora, Puebla, Estado de México y mu-
chas otras áreas, donde se las vio con una dece-
na de idiomas.

Entramos a trabajar al INAH, en el Depar-
tamento de Investigaciones Antropológicas en 1956,
con dos o tres meses de diferencia. También nos
titulamos simultáneamente. Si mi examen fue el
cuarto de un lingüista en la ENAH y el de Roberto
el quinto, se debe al azar, pues echamos un vola-
do para ver quién iría primero y quién una sema-
na después, en diciembre de 1960.
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I Compartíamos muchos intereses académi-
cos. Por ejemplo, nos atraían los sistemas de "es-
critura" en general y su relación con las lenguas
que codificaban; no en balde fuimos cofundadores
(con Swadesh y otros) de la "Comisión Mexicana
para el Descifre de la Escritura Maya" que es ahora
el Centro de Estudios Mayas de la UNAM, pero los
dos nos adentramos, cada uno por su parte, en otras
escrituras comparando métodos de estudio y re-
sultados.

Allá por 1962, Roberto Escalante obtuvo una
beca para hacer el doctorado en la Universidad de
Varanasi (Benares), en la India. Mataba así dos-
o muchos- pájaros de una pedrada: por una par-
te conocería bien la lengua hindi y su antepasada,
el sánscrito (escritura, gramática, literatura, así
como la cultura antigua y reciente), tan relevan-
tes para los estudios indoeuropeos -él había he-
cho la primera glotocronología de esta familia- y,
por otra parte, se adentraría en el mundo espiri-
tual y la filosofía del hinduísmo, que le atraían muy
especialmente desde jovencito, pues buscó siem-
pre enterarse de estas otras "formas de conoci-
miento" muy distintas de las que llamamos "ciencia
occidental" (leí The Teachingsof Don Juan, toda-
vía no traducido, en el ejemplar que me regaló, pero
confieso que estos terrenos nunca me sedujeron).

Nada más natural que invitara a Roberto a
formar parte de la Sección de Lingüística del Mu-
seo Nacional de Antropología cuando la fundé. Al
principio sólo había otra lingüista además de no-
sotros dos, de manera que tuvimos que entrarle a
todos los campos de nuestra ciencia: fonología,
gramática, lingüística histórica, geografía de las
lenguas, teoría de los sistemas de registro, lingüís-
tica computacional y quién sabe cuantas otras co-
sas más. Colaboramos en algunos trabajos, pero
también hicimos por separado -no sin apoyo mu-
tuo- muchos otros más. Fue Escalante el primero
que en nuestro país emprendió investigaciones sobre
tipología lingüística, un poco tras los pasos de
Greenberg, pero aún más creando conceptos y
métodos propios. Debemos también a Roberto la
introducción en México de los estudios etnosemán-
ticos (categorías de color, etnozoología, etnobo-

tánica, etcétera), a los que ahora dedican aten-
ción prioritaria otros lingüistas que fueron, casi
todos, estudíantes suyos.

Si fue pionero en estas áreas de la ciencia
del lenguaje, en un tiempo el único lingüista mexi-
cano que trabajaba en ellas, también fue especia-
lista en algunas lenguas a las que otros no
dedicamos más que una mirada ocasional. Hizo la
descripción del cuitlateco -fue su tesis~ teniendo
como informante a Doña Juanita, que aunque ya
no lo hablaba había accedido a ser hipnotizada para
recordar cómo lo manejaba su abuelita (¿podre-
mos incluir la hipnosis entre las técnicas de la in-
vestigación lingüística?) y nadie más ha podido
estudiar un idioma ahora desaparecido. Recogió en
el campo y en archivos materiales del guarojío,
lengua de la que publicó textos y estaba preparando
un diccionario. Aceptó con gusto la encomienda que
le hice de preparar la edición del diccionario ma-
tlatzinca escrito en el s. XVI en los márgenes del
vocabulario náhuatl de Molina, pero puso tanto fer-
vor en la investigación que poco a poco fue incor-
porando los diccionarios de los siglos XVII Y X\}jll,
así como sus materiales actuales de San Francis-
co Oztotilpan -contó con el auxilio de Mariano Her-
nández, hablante nativo de esa lengua- y terminó
tan largo estudio poco antes de su muerte.

No sé si por vicio o virtud, pero el caso es
que Roberto Escalante nunca dejó de tener una vi-
sión amplia de la lingüística y de trabajar en va-
rios proyectos a la vez, dejando algunos reposar
mientras maduraba ideas sobre ellos, para reto-
marlos después con nuevos bríos. Así era él, dis-
puesto siempre a resolver las dudas de compañeros
o estudiantes que lo consultaban sobre práctica-
mente cualquier lengua o cualquier aspecto de la
lingüística, pues su vasta preparación y gran inte-
ligencia le permitían tener respuesta a la pregun-
ta que fuera. Naturalmente todos lamentamos el
deceso de tan destacado lingüista, pero tal vez yo
lo sienta más que otros, por la amistad tan larga
y el profundo compañerismo que tuvimos.
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Javier Romero Molina
en la historia de la antropología en México

María Teresa]aén Esquivel
Enrique Serrano Carreto

DAF / INAH

La antropología en México tiene muchos personajes que
por su trayectoria, sus producciones o por haber participa-
do en momentos claves para este campo del conocimien-
to son admirados por quienes los conocieron personalmente
y también por quienes solo sabemos de ellos a través de
anécdotas o de la lectura de sus trabajos. Pero además
de la importancia que en sí misma tiene brindar homenaje
a aquellos personajes que hicieron de la antropología una
forma de vida -que es la única forma posible de "hacer"
antropología-, re-conocerlos es también entenderlos desde
la perspectiva de la historia de nuestras disciplinas.

Uno de los problemas a los que nos enfrenta¡nos
al reconstruir estas historias, es que muchas veces nos
centramos en la descripción de una serie de anecdotarios
adjudicados a los diferentes precursores de las ciencias.
Esta forma de ver estas historias significa entender el de-
sarrollo de las ciencias como una acumulación lineal de
conocimientos, en donde los precursores hanjugado el papel
principal. Esta visión no permite aprehender la compleji-
dad de un proceso que involucra tanto a los precursores
como a las instituciones, a las relaciones con otros cam-
pos del conocimiento y a los problemas exteriores a la ciencia
que en buena medida determinan las líneas de investiga-
ción y el tipo de trabajo que, en nuestro caso, realizamos
los antropólogos. Sin embargo, si bien es cierto que el de-
sarrollo histórico de las ciencias no puede reducirse a la
mera descripción de biografías -de Buffon a Couvier, Dar-
win, Broca, Hrdliska, Boas o, en México, a León, Romero,
Comas, D'aloja, Faulhaber, Romano, entre muchos otros-
, también lo es que es gracias a ellos que existen avances
y logros en las ciencias. Además, debemos recordar que,
como antropólogos, el eje principal de nuestras reflexio-
nes no lo constituyen "objetos" abstractos, sino sujetos que
piensan, trabajan, crecen, viven, aman, comen, se repro-
ducen y mueren, y en este sentido, nuestros precursores
y nosotros mismos formamos parte de este apasionante
juego de la vida y del conocimiento.

En el caso particular del maestro Javier Romero,
su memoria y la revisión de sus trabajos, pero también de
sus inquietudes e intereses, constituyen un campo enor-
memente rico y estimulante. Existen muy pocos hombres
que durante su vida profesional se pre-ocuparon tanto de
la producción de nuevos conocimientos, preguntas, hipó-
tesis o a problematizar algunos de los paradigmas de la
antropología física, como a impulsar el desarrollo de las
instituciones de investigación, protección del patrimonio cul-

tural, la divulgación y la docencia. Pero además de su im-
portante papel en el campo profesional, Javier Romero se
destacó también por su calidad humana, tan entrañable para
todos aquellos que lo conocimos. Ejemplo de ello es que
el maestro Romero, por su formación como médico, llegó
a serjefe del Departamento de Antropología Físicadel Museo
Nacional desde 1936 hasta 1953. Una vez que se fundan
la ENAH y eIINAH, demostró su calidad como ser huma-
no y como antropólogo al inscribirse en los cursos y termi-
nar sus estudios en Antropología Física, siendo a la vez
maestro, jefe de la sección y alumno. En 1954 juega un
papel importante en la creación de la Dirección de Investi-
gaciones Antropológicas deIINAH, jefatura que ejerce hasta
1970 y a la cual le otorga una orientación multidisciplinaria
e integral.

En el terreno académico, la obra de Javier Rome-
ro ha sido de las más vastas, tanto en términos de su pro-
ductividad como de las líneas de investigación que le
interesaron. A Romero lo podemos ubicar como uno de los
pocos antropólogos físicos que no se limitaron a la absur-
da división entre "antropología física de muertos" y "de vi-
vos", ya que vinculó sus estudios de somatología,
composición corporal y crecimiento y desarrollo, con el es-
tudio de los restos óseos, los sistemas de enterramiento
y la mutilación e incrustación dentaria. De hecho, es en
este campo donde realizó uno de los mayores aportes con
su trabajo Mutilaciones dentarías prehispánicas de Méxi-
co y América en General, el cuál fue publicado en el año
de 1958, y sobre el cual profundizaremos en estas líneas,
a sabiendas de que éste fue sólo una de sus múltiples pre-
ocupaciones como antropólogo.

Esta obra es única en su género y en ella se dio a
la tarea de efectuar el catálogo de la colección de dientes
mutilados. Para ello numeró cada pieza dentaria e hizo una
somera descripción de ellas, incluyendo datos como tipo
de mutilación, sexo, lugar de procedencia, horizonte cultu-
ral y las observaciones que creyó pertinentes hacer sobre
cada una de las piezas mutiladas, tanto las que aparecie-
ron en forma aislada como en la dentición completa.

Aparte de establecer un sistema clasificatorioabierto
que permitiera la inclusión de nuevos tipos de mutilación,
dándole un carácter universal, hizo una relación de los dis-
tintos tipos y patrones de mutilación dentaria de acuerdo con
el lugar de procedencia de las piezas y el horizonte cultural
al que correspondían. También hizo especial énfasis en las
distintas técnicas empleadas para lograr la mutilación den-



taria, llegando a la conclusión de que sólo dos técnicas
son evidentes: el limado y la incrustación, así como la
combinación de ambas.

La colección de dientes mutilados se inició en el
año de 1932, y para 1958 estaba constituida por 618 pie-
zas. A raíz de nuevas adiciones a la misma, realizó tres
publicaciones más que le permitieron no sólo aumentar el
número de piezas clasificadas (más de 3,000), sino que
logró establecer que los patrones de mutilación dentaria
fueron más elaboradas en el Clásico superior, sobre todo
entre los mayas y, en este grupo, predominó más entre
los hombres que entre las mujeres. Esto no sólo es apli-
cable a este grupo pues durante toda la época prehispáni-
ca la mutilación dentaria fue practicada más por hombres
que por mujeres y solamente en el Postclásico inferiorexistía
una mayor proporción de piezas mutiladas en mujeres, pero
con patrones de mutilación más sobrios que el observado
en los varones.

Sobre el probable origen de esta práctica opinaba
que "lacostumbre pudo desarrollarsea partirde varioscentros
que, más que de origen, pudieron haber sido receptores.
Queda sin embargo, la incógnita del verdadero lugar o lu-
gares de origen de las costumbres, pero éste debe situar-
se en un horizonte cultural anterior al Preclásico inferior,
en la fase precerámica de América"

Es interesante anotar que al profesor Romero no
sólo se preocupó por tratar de dilucidar los probables oríge-
nes de esta costumbre tan arraigadaen lospueblosmesoame-
ricanos, sino que también investigó sobre sus probables
implicacionesdesde el puntode vistasocialy religioso.También
hizo referencia a la mutilación dentaria con respectoa laedad,
el sexo y la deformación craneana intencional. En su opi-
nión, la mayoría de los ejemplares por él estudiados perte-
necen a sujetos cuyas edades varían entre los 21- 35 años
(adulto joven) a 36 - 55 (adulto medio) y, como esta prácti-
ca no ha sido plenamente identificada en sujetos infantiles,
tenía lugar en adultos. La razón de ello es que los resulta-
dos de realizarla en sujetos muy jóvenes no son nada hala-
güeños, como bien lo demuestra en uno de los ejemplares
que estudia, y si ésta se hizo fue en forma esporádica y hay
pocas y no muy convincentes evidencias de ello.

Sobre la deformación craneana y su relación con
la mutilación dentaria opinaba que "su análisis revelaría una
relación de rasgos culturales de incuestionable importan-
cia que mucho ayudaría a penetrar en la significación an-
tropológica de ambos ...". Sin embargo, debido a que muchos
de los ejemplares con mutilación dentaria se han encon-
trado en fragmentos de cráneos, maxilares articulados o
piezas sueltas, sería muy aventurado hacer conjeturas sobre
la asociación de determinados tipos de deformación cra-
neana intencional y la mutilación dentaria. Menciona que
la deformación craneana intencional se practicó entre los
hombres desde el Preclásico inferior y que la tabular obli-
cua ya se conocía desde el Preclásico medio y segura-
mente en el superior y también entre hombres.

El profesor Romero, a través de sus estudios en
mutilaciones der¡tarias, fue más allá de los aspectos téc-
nicos; como él mismo lo expresa, quienes las realizaban
debían tener suficientes conocimientos sobre la anatomía
dental, puesto que sabían que una perforación demasiado
profunda podia, en el caso de las incrustaciones, llegar a

la cámara pulpar y producir serios y dolorosos trastornos
que a la larga provocarían la pérdida de la pieza dentaria.
Sugiere además que los artesanos mejor calificados para
realizar las mutilaciones dentarias fueron los orfebres, so-
bre todo en el caso de las incrustaciones que requieren un
trabajo muy delicado y el uso de un taladro, además del
conocimiento del tipo de trabajo que requieren esos mate-
riales o para incrustar. También menciona que estos es-
pecialistasdebían tener conocimientos sobre las propiedades
medicinales de un gran número de plantas y que habrían
empleado algunas de ellas como sedantes y anestésicos.

También debemos mencionar las investigaciones
que realizóel profesor Romero sobre la presencia en nuestro
país, desde épocas remotas, de la práctica de la trepana-
ción. Sobre este particular se dio a la tarea de describir
cada uno de los ejemplares que la presentaban, mencio-
nando que en este tipo de intervenciones se utilizaron bá-
sicamente dos técnicas, siendo el raspado la más antigua
y que el taladro se empezó a utilizar hacia los años 700 a
900 de nuestraera, perdurandoambas técnicas hasta épocas
más recientes.

Sobre las posibles razones por las que se practi-
có la trepanación, deduce que debido a que de los nueve
casos por él estudiados, cuatro presentaban claras hue-
llas de traumatismo craneal, lo más probable es que éste
haya obedecido a fines terapéuticos. Es justo mencionar
que es gracias a la labor emprendida por el profesor Ro-
mero a través de muchos años, hoy contamos en nuestro
país con una de las colecciones más grandes en dientes
mutilados, por lo que consideramos injusto a su memoria
que este tipo de investigaciones con él acaben. Las pers-
pectivas que ofrece son bastantes amplias y dejó abierta
la posibilidad para que nuevas generaciones de antropólo-
gos físicos las continúen y tal vez lleguen a dilucidar algu-
nas cuestiones que él dejó esbozadas.

Otro de los campos en los que el maestro Rome-
ro realizó aportes importantes, fue en el Laboratorio Psi-
cobiológico del Colegio Militar, el cual consistió en el registro
detallado de la,morfología corporal, aptitudes físicas yas-
pectos psicológicos de varias generaciones de cadetes.
Cabe mencionar que éste trabajo quedó inconcluso a su
muerte, y los archivos respectivos se encuentran ella pro-
pia Dirección de Antropología Física.

Por último, una de las facetas mejor conocidas por
las generaciones de antropólogos de los años setenta, fue
su papel como Director de la ENAH durante uno de los
periodos más difíciles en la historia de esta institución. El
cariño y el respeto que despertó entre alumnos y maes-
tros siguen sin duda vivos. No en balde uno de los audito-
rios del plantel lleva su nombre.

Portado lo anterior,y aún cuando nunca se le otorgó
el nivel de Investigador Emérito deIINAH, el maestro Javier
Romero es, para el desarrollo de la antropología y, en es-
pecial de la antropología física, uno de los personajes más
interesantes para historiar nuestras disciplinas, ya que en
él se conjugaron la mayoría de los elementos que la ha-
cen posible: investigador, gestor y promotor de institucio-
nes, maestro y hombre -en el sentido del antropos-
profundamente preocupado por las posibilidades de apli-
car los conocimientos de la antropología a la solución de
problemas de nuestro país.


